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v T R A T A D Q- : -

j D E ff A F S E 
y SUS PRINCIPALES DIFERENCIAS. 

A R T Í C U L O X X V I I I . 

F I E B R E S E R U P T I V A S . 

De la erisipelatosa 1? 

E.^mnada ya la historia de las calentu­
ras corruptivas , vamos á las erupti-

' ves. Entre estas es una la erisipelato-
^ ^ ¡ * sa , que presenta en"la cutis una excre­

ción flava J¡ya vexigosa , ardorosa , dolorosa , &c. 
483 Atpmete con horripilación , alguna vez con gran 

frío , y te ';blo'r : sigue calentura mas ó menos fuerte, has­
ta c-'T-T tercero ó quarto dia se manifiesta la excreción, 
que "dura , y continúa mas ó meónos tiempo. Serpea por 
distintas partes , produciendo á intervalos hor r ip i lad la 
nes , y reversivas febricitaciones , á proporción que eri¿m-
pen ramalazos erisipeláceos , y va corriendo muchas ve­
ces todns las partes de la cutis , de modo que la hemos 
visto extenderse á toda la superficie de la máquina , y co­
ger á vértice cápitis usque ad plantam pedís. 

A Di-
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-484 : Divdese en tres especies..* V primera toca por lo 

r ' comua la p a i t ^ o ^ r i . _ , caxa o cabeza , y en ella se 
experimenta el material excretado dé ían acre y caustica 
calidad , que cauterizando la cut is , forma vexigas aqüosas. 

43,5; SLa segunda ciñe siempre el tronco , ó el h do de­
recho , ó izquierdo de la cavidad vital. Princioi 1 en fór­
mamele faxa desde el hilo del espinazo hasta la línea al­
ba", sin traspasa! wtos límites : y forma granulos menudos, 

^ llenos de suero purulento , que caubu. mucho a r d o r , do­
lor , y calentura fuerte. A esta llaman vulgarmente 
zona (T). 

486 La tercera sale por lo común en las partes in­
feriores , muslos, piernas, &c. : pone la cutis roxa é in­
flamada , pero no la cauteriza; y continúa siempre en 
la piel , como la de la superior. Acomete comunmente á 
los viejos , como la primera á los jóvenes , y la segunda 
á los de edad consistente , ó media. 

487 Aunque hemos sentado , que la primera aflige á 
los jóvenes, y r.qc~ solamente la parte superior , y que 
la tercera corresponde á los viejos , y se manifiesta en 
ía inferior , no quiere decir esto que siempre haya de 
suceder asi: hablamos según el ordf \ común , en el qual 
se experimenta de tal modo ; pero ¿gimas veces se ob­
serva la vexigosa en las piernas , v^la subcutánea en la 
cabeza; otras se experimenta, en los jév'Ssi, la subcutá­
nea en las piernas , y en el vi^jó la vexigosa , y subcu­
tánea en la cabeza ; y no rar; 'hemos visto u a , y otra 
en los brazos , y en el tronco , mas esta sup. ne por lo 
ordinario la ocasión de la fontanela , úlcera , í 

488 La segunda, llamada zona, ciñe indispensV j ' en­
te el t ronco, inclinándose siempre mas á la cavidad vi­

tal, 

(T) Los Griegos la l lamaron herpes á serpendo : las Árabes 
fórmica corrosiva : Escribonio la denominó zona : Pl ínio xosterz 
y q\ vulgo culebrilla. 
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que á la «natural- Jv cargándose sobre e l ' - l a ^ t o f i r 
cho , ó izquierdo ; pe l? \gua rd -aLt^^LS¡f f !Ú^^i^^ s l l - « * 
mites de la espina , -f lítfúlPay^Ije observa comunmente 
en aquéllos que han paáecido el toque paralítico en el-te- m 

do correspondiente en que sale la excreción , ó á lo e me- . 
nos en%js que han tenido este sello hereditario. l 

489 ©^pr imera , y terfcera especie es muy comunyy 
se ve freqüentemeiite ; mas la segunda e s c a r a , y sg rria- N 

nifiesta con extraordinario curso. ^a- -
490 La fiebro^cjfisipelatosa consiste en porción de sal 

mas ó menos sutil , de índole alcálica , que nadando en 
la masa común , ya actuada , y unida con la linfa, se se- ^ 
grega del vaso roxo al blanco , y como angulosa le pun­
z a , irrita , y encrespa ; de donde resulta estanque del 
líquido b lanco , se propaga la crispatura al vaso r o x o , " 
se verifica rechazo del líquido contra el corazón , y se m 

siguen el espasmo universal , la : horripilación , y á veces 
el temblor general. También se advierte hinchazón en 
las glándulas de la garganta , si ha de ertirnpir la excre- m ¿ 
cion en la parte superior; y en la ,ífr%J/if si ha de salir 
en la inferior. Estos son los síntomas , que por orden co­
mún caracterizan elpprincipio de la fiebre. 

491 Reconcentrarlos asi los líquidos contra el cora­
zón , se levanta vfeento , los tira con fuerza contra los 
capilares que ^or^ifcr^chos le ponen estorvo , y de es­
ta suerte s^éxpl ica el^iovimiento febril. 

492 Si/$e su progresoHnanifestando mayor calor , pul^ • 
so acelerado , y violento ^ o c a sed , menos sequedad , y 
ninguna r.speridad en la lengua , rubor en el semblante, 
congoja a el corazón , opresión en la respiración , nin-
gui .J^ 'ota en la orina , solo ar^o rubicunda , hasta que á 
los tres ó quatro dias , vencida Ha sal espiculosa , y 
quiciada del vaso b lanco , se excr^ta^ á la cut is^ y apa- ¿ 
rece La mancha erisipelácea en una de las tres figuras 
referidas. 

493 Continúa su curso , presentándose sin orden , va­
ga horripilación, y movilidad febril , y apareciendo en J la 
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l&^iuís sucesivamente ramalazos^™£eTax&oá , hasta^uie 
e x p u r ^ a ^ a ^ ^ ¿ y ¡ m s y ^ | ! e s l a indRade líquidos, termina 
gon la úíuma excrecio i.^«^^W algunos^sudores univer­
sales la erisipela , y la fiebre. 

*U?K Por manera , que siendo las sales erisipel&eas su­
tiles/, volátiles , y muy alcálicas , toman con kr sangre 
d e d a d a la ascendente aorta ; suben á la pa«*rsuperior, 
y .hac iendo err°Ua su respectiva separación con las l in - / 
fas , excitada movilidad febril , e r ^ m sobre la cutis , y\ 
causan en su superficie la impresión Clástica , ó vexiga. V 

49^ Pero si son ponderosas , giran con la sangre grue- t 
0 sa por la descendente á las partes inferiores , y separa­

das en los vasos blancos , ocasionan la expresada febril 
tragedia hasta su cutánea erupción : y como son de me­
nor actividad , menos alcálicas , poco volátiles , é ígneas, 
no cauter izan, ni causan vexigas aqüosas ; antes sí fixas, 
y subcutáneas corren por la cutis , causando mayor , ó 
menor flogosis. 

496 Del mismo modo sucede á la denominada zona; 
pues siendo su' "saf t ? mediana naturaleza , se sitúa en la 
externa superficie' del tronco , ó cavidad vital , foi?man-
'do una excreción "granujosa media <ntre las dos , subcu­
tánea , y vexigosa. 

497 La fiebre erisipelatosa debe tenerse por un mo­
vimiento na tura l , y su erupción,^fr.^s-'^^able , y útil á 
la naturaleza infestada de dichas sales ; pu s siendo su 
curso excretorio , lejos de ofe r.:ier , y destru '• la huma­
na máquina , la conserva , y liberta de grave¿ peligros: 
y asi nunca hemos visto perecer enfermo alguno báxo su 
orden natural. \ ^ _ 

498 Por el contrario^ llegado el caso de que aWlIrdo, 
v movido el material en .fpeláceo , no efectúe su excreción, 
6 de que verificada re rrbceda , ya por la mala disposición, 
ó desarreglo del enfermo , ó ya por el desordenado mé­
todo curativo , se experimentan daños gravísimos, qua-
} e s son convulsiones , inflamaciones internas , &c. 

499 E l remedio ordinario en esta fiebre es la sangría : 
los 
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I&> facultativos m j ^ ' p ] quanto de dicha e ú c u ^ d ^ c o n 
el tamaño de la excisión , y ^ f ^ j ^ f t ^ ^ p a s 6o 

menos extensa est*., h a l ^ » . ¿ I J O T , o menor aqueila prac­
tica t l in sin razón , como la acreditan repetidos y funes­
tos c^sos. i 

$oo ^ Rara vez será conveniente la evacuación S¿ san­
gre , y sS-alguna es practicable , será solo en el cas© ¿que 
la plenitud del PrTxo líquido oprima llajfff<atu raleza.,., V i e * 
impida separar .v^pxcre ta r las sales erisipeláceas , ó en 
el que arrojádmela cutis , y tocando ojo , boca , ce­
lebro , &c. , le inflamen , y causen secundariamente al­
gunos temibles síntomas. 

501 Esta fiebre se debe tratar por la idea deldiluen-
te temperante-diaforético , poco nitroso (T) , pues de es­
ta sal n o experimentamos en las fiebres eruptivas el me­
jor efecto. Asi se debe contemplar su natural orden , pe­
ro atendiendo siempre al genio de la fiebre , al síntoma 
particular (E) , y guardando el rumbo de la excreción 
hasta su total expulsión. También se de^)e excusar todo 
aposito repercusivo , oleoso , adsf/iugeute , y saturnino, 

- i • • • • • 

(T) El Autor usf*7I por diluente el cocimiento de la escorzo­
nera , raeduras de c i e r n o de Ciervo , la avena , y flores cordiales. 
Por la tarde y nochdUlaba un temperante como e l que sigue . ó 
s e m e j an t e ,f« rfjS^T*'^'? 

J, Recipe aquc^.scorzonerce......... ltb^.am. 
L Syrupi cortit''• citri unciam. Q 

' Rasura éboris praparati , el oculorum 
cancrorum ...... ana drachmam semis, 

Nilri antimoniati scrúpuíum misc-e. 
(E) Del modo dicho se conducía el Autor en las erisipelas be ­

nignas en que predominaba ld^díatesis inflamatoria j pero en 
las malignas , en las que la fiebre'^e revestía de un ca rác tQtñ^? 2 

voso-pútrido , y se acompañaba de p^jlso débil , estupor , no ta­
ble abatimiento de fuerzas , y la erupción se cubría de vékigas l í ­
vidas , cárdenas ó negras , entonces daba el cocimiento de la ser­
pentaria , y contrayerba , y la quina en substancia con franqueza; 
y por tópico usaba el cocimiento de la misma, bien saturado del 
espíritu de vino alcanforado. 

r 
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¿ humedec'a/á 
a antiflogística (N). 

, se^nsistirá en el 
I del citado diluente , temperarle , antiespasrríódico-

diar^rético ; avocando oportunamente (T) ai mismcHiem-
po l aJx^ec io i i sobre la parte con la ventosa , cubano 
emoliente, &c. , y por último con la cantár ida^yía pro­

p i a Sforma que ¿leister (E) la aplicó : pues con este mé­
todo humos obseTv^?do saludables y repetidos efectos. 

\ , 503 En los tres primeros dias a n t e s ^ ^ i a erupción de­
be el Médico estar atento , y si porque el enfermo no ha 
padecido erisipela , ó porque no la^prenúncie la glán-

du-

(N) El Autor usaba por tópico el cocimiento en agua de las 
malvas . flores de violeta , y saúco , añadiéndole un poco de vino 
blanco. El Dr. Rave lo , que citamos en el prólogo , rociaba la 
parte con unos polvos compuestos de la raiz de orozuz , flores de 
saúco , y manzanil la , y algún tanto de alcanfor. Ambas práct i ­
cas se hallan comprobadas por Autores de buena nota. Cullén r e ­
comienda espolvorear fe ¡parte con la harina bien seca. Bosqui-
Uón anota , que los lienzovs calientes y secos son muy útiles ¡ pe­
ro «que se han empltad¿» con mas acierto la ,greda , y la harina, 
par t icularmente la de avena , á la que se af̂  da un poco de alhol-
vas y alcanfor. Y Pinera p r o p o n e , como e\ mejor tópico para 
ablandar la cutis . la aplicación del agua de experma de ranas ,y el 
cocimiento de flor de saúco , añadiendo!-.. vó1 he - aun vinagre, 
si es excesivo el ardor. <c ^ \ 

(T) E n este casfi se dirigia el Au+ Xt con respecto \ la causa 
original de la retropulsion. Quando de pendía de rigidez ó eretis­
m o en el texido cutáneo , avocaba con fomentaciones t ibias, con 
baños emolientes particulares , y aun con los generales de agua 
dulce : acompañando interiormente los antiespasmódicos blandos. 

•"íSi provenía de plenitud de sangfiffj su orgasmo, ó movimiento rá-
pi o, practicaba las evacuación?,< necesarias, y encargaba la exposi-
cií>v ui'ayre fresco, y el uso interno del agua fria, con los temperan­
tes , sub^cide»^ y n i t rado^ si era producida por lentorosidad , y 
vapidéz en el líquido sin resistencia en el sólido, aplicaba á la piarte 
los rubefacientes, quales la ventosa, las friegas secas, los sinapisñios, 
y cáusticos , ayudando con los diaforéticos , y analépticos ,.fk;c« 

(E) Véase la nota al § 3 0 1 . 



i l A F I E B R E . 
dula hinchada. , f ü ^ n o c e e l ^ e n i o de 
executará r e i n a d Í 3 ^ p a a ^ ^ ^ j M f a - - f - m m ^ P 
ni p u j a n t e 5 pues t r éncaaoe l orden natural , 
rumpiáo el giro excretorio con semejantes remedios f se . 
experimentan , como es consiguiente , g r a v í s i m a ^ ^ a u n í ' 
mortalA resultas , pereciendo freqüentemente el enfermo 
de tabardillo , conjo dicen vulgarmente . j o r q u e el m p t o - x 

do desarreglado no ^permitió que se nfSmifestase la*6xcre-
cion eris ipelatq^-^y asi quedándose fixa en alguna v í s t ^ 
cera , quita la vida al paciente. 

A R T Í C U L O X X I X . 

De la variolosa. 

A . raro de los mortales perdona el agudo filo 
de la fiebre\ariolosa. Acomete por lo común al infante, 
rara vez al adulto ; y rarísima al cte.'edafl consistente , o 

viejo. 
£05 Prenuncia 

nea , y el grande 
de piernas , cabe 
cion , sigue calen tu 
te y com 

í 
u acometimiento la lasitud espontS-
lolor de espalda , lomos , y rara vez 

y vientre : principia con horripila-
que al segundo dia es tan ardien-

ü^pmas , á saber : subsultos , tremor, 

,1 

movimien»s epilécticos^opresion de respiración , vómi^ 
to , &c. ;*}ue ponen al paciente en congoja , y al Médi­
co en cuidado. 

506 Continúa acompañada de los expresados síntomas, 
mas ó menos graduados, ha^L el dia quarto , en el que á ' 
beneficio de algún blando sudcV, remiten la calentura v^ 
los~ síntomas , hasta que liegadcl el quinto , se serenare! 
enfermo , y casi se ve libre , marm^stándose^a* erupción 
mas ^numerosa en la cara , b razos , manos, muslos, pier­
nas , y pies ; y menos extensa en el tronco , garganta, ca­
vidad vital , y natural. 

507 iSe presenta á primera vista blanca , granojosa, 
| X nia s 

í / y 0 
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maTo TiiAH discreta ; pgro en l o r i a s cinco y seis se 

1 vuelventiift<fra^g^-y«<l y d a ^ * v P r u r i g i n ¿sa , notándo­
s e l a dicho tiempo alguna'l^aTmqué cíoTta^ nidvilidad/ebríl. 

S^P Al siete se descubre ya el ápice del grane,todo 
encen;i'ia*v, la punta blanca , ó con vexiga , señal $é¡ dar 
principio ia supuración. 0 

s¡p§ Esta se^xecuta desde el sieteñal once , convir­
tiéndose todo e l ^ r v n o , de rubicundo inflamado, en blanco 
supurado , con notable aumento febríf i ! : : : s^ 

510 Desde el once al catorce pasa la supuración á 
pústulas , y se experimenta sucesivamente la desecación, 

:que se perriciona por el orden común al catorce , en el 
qual se verifica también la escamacion , depuración , y 
cutánea limpieza , remiten todos los síntomas , y se re­
duce el enfermo al estado natural. 

511 Del mismo modo ,que las sales erisipeláceas , ó 
de otro genio , nadando en la universal masa de líquidos, 
no executan su actividad hasta que se separan del vaso 
roxo al blanco ¿bn s.u correspondiente liquidó ; asi el vi­
ráis varioloso no efectúa su estrago , ínterin no verifica 
la dicha separación. Esto lo acredita el dolor de lomos, 
espalda , y partes musculares , pues 1 atando cubiertas de 
la túnica ruischíana , y ésta llena de íquido seroso, en 
que se segrega , y á quien se une el ¿ írus varioloso , no 
es de extrañar , que sus primeros acP:net$Ávéb^ sean pun­
zar las superficies de los músculo*;*, y causar t «expresa­
do dolor. 

512 Asimismo es consiguiente , que velicando con mas 
actividad las partes musculares , ocasionen subsultos t re -
morosos , y movilidades compulsivas : acreditando mas y 
mas la unión del virus cg/¿ la linfa el modo de febricitar, 
y^r^erupcion executada^mediante la glándula cutánea. 

513* También e s - ^ t u r a l , que separado el virus , y 
excitado espasmo universal , se siga la calentura : domo 
también , que verificada por término de ella la excreción 
cutánea , 'subsiga la templanza , y serenidad. Mas como 
la molécula variolosa es de índole virulenta , fir.a en la 
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cutis , la irrita R̂É irf£^*^ , y á esta inflamaci/í v^rüSfer . ¿ 
supuración es cqnsiguiensY ^ m, ' - . . ::7f£c • 

514 Algunos llaman caíentulX"segunda , ó de supura,* 
cion dfcfro aumento de calor , y le capitulan por u'i'a 
fiebre substancialmente de extraña naturaleza á l a . f i n i e ­
ra de excreción j pero esto no nos parece verdaá ; pues 

# ..aunque le concedamos alguna accidental diferencia por ra* C T 

zon de la diversidad de lugar , y también de la anexar'cú-
L tánea inflamacion T Y.'^*puracion que trae ; ello es cierto, # • ; 

que el mismo substancial virus , que en el interior causó 1 

* ¿' la primera idea de ca&ntura , el propio en el exterior , so- . 
W lo con qualidad diferente , produce la segunda fiebre. • 

• 515 También aparece en las viruelas benignas, regu­
larmente á los oc^o días , una entumeceucia , que empe­
zando por los labios , párpados , y otras partes de la ca­
ra , se extiende sucesivamente á . toda ella , y en el espa- • 
ció de quatro ó cinco , á corta diferencia, crece en dispo­
sición tal , que muchas veces se pone monstruosa. A esta 
entumeceucia sigue calentura mas ó menos notable á pro-

9 porción de su volumen ; pero de tan 1 corta duración , que„ 
desaparece al tercero ó quarto día , en cuyo tiempo se* 
desvanece lentamen*;. la hinchazón de la cara , y se en- j 
tumecen consecutivamente las manos , y aun los pies. 

516 El común crm tos Médicos piensa , que asi la en-
é tumecencia . &t « W a l H b r e que le acompaña , son pro­

ductos de IZ irritación é\ nflamacion de la cutis , que su­
primen la transpiración , j fee la supuración del grano v a - * 
rioloso. Nosotros no opinamos as i ; nos parece sí , que son 
causadas de alguna porción de" virus , que desfilándose cri­
ticamente sobre el texido celular de la cutis , llena y en­
sancha sus células , y punzando'1-ñor su acrimonia sus re­
des , detiene el curso del líquido Enfático , y acarrea una 
calentura inflamatoria blanca , que~\kbe mirarle como 
verdaderamente depuratoria (T) , y denominarse segunda. 

TÓ'm. 11. B La 
(T)^ Este § , y los dos anteriores , no se hallarán así en los ma­

nuscritos . /estaban reunidos en uno , y ahora Yan separados para 
. ' * ma- & 
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rñaS^or claridad i y dictados conforme los reformó el Aiík>r. Este 
mirájJaNfccha hinchazón como crítica terminación de las v i rue ­
las : *deci*que la fiebre que le acompaña , era v e r d a d e r a m e n t e 
depuratoria i y q u e a ' - i a q t a n d o dependiese en algáfñ modo de la 

•' ca'fas^nnmitiva »%|j¡4 distinta de la pr imera*de invasión. Encar - i 
^ gaba dirigir bien esta hinchazón , y fie!]f^rky e n e l c a s o de n o ' 

4¿aparecer a su t iempo oportuno , mandaba p l ^ e r sinapismos , y 
aun cáusticos en la m a n o s , y en los pies para avocar la . 

Esta observación relativa al mecanisrüo con que se hace la 
. depuración de las viruelas , es tan singular , que está manifestan­

do claramente el tino discernimiento , y espíritu de observación 
con que Dios dotó á Carnero. Ningún Autor de quantos hemos 
revuel to , ha parado la debida atención en este rmnto : so l amen­
te en el extracto de una disertación del Sr. Halle sobre las dos 
depuraciones que consti tuyen,las viruelas , inserta en el Diario de 
los nuevos descubrimientos , he visto tocada la mater ia con la 
exac t i tud que pide su importancia , y comprobada con las r e ­
flexiones , y observaciones generales , y par t icu lares , que t ienen 
relación con las de nuestro Autor . 

^ Como dicha memoria , ni el Diario están á la mano de los 
pasantes , me parece les dispensaré beneficio , si les doy aquí el 
extracto referido , y les manifiesto con <Cla conformidad de la 
doctrina de Carnero , con la del célebre j f jlie. El extracto , ce­
ñido á lo que tiene inmediata relación ccLt el objeto que in ten­
tamos contextar , es a la letra c o m o £a¡gtfcs^ p 

,,Todos saben que en el curso d' las viruelas 'ñas discretas 
3 y benignas hay un t iempo ( este t iempo corresponderías mas v e ­
ces al dia quarto , contando desde ia erupción , y al octavo con­
tando desde el principio de la enfermedad) en que la cara empie­
za á hincharse : luego se l e v a n t a ^ ! pulso , y entra una calentura, 

,m que suele ser muy sensrble , v dura á lo menos tres dias ; pe ro 
por ligera que sea esta alíeracpfi de pulso , la percibe fáci lmente 
el Médico , que atiende á r 5«os los fenómenos , que caracter izan 
el rumbo de esta enfermedad ." 

T<idos,-?at?en que «<fa h inchazón de cara crece del cinco al 
nueve ; ó bien , sino se quiere con ta r así , del ocho al doce , y 
que la fiebre , ó el movimiento febr i l comienza uno ó dhs dias 
después de la hinchazón. 

Nadie ignora que a la época del nueve al diez , o según el 
otro cómpujo , del doce al trece , si las cosas van bien \ debe ce -

Q x sar 
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manifiestan IOSILespatos nervosos, los tremores 

? " jp ,%T~ sui-
- • 

ir sar entejatmente la calentura , se ha de deshinchar la cara , y han 
de hincharse entonces las rnanoff, y algunas veces los p ie f í t , \»en 
fin que al doce , ó sea al quince, se ha de haber disipado íóda/nin-
chazon. C o n d e n e tener presente , que aquí solo hablo de las virue-
las discretas , y benigifcas. m 

Esta hinchazón , y esta calentura son fenómenos muy'írrrpor-
tantes , y p r i n c i p a l e s ^ , ^ n a n esenciales como la misma erupción, 
y supuración ; porqSie de disiparse esta hinchazón antes de t ienW* 
po , se sigue la muer te ^ e l enfermo. ó á lo menos un riesgo inmi­
n e n t e , y difícil de evitar. Todo esto lo han observado los Mécicos, 
pero ninguno ha pensado siquiera en averiguar , qué parte podia * 
tener esta hinchazón en la depuración general que se hace duran­
te las viruelas , sino que se le ha mirado como una conseqüencia 
de la erupción , y supuración , tenidas por la verdadera , y única 
crisis de esta enfermedad. Esta teórica la destruye un gran n ú m e ­
ro de observaciones ." 

P R O P O S I C I Ó N I . 0 

„Si la hinchazón , y la segunda fiebre de las viruelas fuesen; 
( como se cree ) una conseqüencia de la erupción y supuración cj; 
los granos , y si dependiesen ce la inflamación necesaria para la-^ 
formación del pus , a . tontecer ian principalmente en el estado dt. 
la inflamación de loá&granos . y cesaria la calentura luego de es--
tablecida la supuracior*. £<?mo sucede en todas las supuraciones 
flemonosas/*^ 

'9 V * 
Observaciones generales. • 

E n casi todas las viruelas^»guiares , benignas , y discreta?, 
en que la erupción se acaba ai^tercer dia , y en que la supura­
ción se anuncia al quarto por setales nada equívocas , se m a n i ­
fiesta al quinto , se completa al se:Ko , y se madura en los dias si­
guientes : empieza comunmente h¿cí t el dia quinto á apare^cU1 la 
hinchazón en el labio superior , y e r P ^ ^ n a r i z . ^ v a g u i d a m e n t e 
en eLlabio inferior , en las mexillas , en los párpídós , en las 
sienes , y en toda la cara. Hacia el mi mo t i empo , por poco que 
se fixe la atención , se percibe una elevación CE pulso, y en el sex­
to , ó séptimo dia es bien manifiesta la fiebre. 

.La h i n c h a z ó n , pues , no se, ar¿ur.cia er. las viruelas hasta des-
*^ V pues 

• i 
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ser jnitredinosb lo 

com-

pues de comenzada la supuración j y la segunda fiebre; n o está 
ordipaj¿amente bien caracteriza Ja hasta que la supuración jes c o m ­
pleta* V ^ d s s i r , hasta el punto que en todas las supuraciones fle-
monosas , piejos de crecer la fiebre , se disminuye ,¿y cesa ; y al 
contrario , el t iempo en que se halla el verdadero período febril 
en "la^'inflamacionjs^-lemonosas , es precisamente en las viruelas 
benignas el t iempo en que el enferm j w f e ^ n a s tranquilo , sin 

^ n i n g u n a calentura , y con tanto apetito , que muchas veces es 
preciso darle algún al imento sólido , y esto es hacia el dia t e r -
cero ó q u a r t o . 

Por consiguiente la inflamación de las viruelas no es la que 
determina la h inchazón , y la segunda fiebre. 

P R O P O S I C I Ó N I I . 
/ 

„Si la hinchazón , y la segunda fiebre dependiesen , ó de !a 
erupción , ó de la supuración de las viruelas , sobrevendrían a m -

, bas siempre en ef 'misnv» periodo de la enfermedad . y n o se e x ­
perimentarían en esto maa variaciones que las mismas que acae­
ciesen en la supurac ión . " 

% Observaciones particulmjv. 

Aunque la época arriba señalada p¿*£; 1 principio de la h in ­
chazón , y de la segunda fiebre , sea g ^ e r o ^ u e n í e \ a . misma en 
las viruelas discretas , y benignas , esj£, sin embargo sujeta á a lgu­
nas variaciones , como es atrasarse ^ g u n a s veces , y mas ade lan­
tarse notablemente. El hecho de esta especie , que he visto mas 
digno de atención , es el que presp&cié en unas viruelas discretas,, 
y benignas de un niño de cinco j ,ños. Al segundo dia de la e r u p -

..cion vino ya la hinchazón : se^mantúvo la elevación del pulso; 
y la hinchazón , y la supu rac^n corrieron juntas sus periodos. L a 
hin^lwzon se disipó hacia ej^séptimo dia de la erupción ; y por 
c o n s i g u i e n t e ^ granos^ftyiecaron mas pronto de lo que suelen 
en las viruelas regulares , en que la hinchazón viene al dia -quin­
t o , y se disipa del nueve al doce. Purgué á este niño en el dia^nue-
ve , lo que no acostumbro hacer en las viruelas benignas hasta el 
doce ó trece , que es decir , hasta que la hinchazón se ha qu i ­
tado enteramente a-á de la cara como de las extremidades. 

Esta y otras muchas observaciones prueban , que ^ época 

4̂< 
V 
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coníSrueban s u a g r a ^ síntomas , las interna^ c o n » 

^«cV. /"• ' las 
J ' r q r • 

regular 4e? manifestarse la hinchazón puede variar , sin que haya • 
influido en esta variación ningún desorden en los progresas ^de . 
la e rupción . 

& P R O P O S I C I Ó N I I I . 4 ~ 

, ,S i l a hinchazón , y la segunda fiebre defendiesen de i a^ s t t -
/puracion , ó de la infla,-̂ <2¿mon que la prepara , serian siempre p r o - t 

porcionales á la canfirdad de las viruelas que hubiese . " • ,71*^-

ObsTrvaciones particulares. 
• \ • -

Quien haya examinado con atención en algunos enfermos el 
rumbo y los progresas de las viruelas benignas , y discretas , ha ­
brá seguramente nota:io una grande desproporción entre la hin­
chazón y la cantidad de viruelas , como yo la he observado m u ­
chas veces. El caso mas singular queche visto , es el de una mu­
chacha ( fe nueve a diez años , la qual después de haber estado al­
gún t iempo rodeada de miasmas de viruela* , fue al fin acometi ­
da de todos lo* síntomas que caracterizan»su invasión. Fue esta 

> m u y borrascosa : la agitación era excesiva : la calentu a violenta: 
los ojos encarnados ; y habia algunos momentos de delirio , y * « 
síntomas convulsivos. ¿Después de los emét icos , le hice aplicar, 
por razón de indicaciones particulares , unas sanguijuelas al ano , \, 
y seguidamente la maStíé sangrar del pie . Al principio del dia 
quar to comenzaron . . j í . • ^Ijr^las viruelas , y calmaron todos los 

p s íntomas con J^SffflHPoelraos once , ó doce granos : dos enci­
ma de la ceja derecha , iniít en el párpado izquierdo , y ocho 
ó diez en las piernas. %• # 

Acabadas estas de salir no hubo mas calentura : los granos 
emplearon tres dias enteros en Verfeccionarse , y tomar todo su 
volumen : al quárto se anunció la¿supitracion por marchitarse la 
punta de los granos , y mudar dXVcolor : al quinto se mantenía ... •• 
aun su basa colorada, y la parte superior blanqxiizca. A este t iempo 
se hincharon los labios, y párpados, los dias siguientes se som-
pletó la, hinchazón ; se levantó el p u l s o \ ¿y se declarg^a^ segunda 
fiebre ¿ q u e duró tanto como la hinchazon!^2n el dia doce*purgue 
á la enferma. 

E n esta observación , en que la hinchazón , y la segunda fie­
bre fueron bien señaladas sin ser m u y considerables , no hubo ní 
supuración capaz de ocasionar la ca len tu ra , ni absorvenria ce pus 
que pudiese, alterar los humores , n i inflamación snp l ficial de 1* 

, ¥ > c u - . 
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J a ^ ^ o ü e observamos quando sw jj^vimigjnto se invierte 

afrétate expresaremos , g i ^ u e n efecto de la aplica-
cion 

cutis , bastante para suprimir la t ranspiración. La supufacion no 
h j^J^Hkio ser causa ni de la h inchazón , ni de la segunda fiebre, 
las q u e \ p r otra par te han guardado e n t r e sí una perfecta corres­
pondencia. / 
JL^En esta observación la hinchazón fue fan superior á la c a n t i l 

dácTde viruelas . qjie rara vez se vé eH». exceso de proporc iona 
pues mas freqüentemente se jun tan con vinfefas abundantes , h i n - j 
chazones poco considerables ; pe ro en tonces , si las viruelas son i 
benignas , v iene ' una salivación abundan te , la que se observa tam- y 
bien en las viruelas en que n o se h inchan las manos. Esta salí- ' 
vacion no es siempre efecto de viruelas situadas en las fauces, 
pues la he visto abundante sin que hubiese ni un solo grano en 
el interior de la boca ; por lo que pa rece que en estos casos la 
salivación suple por la h inchazón , y que por consiguiente la hin­
chazón , y la salivación se deben ambas á un mismo género de 
depuración , que per tenece al sistema de vasos linfáticos. La diar­
r e a es también , par t icularmente en los niños , un fenómeno del 
mismo genero ,>y según advierte Sydenhan , es un suplemento de 
la h inchazón , y de la 'salivación. 4 

y. Como quiera que sea , queda demostrado, que la hinchazón n o 
i.es un efecto local de que la cutis no p u e d a transpirar por causa 
de la inflamación , y supuración de las vi} jelas. 

Tampoco hay necesidad de a r g u m e n t o í particulares para p r o ­
bar , que la hinchazón n o es efecto de la^rinflamación superficial 
que se hace en los intersticios de los . ^ a ^ ^ ^ ^ r f s t o que lo de-< 
muest ra bas tantemente lo que a c a b a d o s de decir. * 

P R O P O S I C I Ó N I V . 

,,Si la h inchazón , y la seguida fiebre fuesen fenómenos d e ­
pendientes de la inflamación y {¿apuración de las viruelas , segui­
rían en su curso , y curación»-,' el r umbo , y carácter de la e r u p ­
ción misma , y exper imentaban sus desarreglos, e irregularidades/* 

Okrer'éaciones generales. 

En las viruelas que por haber salido b ien , y empezar Bien la 
supuración , p rometen una terminación feliz , 
que no obstante esto , se hacen muy peligrosas , se ve á menudo , 

y aun mor ta les 
' del 



cion "del acédo \ su ^ ^ o n t a g i o s o ^ y los fregué; 
facélos que se s i g u e n , . . ^ . T W ^ B ^ ^ ™ * " 1 1 * ^ ^ ^ ^ ^ * 

Tam^r1 

del cinco^al nueve . quando la cara no se hincha muy bier^*av*i-
que por otra parte se mantenga la supuración en el mejf^ espado. 
Asi se puedenf io ta r en las observaciones de Freind muchos e p -
:ermos , que se hallah## en un riesgo inminente #sin embargj^de 
star las pústulas bien llenas , y ser la supuración per fec ta ; pero 

a ^ i r t r e los síntomas , se verá que la h incha-»si se lee la enumeracjtfiWr 
, zon se hacía mal. 

Saben ademas m u y ^ i e n los Médicos prácticos , que hay v i ­
ruelas , cuya salida es lánguida , y cuyo pus no adquiere la debi­
da consistencia , sino que se queda seroso , y aun icoroso ; y que * 
no obstante esto , solo porque la hinchazón se hace , y pasa bien 
de la cara á las extremidades , andan su últ imo periodo con t r a n ­
quilidad , y seguridad. En estas dos especies de casos es ev idente , 
que el carácter de la supuración n o regula ei rumbo de la hincJia-
zon , y de la segunda fiebre. 

Se ve igualmente que los riesgos que acompañan á la calentura 
en el primer periodo de las viruelas , nada influyen en el curso 
de la fiebre en el segundo período. L a primera fiebre, ó de la in ­
vasión se prolonga, a veces , mas allá de su término, y viene a c o m - t 

panada ó de delirio , ó de sopor ; y sin embargo , quedando tra-^ 
tados , como se debe . « t o s síntomas , se disipan , viene la según- , 
da fiebre sin acc iden te^ , y se termina sin exceder la medida y los \j 
límires ordinarios : al drVicrario en las viruelas , cuya salida t e r ­
mina con la m a v a s ^ ^ j p ^ | | la pr imera calentura , se ve la segun­
da acompañad<^oearoidenj tes graves , que ponen en mucho cui­
dado , ó bien alarga se masó te ! té rmino regular , es decir , mas 
allá del dia nueve ó diez , contando desde la erupción ; lo queO 
siempre es una señal temible. Es ta es la fiebre que propiamente 

.que yo me sirvo de la expresión 
largue es conforme al orden de la 

Freind nombra calentura se-
uracion ha descrito tan bien. 

se ha llamado secundaria , por 
segtinix fiebre , para d signar-
naturaleza , y distinguirla de la q 
cundar ia , cuyos síntomas , riesgos 

•fts , pues , cierto que la naturaleza de la erupción , y ef c a ­
rácter de la calentura , que la precede \ b J a acomp^áa>-r¿o % deter-
minan-eseneiaimeníe ni los progresos de la hinchazón , ni el ca-
racter .de la segunda fiebre. L o es igualmente , que el periodo de 
la e r u p c i o i , y el de la hinchazón forman doá tiempos bien distin­
tos en la depuración de las viruelas : que los fenómenos , que ca­
racterizan, estoj dos t iempos , t ienen su curso , su época , sus p r o ­
porciones y accidentes par t icu lares ; y que estas doAírdenes de 

li r 
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^ I^SÍjk* e n P a r e £ £ c l a r o ? vir^fí varioloso pro-
vie-

fenómenos , sin ser absolutamente independientes el und»¿el o t ro , 
pos ras¿¿]tar ambos de las leyes de una misma organizacicm , y de 
la influencia de una .misma causa , son esencialmente diferentes, 
y el segimdo no es efecto , ni síntoma del p r i m e r ^ 

* / S e deduce. tl¿ aquí , que todas las virdtyas consisten en dos 
de"pnra'oiones. El erecto de la primera a g í a erupción , y el de la 
segunda la hinchaztfn. La primera conrireUtoa^con la enfermedad, 

\pr inc ip ia por la fiebre de invasión , se manifiesta por la salida de 
los granos , y se termina por supurac ión^después d é l a qual las 
pústulas se secan , y caen en escamas. L a segunda empieza ordi-

* nar iamente después de acabada la primera , y establecida la su­
puración de los granos , y se declara por la hinchazón , acompa­
ñada de una ligera elevación de pulso , la que a medida que la 
hinchazón crece , pasa las mas veces á ser una calentura bien se­
ñalada. La primera , producida generalmente por una acción mas 
pronta , y mas viva , y acompañada de tocios los caracteres de un 
estado inflamatorio , parece per tenecer mas al sistema de vasos 
sanguíneos ; pero la segunda , efecto de una operación mas tarda, 
y acompañada dé movimientos mas pausados , quando se hace re^ 
gularmente , parece se ciñe al sistema linfático. La fiebre , que 

^¡iempre es propia del sistema de los Yasos sanguíneos , en la pr i ­
mera precede á la depuración, que es el ina.rumento que la produ-

Uce , y cesa en habiendo salido las viruelas *,\y antes que empiecen 
á supurar : al contrario en la segunda la hincHazon precede á la ca­
lentura , y esta no cesa hasta que la c" r "- ' s e ha. deshinchado. L a 
pr imera depuración se hace en la supíiAicie ueTa^íel , y los gra­
nos que la consti tuyen , t ienen su ba / e n el texido celular cutá-
•eo , dilata sus celdillas , y las llene J e un humor, que si se juzga 

de el , por el que sale de la salivación , l leva el carácter de u n a 
acrimonia particular : y efect ivamente la saliva , que fluye en es ­
te caso , está cargada de una ací/mónía tan infecta , y r e p u g -

, nan te , que el enfermo repumja tragarla , y hace- quantos e s ­
fuerzos puede para echarla de ' í a boca. Estas dos depuraciones d e ­
s a n i d e ser sensibles , quande/por una parte han caido las costras, 
y por otra ha^ desaparecidcvla hinchazón ; pero una y otra con t i ­
núan htiófbndose insensiblemente por un cierto t iempo , cuyos l í ­
mites es difícil fixar... 

P o r lo que mira á la segunda depuración se debe notar , que 
mucho t iempo después de la terminación aparente de la enferme­
dad , consé rva l a transpiración un olor peculiar de viruelas ; pero 

'9 
zrnyv 

1 K 

file:///principia


vieík^del pfincíp.í) ele 'la*'generación (T). Asivi acredita 
ser universa! á r>do e^xfinero humano , acornar á--t^U 
todo racional de qualquie?./ ?vxó , C'"i~¡ r^~-^j:::i que *eas , 

» TOM IÍ^. ' * t h ' C y* 
< . * 

m u y difetente , á mi parecer , del que acompaña , y caracter jea 
\ la invasión... 

% Las diferencias, p u e s , que caracterizan las depuraciones que 
É constituyen las v i r u e l a ^ pueden seguirse desde su <&iyen hasta los 
" últimos y mas pequeños y e r ig io s de su existe A i a . E l error "qué 

^i'as ha confundido : viene' únicamente de que el t iempo e r que se 
, forma , y madura e r pus , coincide en parte con el t iempo de la 
I ^segunda depuración. E s í e ^ r r o r , á la verdad, no ha influido m u c h o 
• en la curación ; pero no es esta la primera vez que los Médicos, 

guiados por la observación , y como forzados por la experiencia, 
|." han desmentido su teórica con su práctica.. . Hasta aquí ei ext rac to . 

( f ) Que las viruelas traigan su origen del principio de Ja ge ­
neración , no es tan claro como parece al Dr. C rnei'o ; por el 
contrar io es un pun to tan obscuro , que acaso no se hallara otro 
en que se esté tan á ciegas. Los Árabes pensaron , que eran heredi ­
tarias , y que las contraían los hijos de porción de sangre menst rua l 
que les común.caba la madre. Sus sectarios acusaron unos á Jas 
aguas del amnión , y corión j otros á las imparidades uterinas y lo-

0 quiales 5 y algunos al mecónio mal expurgado , y leche poco acr i - , 
solada de la madre. 

El Dr. Escobar en s... citada historia , y D. Francisco GíJ en ¿ 
su disertación sobre el método de preservar á los Pueblos de vi­
ruelas s , prueban con el testimonio de los historiadores, de los v i a ­
jeros , y papeles públio'7*. ¿*flue las virue 'as se dexaion ver la 
pr imera vez en la r,ur/£ía p«£* los años de 572 : que de aquí se ex ­

p e n d i e r o n a la Arabia; y de esri*<á Egipto : que de estas región t-s' las 
traxeron las tropas Sarracenas tV^frica , y España : que los Holán -
déses las Hevaron á Jas Indias pofl medio del comercio y y que á 
la América fueron por un negro áb> Panfilo Narvaez , que padeció 
este mal en Zempoála , y sembró Vníre sus habitadores la semilla. 

De aquí infieren , que el trato numano , el comercio de las 
Naciones , y la transmigración de las gentes ha diseminado tan 
umversalmente este contagia que ya no hay región , clima , «ni 
R e y no , en donde no haya cundido; y de&consiguiente, qpe las v i ­
ruelas so.n endémicas en la E t iop ia , oriundas Jcie lá"parncular cons­
t i tución del c l ima . país , territorio , y confines : que ír¿en su 
primit ivo origen del contagio , y que mediante este . se c o m u n i ­
ca á todo racional , como tenga aquella peculiar disposición, a q u e ­

lla 
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v a n a r e n toda estación , y cl igp. Ahora la difr.aftad 
consiste e^indVo-ar U n a t u r a l e ^ c l e este fermento ,,y co­
mo l e coii^u vaeTi 14 1 1 * . i . 1 ' V c ^ o s tiempos ; de ma-

ne-

lia-speVafica aptitud aná loga á dicho COr.tagío , que llaman semi-
neo , ó IFOMES varioloso i n n a t o . 

•¿ E l Licenciado D. Gaspa r Martin de Y^llanueva s en una diser- f 

tacwR fisico-médieo, inédi ta del Dr. Martin Martin su padre , Me­
dico que fué en Madrid , asigna por c*isa radical de las viruela* 
el humor que rodea el c u e r p o en el vientre V . la madre, y del que 
sale bañada la cutis de la c r ia tura , si se ¿ntroduce en las partes m- ( 

teriores ; y en la detención en primeras vias del mecónto , ó e x - f 
crementos , engendrados duran te todo el t iempo que estuvo en 
el vientre de su madre; y p r o p o n e el preservativo siguiente. Quan-
do se conozca , dice , l lega la hora del parto , se tendrá preveni­
do sitio , 6 lugar , donde n a z c a , el que a beneficio del arte tendrá 
un calor , que sin perjuicio de la madre sea útil al que acaba de 
nacer , evitando todo ambien te frió, hasta que bien lavado del ex ­
presado humor con cocimiento saponáceo , envuelto , y faxado, 
pueda conducirse al lecho ríe la madre, ú otra persona adulta , que 
con su calor más rob¿isto pueda fomentar los tiernos brios del r e ­
cien nacido ; y á este t i empo se le empiece á paladear con líquido 
saponáceo , que purgue el mecónio . El cocimiento para el lava­
torio , afirma , se dispone con agua , vin-p , xabon , rosas , y cas­
caras de huebo ; y el líquido pá~a el paladeo el xarabe rosado so­
lutivo. Igualmente previene no se le dé Igche al instante de nacer , 
sino que paladee con el xarabe referido j. y que la primera leche 
que tome sean los calostros de la m4¿¡&%*tO» que por medio de 
este purgante natural se libre de t e r perniciosos recrementos . E l 
Ed i to r aconseja que no se envuelg * el recien-nacido en sabana , ó 
paño frió, como se executa regularmente , quando acaba de na -
cer. - 1 

Esta es la causa radical í(?e las viruelas , que señala el citado 
Autor , v el remedio , que en su sentir , puede evitarlas en la ho ­
ra de nacer. A la verdad, 31 la practica y la experiencia confirma­
ran un pensamiento tan original , sería sin disputa el preservati­
vo del Dr. Mártir, mas recomendable que el de la inoculación or-
dinfífili^ yTitm-que ^Ha de la vacuna , ó practicada mediante una 
mater ia variolosa hallada en la ubre de las vacas. Ce consiguien­
te in t imo á los Pasantes sü práctica , pues no arriesgándose nada, 
y siendo de tanta conseqüencia su provecho, mandan las leyes na­
tural , y divina su observancia-

_ 1 4 
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nefa-^ue actuá'no^e otrgs diferentes fermento?, como el 
eriligeláceo , nroibiióso ,*&c. , el varioloso aun *po execu-
ta su aciuacion* h a s & ^ n e liega su determinaba cutís ti* 
tu cion. \ ^ ^ 9 N ^ ¿ ^ ! g á f t . | t J i i 3 g r ^ i 

5 1 9 iPor lo respectivo á la "primera dificultad , es cien­
to , que ios Físicos han trabajado mucho en indagar el ge­
nio , ser , ó generación del virus varioloso > pero ,no lp*es 
menos que han impensado infructíferamente el* tiempo, 
opinando c o n divej^iclad , y c o n poca vemjmitttud (T). 

•'Por lo perteneciente á Ja segunda , Au| jres cuerdoVw-$c' 11 
r d e sentir , que permanece oculto en ciertos escondrijos de ^ 
la máquina hasta el tiempo de su circunstanciada ac-í 
tuacion. } 

520 Mas nosotros en vista de la doctrina que dexa- < 
mos sentada en los 46 , 4 7 , y siguientes , relativa ai 
modo y medios , con que los fermentes naturales se des- • 
.truyen , engendran,, y conservan por largo tiempo en la*" 
máquina, y c o m o destruida una porción de sangre mimé? ¡ce, 
se engendra otra de la misma idea , disipada una canti­
dad de biiis , saliva , ckc. se repone otra ^ y en fin so­
bre el conocimiento que la naturáíeáá conserva con di­
versas generaciones un mimio ser , no dudamos , que el*¡» 
virus varioloso , y otros preternaturales , en calidad de \ . 
inmaduros , pueden , sin ocultarse en latíanlos , destruir- a 

se numéricamente al mismo tiempo que los fermentos na-
turales , engendrarse", conservarse específicamente c o n 
ellos hasta su ciicrmsiSLiada actuación. 

5 2 1 Descrita ya la ril^pria de la fiebre variolosa , pa­
s a m o s á especular los distintos modos c o n que invade,* 
de donde provienen las d iv i s a s especies de viruelas que 
la constituyen. i \ 

El 
(T) Qtia qualisque slt illa áeris disposítio , d qud morbíficus hic 

apparatus prománat , nos pdriter , ác c%r,ip!ñra dlja ^fir^j^fa ve-
cors ae árrogans Philosophantium turba hugatur , plañe ighorámus.... 
dice Sydenhan hablando de la peste y de las viruelus , sect . 2. 
cap. 2. 

• 1 V 
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522 E común de ios Autora d iva* (T) las vrrMías 
-en Smigpm , malignas , y medias— > ^ 

523 L á ^ f l i f i ¿ s ^ , N s c r i t a s y . en la historia, son aque­
j a s que aparecen con^£?o , ?éri la/espalda , lasitud , hor­
ripilación , tremor , subsuíto , y alguna vez movimiento 
ep^léctico , sigue fiebre aguda , con sed , vigilia % algún 
vómito Jk y termina con sudor , y la erupción al quarto 
dia> y 

. -'324 "Defdé esjte al séptimo , con notable aumento en 
-V- la fiebre, se presenta inflamada laVrupcion , mas nume-
j rosa en ios extremos que en las partea medias , discre-

/ ta , separada , roxa , y sin síntoma^alguno grave. * 
') 9 r>' S2S Desde el séptimo al onceno empieza la supura- * 

' c ion, se pone blanca la viruela, el pie roxo, se exacer­
ba la fiebre , con sed , y alguna vigilia ; pero sin sínto-

'•*<<- ma alguno grave de tremor , subsuíto , convulsión , &c. 
5 2 6 Del once al catorce se verifica la desecación , ó 

escamacion del grano , ••y cesan todos los síntomas , como 
ya queda expresado. 

527 Las vyruela^ se observan siempre epidémicas ; ja­
mas hemos experimentado , que aun las benignas acome­
tan s :n contagio : este en nuestros territorios corre circu-

1 larmente , apagándose , quando ya no queda individuo 
dispuesto*que se pueda fermentar : pasa extensamente 
de población en población , y vuelvj* á circular á presen-

í j^Vífc^ cía 
———— . g> 1 *• 

(T) Los Autores han variado er*¿ef5aiar los géneros y diferen­
cia? de viruelas. Unos : a te rd iendá á la porción y distribución de 
los granos , las han dividido en <J seretes y confluentes. Otros , con 
respecto a la qualidad del yiruse las han distinguido en cristalinas, 
sanguinolentas , siliquósas , verrugosas , escorbúticas, carbunculó-
sas , algarro-besas , Scc. Algunos, por mezclarse erupciones de par­
ticular naturaleza . las han llamado erisipelatosas , herpéticas , m i ­
liares , petecrúales , &c. -Y los mas por la mayor ó menor g rave ­
dad é^4frttdfci4!M^ a s-i¿ividen e n benignas , malignas , y medias. 
Nues t ro Autor adoptaba esta división por pareceríe mas conforme 
á la naturaleza' , y miraba las distinciones referidas como diferen­
cias accidentales , ó variedades de la maligna. 
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• cía l e^uevos individuos f acaso (T) por ta infesAción del 

ayreNkunca hetaoS v a c u n a viruela esporrádija , aun- » 
que Autores de grave noH|[a a segur jy^^^^^T # 

528 Alguna vez se ^xr£!*te*Ér una excreción muy # 
' análoga alia variolosa : en ella se observa fiebre y erupsT 

clon al fjuarto dia con algunos síntomas parecidos á la-

\
viruelas ; pero el grano no se llena de pus , sino/de /un 
líquido Iimpi» , y 1 aqüosb : del séptimo al noveno f y rara 

/ wez al onceno, se teffnina y seca con po q ui s iRÍR#inc*omodijf 
Jdad del paciente. A es|H?*cftcion llama%nuestra España ^ 

•chinos, y este cs*fcl espor radico análogo al varioloso , que ^ \ 
i -hemos experimentado^: verificándose , que aquellos que \ / y 

• ? han sufrido dicha excreción no se han libertado de la le-
<f gítima erupción variolosa. • 

r * 529 Las malignas invaden en figuras muy diversas: 
unas veces se manifiestan con movilidad febril , tremor, J¡* 
convulsión, vigilia , sed,-y- postración suma en lo a ni- % 

. mal , ya apareciendo , ya desapareciendo al quarto dia la 
excreción ; observándose también antes ó después del di­
cho dia serenidad, templanza, y aquel alivio , que ex-

0 _presamos en la benigna al mismo día ; pero sin seguirse 
Verdadera depuración; antes s í , graduados los síntomas* * 
de fiebre , convulsiones , congojas , &c. sobrevenido e i ^ 
síncope , y presentándose al séptimo ó noveno algunas v i - ^ 
nielas tal vez m o r a ^ t s , hacen perecer al enfermo. 

Otras 

(T) Duda aquí el Autor «̂ (K el contsgio de las viruelas se P r o - ^ 
pague medíame la ipfeccion\del ayre. El Dr. Escobar, en su his­
toria ya citada, lleva con oírcmmuchos , que este contagio en su 
extensión y fuerza es muy acírr.p y general : que está contenido 
dentro de l ' ayré comün que IlarrrWnos atmósfera terrestre : que 
con él está vagante y fluctúa imperceptible de una á otra par te ; '* 
pero Gil , en su disertación citada, es de opinión, que se comunica 
de un Pueblo á otro por la infección ,de alguna persona que v i ­
n o del Lugar donde habia viruelas , ó cx'n<Éuf<vg»jyrro opa, ú 
Otro mueble , que trajo pegado el virus varioloso , y en pro por- ^ 
cion de comunicarlo al primero que con disposición para reci­
birle , se acercase*. 
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L o Otras se acompañan de> sintonías*de fiebiet, .re­

mores &rc. con vómitos sanguinolentos , deyección^. d|» 

-,1a misma nai ü r a" fe Z¿fe~¿&*- ¿í d o, m as ó menos el ante 
dicho orden en la erupción y síntomas , al séptimo , c 
noveno , y rara vez al onceno , fallece el paciei/te gan­
grenoso. A 

531 1 También se presentan los enfermos^e las malig- f¡ 
ñas con'puiso'j baxos , y acelerados<^Jos semblantes pá- * 
lidos , cutis árdante , movim: :c^|s epilécticos , y al ter-

' cero , quarto , ó quinto dia les salen en<Ja cara , brazos, 
manos , piernas , y pies unas rosetas encendidas, en quie­
nes se descubre un número crecido de viruelas muy me- t i 
nudas. A beneficio de dicha erupción se modifican algo los 
síntomas , se erige tal qual el semblante , el pulso se a vi- v 

va un poco , pero sin dexar de febricitar , y calma en 
mucha parte , ó cesa del todo la movilidad convulsiva, 
el tremor , &c. 

532 Al siete se manifiesta la fiebre mas aguda , las 
rosetas (T) m?s extensas y túmidas , y aquellas viruelas, 
que aparecieron crecidas en 'número , menudas y separa­
das , se vuelven unas aplanadas, y otras plastosas , con-" 

, teniendo un suero pelúcido ; y creciendo los síntomas has­
ta el once , aparecen entre las plastas algunas puntas obs­
curas , ó cárdenas con tan insufrible picazón , que el en­
fermo se dilacera todo. A este t p ^ ^ g ^ p i t e la movilidad 
convulsiva, y tinturándose un^-rsaimente la superficie % 
variolosa de un color obscurobantes del dia catorce pier­
de la vida el paciente. 

533 Alguna vez se obseryi la maligna con menor apa­
rato , con síntomas menos ¿raves , y aun con apariencias 

de 
(T) Etenim sánguinis mjetus, macula purpúrea, et réliqua symp-

tómate oh rháUxid» ?ydenhan . 
(T) ^ Est etiam ubi m hoc morbo , perhiáe atque in pesie infiam-

tnatiónisvi, sánguinis compá-ge , mácula purpurea se obstentant püs¡ 
fulis interspersa , monis feré semper pranuncia : dice Sydenhan. 

•4 
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de feSiigna , y sobre oLnMa quarto , ó séptimo sobreviene 
un vértigo caduco , ó üi ̂  s íncope^pemino ,./. cuya vio­
lencia cae precipitado el v i i u . : , y a pocas horas se nc-«;« 
ta retrofjulsa aquella excreción que al dia quarto acaba­
ba de aparecer , ó habia aparecido , y complicándose la 
movilidad epiléctica, perece impensadamente en el/espacio 
de doce , catorce , ó veinte y quatro horas. Este mismo 
fracaso experiment*imos, aunque rara vez , r ,efi las virue­
las de naturaleza med^'i ,^J€ l"lxpofidre«ios , pues pasa­
do el dia catorce*, y creyendo ya casi libres los enfermos, * 
y aun con pulso regijjar ? de repente son acometidos del 
expresado síncope , y alguna vez de insulto apoplético, y* 
quando se juzgaban seguros , fallecen en el término de las 
horas referidas. 

534 La tercera especie es la que entre las benignas y ¿ » 
malignas, llamamos media. Aparece con fuertes y gra­
vosos síntomas, así de fiebre, como de epilepsia hasta el 
dia quarto , en el que se observa la erupción mas ó me­
nos copiosa, con notable remisión de la fieb#e y demás sín­
tomas \ y en la que, presente ó no ludor , se observa la 
calentura ni con tan poca altura como en las benignas, ní 
con tanta intensión como en las malignas. 

535 $ e presenta de varios modos : en unos aparece 
la excreción tan abundante , que los extremos son casi 
una viruela c o j ^ ^ É | g t y desde el dia quatro al siete se 
exacerban los síntomaswbriles , se aumenta la inflama­
ción , y da principio l^upurac ion . * 

536 Esta se perfecciona hasta el once , acompañando- t» 
le aquel mayor aumento ¿Vcalor , que corresponde á tan 
grave supuración : sigúese consecutivamente la desecación 
hasta el catorce , en cuyo tiempo , sino repite la convul­
sión , y remiten correspondientemente la fiebre, y demás 
síntomas , se libertan los pacien^s ; peros i al .tiempo de 
la 4 e s e c a c i ° n , lejos de remitir , se aTmOifta la ca lentu- s 

r a , y sobreviene la complicación epiléctica , por lo re­
gular perecen. os, 

537 En otros se manifiesta con los síntomas mas ó 
me-
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fcante corta en otras > y al manifestarse , cesan ca*i del to­
do aquellos síntomas ; pero permanece alguna fiebre. Del 
quatro al siete se gradúa ésta , y continúa la sed , y vi­
gilia : dwl séptimo al onceno aparecen ya las^ viruelas su* 
puradas , ps^c poco elevadas , sí ap laudas , y formando 
algunas un hoyo-.'r'n medio--^¿vMs*! 1 3 ^ § e dexa v e r U í ] a 
pinta obscura. Del once al catorce s. efeqt/ia la desecación, 
en cuya época , y aun en las anteriores , sobreviniendo 
algún fíuxo discreto de vientre , ó MI abundante ptialis-
mo , aunque los enfermos padezcan aphtas , y flogosis in­
flamatorio en la garganta , con ronquera , y no aparezca 
la hinchazón (T) , si permanece rubicundo el pie de la 
viruela , y la desecación sigue con las notas expresadas, 
por lo común se libertan. 

538 Pero si les acompaña un fluxo ventral exuberan­
te , (que se deberá modificar , y no contener ( T ) del to­
do ) y biene un babeo tan abundante , que al enfermo 
se le incha la boca y la garganta , le ocasiona ronquera, 
y aun le impide el tragar ; ó las precipitaciones de vien­
tre se califican disentéricas , con fetidez , pujos , &c. ; ó se 
complica la movilidad epiléctica ; en este caso , aun pre­
sente ya la desecación , muere a l f 4 ^ x a t o r c e , cuyo éxito 
será tanto mas cierto , quanto e r^ i ac i ^ iuad vital y na­
tural se le vea entretexida alg^Va nota petechía!. 

(T) El Sr. Halle en m disertación extracta Ja , y Sydenhan en 
los capítulos : varióla regulares et anómala , aseveran , que la 
salivación y la diarrea suplen por la hinchazón. 

(T) Cum MÍ variofis confuten"ibus ha-üd mi ñus certa infantes diar-
rhaa ¿A'Hhátiífi ^^g^q^ultrA pthyr.lismtts , natura altérutram hárum 
evacuatíontm materia mortifica eliminando:' ubique constltuent¿ , ut 
nec hic pthyalismo , ita ñeque istlc dlarrhaa frenum infició , cum 
ut rum qué ex aquó sii ¿bsurdum. Dice Sydenhan , cap. I I . var ióla 
regulares. 

He-
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530 Hemos ex pe rime ní a do no solo en las viruelas me­
d i a s t i n o tambkn e i i^as benignas , que pasados ya los 
catorce d i a s , y estando les. enferm'^^sv-virr 'de -la ex­
creción , queda en algunos soSft ' las coyunturas de las' 
piernas ¿b razos , una postülexa , que reteniendo debaxo 
ulcerosicíad , dura algún tiempo , y no aplicándosele el 

- remedio conveniente , se ha seguido impresión , úlcera-, y 
g caries en el Pespecti^o hueso , y otros perjuicios 'graves. 
Y 540 También he mos obse r va d OJ ̂  uea a que1!! os que en 

# e l progreso de la en fe HpeaacT t u bie ro n la voz ronca , y 
limpios ya de viiuelasl les queda fiebre lenta con tos , y 

•j| 'cansancio ; si continúan en dicho p lan , se les aumentan 
L¡ tanto los síntomas , que extenuándose umversalmente, 

perecen tísicos. 
5 4 r Asimismo hemos visto otros , que habiendo expe­

rimentado en el mismo progreso salutíferos los cu ¡sos, de-
puiados y a d e las viruelas , les permanece un calor len­
to . se les entumece y endurece'sucesivamente el vien­
tre , y últimamente mueren tábidos. 

542 Las notas que en los ojos ,. ¿ otras* partes que-
% dan de resultas de las viruelas pueden verse en los Au­

tores. 
5 4 3 Por lo respectivo al pronóstico , las benignas á 

raro matan ; y si alguno perece , debe su fatal éxito á 
la mala diátesis de R u i d o s que se le complica. D c l a s 
malignas los m á i ^ J ' ü e ^ r a c i a n ; y de las medias unos 
se libertan , y otros ferié- m. 

544 El método curativo%de.be ser proporcionado y cor­
respondiente á la diversidad^ de especies subalternas , que 
constituyen la fiebre variolosa. 

545 La evacuación de sangre , remedio universal en­
tre los Médicos , si se usa indistinta é indiscretamente en 
el pequeño , en el adulto , en las viruelas benignas , ma­
lignas, ó medias, es sumamente perjuáic¿:<W .£#boEy rabie. 

546 : Solamente se debe executar en el caso , que la fie­
bre sea vehemente , oprima al adulto con notas de a l ­
guna supresión roxa , con manifiesta pieuitud , ó acos-

TOM. 11. D tum-

http://curativo%de.be
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tumbrado á bebidas espiritosas , y en el estío; y entonces 
se ha de practicar en los q u a t r o ^ s primeros an te íde ia = 
erupción , yzé2E2g-W* ;n las%j¿'. telas y discreción (T) que 
Corresponde. 1 « 

547 Muchos prácticos (T) aconsejan en el principio 
principiante de las viruelas el blando vomitivo, ó purgan­
te,-l levados d e q u e los infantes , mas propensos á esta 
enfermedad , están expuestos á infartos cacócbímos : mas 
nosotros' en la temperie scá¡jda^e nuestro clima (E) no nos 
hemos arrestado 1 á taT experimente^: en dicho caso dieta-
mos al enfermo , le hacemos bebsr agua templada en 
abundancia tanta , que provoque eí vómito , y desaho­
gamos el canal intestinal con el clister emoliente , repe-

t i -

i a ^ 

(T) Como las calenturas eruptivas no presentan antes de la 
erupción síntomas que las caractericen ; el Autor para practicar 
la evacuación de sangre atendía a la naturaleza , y vehemencia 
de los síntomas^febríles en general. Asi, quando el enfermo tenia 
el pulso freqüente , lie.? o , y alto ; la .espiración caliente , cor ta , 

o y anhelosa ; calor intenso , y universal , orinas roxas , y ardo­
rosas ; j 'ed grande ; sequedad de boca , lengua árida , y escabro-

/ sa ; dolores de cabeza ', y otros síntomas de aparato inflamato-
- rio descritos en la nota al <S 262, liter. T : entonces a<d en las v i -
- ruelas , como en toda eruptiva , usaba I a evacuación de sangre 

con l a s cautelas allí preven idas. P e p ^ ^ ' e ! paciente estaba mal 
constituido , tenia el ánimo caido ,ipi prSSr débil y trémulo , el 
rostro macilento , poca ó ninguna s£* , el calor era remiso , es ta-

" ba pesado , ansioso , nauseoso, dep »nia las orinas crudas , y aqüo-
sas , y se hallaba con señales de fi :bre pút r ida , ó nervosa ; en es ­
te caso abominaba la sangría ; y en su lugar corroboraba la na tu­
raleza con los cardíacos antisépticos , y analépticos. 

(T) La abstinencia , el frió . y purgantes , dice Weikard en LA 
medicina de Brown , rom. 2 , pag. 298 , son medios suficientes pa­
ra precaver el mal éxito de la viruela. Pero si alguna vez se h u ­
biese, omitido el conveniente plan de curación ^ y á su con­
seqüencia viníeTtf ana erupción ó salida copiosa , entonces,se debe 
recurrir á todos los debilitatívos, á excepción del método diapnóico, 
6 sudorífico. 

(E) Véase LA no ta AL § 9$, 
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tido en los dos primeros 'dias \ satisfaciendo con blanda 
laxitud la intención, - J . . . 

548 Es común en él vulgo g u a ^ a j ^ g y ^ e á los vi* 
rolentos por temor á *la retioputsa ; y arroparlos has-< 
ta que S£ fatigan : nosotros determinamos el medio racio­
nal , de" que ni tanto se abriguen , que se sufoquen ; ni 
se expongan tan libremente al ayre que se constipen. 
Deben , pues», cubrirse ligeramente , ponerse ertí med ;o 
de la sala , y seguidla temperie del tiempo^^abftrse ¡as . ^ * 
ventanas , en horas de#rTff!rrlía ,r7"para^ue respiren (T) , % \ 
ayres nuevos. • u 

549 También es caíriente darles por alimento substan­
cias 

(T) En la ventilación de los virolentos están varios los Autores.' ^ 
Unos , mirando el ayre puro y frió como el mejor ant i -pútr ido, 
aconsejan que se coloquen en sidos espaciosas : que ias cubiertas | 
de 1?. cama sean pocas y ligeras : que se muden con freqi'iencia la 
camisa y sabanas : que las puertas y ventanas estén siempre abier­
tas : que r.o se caliente la habitación con fuego . j j i con el calor, 
de muchas personas : que se les permita §alir de la cama , aso­
marse a las ventanas , pasearse por la casa , y por los patios; y 4 
aun les mandan la nieve y baños. Otros, temiendo la retropulsion, 
los concenan á ur. encierro perpetuo : los priven del ayre , luz , ^ 
y t rato : los cargan ce ropa , r.o permiten que se muevan . ni 
saquen u r a m a r o : y e l vulgo les calientp el aposeí to con brase­
ros . la cama con ej c a I ^ t ¿ 4 ü r > y echan sahumerios entre el dia. 

ISuestro Autoi^r#pl^oa^^an"ibcs extremos y adoptaba por m e ­
dio prudente s que se ase ¡s\> el enfermo lo posible : que se le 
mudase á menudo la camisa T^pero . »3ue se le pusiese enxuía , 
templada , y girando éstubjese sereno : y que las puertas y ventanas-
se abriesen en algunas horas ; r e r e que no dexase la cama , ni se 
expusiese al ayre corriente y coludo , part icularmente si tenia ba­
beo , estaba de parga . ó complicado con afecto catarroso. Sobre 
todo prohibia que saliesen a la calle , por parecerle un medio de 
propagar el contagio contra las leyes de humanidad y policí«. 
E n fin , cuidaba evitasen todo exceso de f r i o j ^ s i o r . y^m^odifi-
caba estos grados con relación a la edad , a í t e r r íWramen to , é 
Jdiosiflcrecía , ai estado , y t iempo de la enfermedad . á la esta­
ción del año , fuerzas , y demás, circunstancias del virolento , y 
calidad, de la viruela. 
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cias líquidas de carnero , gatuna \ y jamón ; y por bebida 
el cocimiento común de la e s c o n d e r á , cuerno dé^cier-
jvo & c . , p e r ^ ^ i # g ^ a » » l c a 1 iente^por temor del toque de 
'garganta y ronquera , q'ífü "Comunmente les aflige. Noso­
tros aprobamos las substancias bien ciaras extraíais de las 
mismas carnes , excepto la de jamón ; permitimos las fru­
tas (T) , como el melón , sandía , y otras de genio sub­
ácido ; £ excusamos las ardientes , fermente'eábles , como 
uvas higoV^ y ^tras de esta calidad. También adopta­
mos el uso del #guancoc7da^r5?fo* tomándola con quan- ( 

V ta abundancia apetezcan , y fresca, como naturalmente • 
* la da el tiempo ; aunque si la es Lición es muy fria , se 
, ; deberá templar. 

550 La curación de la viruela benigna se debe enco­
mendar toda á la naturaleza , guardando únicamente el 

*. recogimiento dicho •, con las circunstancias expresadas; y 
usando del alimento >, y bebida (T) referidas , esperando 
la erupción al quarto dia , la supuración del séptimo al 
noveno , y la desecación , y depuración al catorce , que 
se antepune muchas veces según la cortedad y benigni-

, dad del virus , y robustez del paciente. 
5£í. Las malignas se deben socorrer con las bebidas, 

i7 ó emulsiones temperantes , antiespasmódicas , analépti-
; c a s , algo bezoárdicas (T) ^ atendiendo los síntomas en el 

ti c, m o ^ 
, , ^ — - ^ • ^ S A _ — . 

(T) El Sr. Hervas en su h i s to r i a / ^ la vida del hombre , t o m . 1 
L pag. 263 dice : que por observador\ que hizo en Murcia, cree que 

en esta Ciudad no mueren de vi, nielas tatitos niños como en la 
Mancha ; y que á su padecer- es la causa , porque los de Murcia 
hacen continuo uso de frutas y yeroas , que son al imento exce­
lente contra la corrupción : que el ayre caliente es un veneno 
para las viruelas: que el uso de caldos , carne , y huevos fomen­
taba corrupción ; y que el único alimento contra esta es el de v e ­
g e t a b l e s , segunla^acreditada experiencia de los físicos modernos. 

(T) En laVoenígnas usaba el Autor el cocimiento e n a g u a de 
la escorzonera , raeduras de cuerno de ciervo , y la amapola aci­
dulado con el agrio de limón : es decir , el método antifiogisíic». 

; (T) E n la maligna agregaba al cocimiento apuntado en"la be -
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modo posible , intentando "el halago de la hebra , la modi- * 
fidacidrt en el aparato eyiléctico , y provocando la erup­
ción (E). . • . R^tl^..^ \ ^ \ 

£52 Sí sobrevienen p'recipita'cio'nes disentéricas, se aña-** y' V 
dirá el bjlndo incrasante paregórico (T). Del mismo reme- * 
dio se usará á presencia del orgasmo , y disoluciones (E) v 

nigna ; la cont ayerva , la se i j j^Jj^yi l I^J^g^irA , y pr incipalmen­
te la quina. Por la tarde yfif noche administrábala bebida siguien* 

¿te , ó semejante'. 

Recipe aqua papaveris rubri... semilibram. 
Syrupi acetositatis citri.... unciam. ^ 
Kelis cancrorum. et stibij diaphorétici ana..»» semi drachmam» 
Bezodrdici simplicis curvi.... scrúpulunu x 
Spiritus cornu Cervi.... semi scrúpulum. r 

Misce , et aromatiza. T 

(E) Para quebrar la convulsión , moderar fos subsultos tendi ­
nosos , halagar la hebra , y provocar la erupción ^mo.iificaba las 
bebiJas en los términos siguientes. E n los temperamentos sanguí­
neos de liquido roxo orgasmizado , movimiento rápido , y fibra 4 
rígida usaba la sal prunela > el xarabe papaveraceo , ó diacodon, ^ 
sin olvidar los pediluvios , y maniluvios en agua dulce templada, \ 
las ayu Jas y fomentaciones refrescantes , el ayre fresco , y el me-
todo antiflogístico. Pero^si el enfermo e ra de habito linfático , de I 
hebra tióxa , de s a n g r e j ^ k i a , y relucían los síntomas de coagu­
lación y putridez ^ M ^ a c i l c o n el cristal mineral . las confeccio­
nes cardíacas , con e s p e c i a l ! » ! la cordial , el alcanfor , y la qui­
na en extracto , ó en substancia. También aplicaba friegas g e n e r a - ^ 
les y particulares con el a c e y ^ de alacranes > los sinapismos , y ^ 
cáusticos. 

(T; E l Autor mandaba en este'caso : 

Recipe decocti albi sydenhami...., libram. 
Syrupi de muCaginibus, et diacodij ana.,., semiunciam. 
Electuarij diascordij, et cristalli montana ana^ semidrachmanf. 
Extraen fiorum papaveris rubri scrúpfftfMfífy^hisce. 

(E) Sydenham en el capítulo 2. varióla regulares ordena en es­
te caso por paregórico el láudano líquido , el uiascórdio-, &c. m e z - í 

cía-
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roxas , siendo también muy dercaso los blandos acedos, 
como indicados contra la putrefacción, 

/ 553 K n J a | _ f a ^ ¿ a j ; erupciones (T*) y toques soporosos he 
-visto de buen efecto EL^CFCFE la cantárida , puesta en las 
piernas , en los brazos , y aun sobre la misma mica. Asi­
mismo son muy útiles en tales, casos los sahumerios balsá­
micos , compuestos del bálsamo peruviano , algo del alcan­
for , y alguna cortedad del almizcle , dados «báxo una cu­
bierta , de fiiüdojque se sature el ayre que circunda inme­
diatamente al enfermo. --'^ - ^ ' - ^ t 

5 5 4 El mismo orden se debe oi servar en las viruelas 
medias , satisfaciendo el síntoma qá« agrave con el pro­
pio método expuesto (T). Las impresiones de garganta se 
socorrerán con los gargarismos de leche de almendras so­
la , ó saturada de azafrán , añadiéndole alguna cortedad 

7del alcanfor : y EN las ronqueras con sahumerios , ó va­
pores de la misma idea. 

5 5 5 En los acaloramientos febriles ( T ) , que quedan 
después del dia catorce , y que se presentan en figura ya 

ac­

olados con las aguas cardíacas. Y el Sr. ' ordevilla en su edición 
de Boerhaave tom. 4 cag . 424 acota : prce.iinte pléthorá verá ha-
piorragia isla titiles sunt• j in appareati á sánguinis solutióne , et rure-
factióne perniciosa , córticem peruviánu^n^C,iciáum vitriéiicum , alü-
men...~ exigentes. hf: "J^ ' 

(T) Los modernos recomiendan l/¡¡¿ cáusticos también para pro­
mover la erupción - para que sea 5-icderada , p¿ra que sea suave 
la segunda í.ebre . impedir su retroceso , y preservar el ros t ro ; y 
en el caso de la repulsa ordenan la introducción en la sangre del 
podre de otro v i r o l e n t o , tomándolo ya pulverizado por la boca, 
ya sorviéndolo por la nariz , ya inoculándolo por el medio or­
dinario . c ponienuole una camisa de otro virolento. 

(T) Yease la nota al § 551 liter. £ . 
(T) En los calores hét icos, inflamaciones de ojos , edemas de 

pies y*Ttí^nosVS05Cé$üS , & c . la t o s , y otros síntomas de tisis no 
hay remedio mejor , dice Macbride tom. 2 pag. 08 , ni mas segu­
ro, que la quina , acompañada de un método de vida arreglado , la 
mudanza de ayres , y un prudente uso de catárticos. 
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accesional, fa. lenta , es*acepíable el uso de los polvos 
ci tábannos siguientes:^ 

Recipe matris peflarum.... árachmnm. 
¿HUÍS prunela , antimcnij diaphoretici usualis, 

9 et cinnábaris nativa (E) , ana.... scrúpulum. 
Misce , et fiant acto partes. 

De estos polvos s f > toflftfl'jp r f l ^ a " n áf^1'a T i n P a P e ^ e n 

algún agua apropiada. ^os" demás síntomas , que suelen 
Vparecer en el rícesoijfde esta enfermedad , se atenderán-
/eon la idea de remedié* que les sea correspondiente. 

•i 

A R T Í C U L O XXX, 

la morbilosa* 

5 5 6 -Per tenece también al género de las fiebres erup­
tivas la morbilosa , que es muy análoga (Tf á la variolo­
sa , pues aunque su curso y éxito no son tan temibles, es 
también epidémica , contagiosa, y rara vez esporrádica. 

Aco-

( E ) Hernández de Cfcegorio en sü diccionario de Farmacia torri, 
i pag . 145 p r e y i e n j ^ ^ P ^ A prefiera el cinabrio artificial al na­
t i vo . Corrió el cinabrio , dífct» , que se debe, usar en las oficinas, 
debe ser el mas puro , y s irmmezcla de tierra . ni a lguna otra 
mina , es indispensable usar d l l cinabrio artificial , compuesto de* 
dos ó mas partes de azufre , y\ una de azogue ; porque , acemas 
de ser compuesto de dosis determinadas de azogue y azufre , y de 
consiguiente mas seguro en los efectos , no es posible hallarse en 
las minas un cinabrio tan puro , y de dosis tan proporcionadas! 
porque todo el mundo conoce las causas que influyen para qu e 
esta convinacion natural sea muy desigual en pureza , y en prin -
cipios. La misma prevención hacen Luis Fes^arjygn^u ma^er¿i mé -
dica , pag. 87. Baumé , en sus elementos de "Farmacia tom. 3 pag» 
30 j y el Sr. Soldevilla en su sylloge á Boerhaave tom. 2 pag 369 

(T) El sarampión es tan parecido á la viruela , que según E s ­
cobar , y Gil ya citados , nació también en la Etiopia por los mis-

1 mos 
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- 5 5 7 Acomete con horripilación, aparató catarroso, 
'estornudo , lagrimeo , sensible tos-* que por lo común no 

^se experimente e*4a viruela^: sigue fiebre de mas ó menos 
^altura , acompañada de ansiedades , opresión de respira­
ción , poca ó ninguna sed , adormecimiento , sopor, &c. 

5 5 8 Al dia quarto , y muchas veces al tercero , pre­
cediendo, rara vez el movimiento epiléctico , aparece la 
excreciori^j^cupando , como la variolosa ,^05 extremos 
de la* máquina. P*toV^VN^-^JY^^ 'da , roxa , y con su sa­
lida cesa casi , ó se templa notabh mente la fiebre , se se­
renan los estornudos ; pero se aumenta la tos. Del cinco al 
siete se presenta la excreción , el gVano toma figura apla­
nada , no excede la magnitud de una lenteja , ni forma 
congésto húmedo, seroso , ni purulento , por no tener el 
virus morbiloso el efecto caustico que el varioloso. Del sie-

' í e al nueve cesan los síntomas , y la calentura, se seca en­
teramente la excreción , y por medio de una escamacion 
furfurácea queda el enfermo limpio (T). 

559 Solo en el caso de dar en sugeto mal circunstancia­
do ó en el de ¡a inversión ó retropulsa del material morbilo­
so sobre las partes interiores , se experimenta cuidado, pe-

1 ligro , y funesto éxito en dicha fiebre. 
5 6 0 "Quando el virus muy acrimonioso carga sobre la 

laringe , faringe , y bofe causando graves ronqueras , t o -
'¿JÁI ses 

;P*-*&* • 
mos años que la virue'a : se engendr i^por las propias causas ; y se 
propagó á Ja Europa casi al mismo' 1tiempo , y por el camino del 
contagio. Igualmente guarda los tvqk t iempos de invasión , e rup­
ción . y desecación. En fin t iene tanta afinidad con ella , que A v i -
cena le llamó viruela colérica. Sin embargo se diferencia por su 
genio particular , y exantema especial. El virus morbiloso está 
acompañado de afección catarrosa , no ensacado , n i cubierto , c o ­
m o el varioloso ; no es tan caustico , ni ulcerante , produce pús­
tulas rr\¿¿cjjo mejore* . ofende mas al epidemnis que á la cutis, 
y se termina sin formar supuración , dexar señal , fóvea , llaga, 
ni cicatriz, 

(T) A e?te llamaba el Au 'or saramoion benigno, ó regular , pos 
^que corría sus periodos sin gravedad de s ín tomas . 
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ses1, y exaltación febril^ es temible , y suele traer malig­
nidad (T) y fin funesto^Lo mismo,sucede quando se re-
tropele la «excreción contra el vientre , ocasionando cur­
sos , ó deposiciones disentéricas. También se ve mal efec­
to si á Ta retropulsa se viene la movilidad epiléctica , la 
grave angina , ó semejante. .. | 

^ 561 Si dicía fiebre trae consigo alguna vj^esulicidio 
de sangre por narices , en¿ias .Jj\M¿i$L£&**^0 debe repu­
tarse por de tan mal presagio V como en la viruela. 

v
 # 562 El método cufetivo de esta fiebre es semejan­

te (T) al dé l a variolosa : debe el enfermo estar recogido 
* jen extremo , usar en lo agudo alimento líquido , no lan­

icio , ni mantecoso , y beber regularmente del cocimiento 
de la escorzonera , flor de amapola ckc. , templado y fres­
co- , pero no frió. 

5 6 3 Asimismo se usarán las emulsiones blando-tem-
TOM 11. E pe-

(T) Si por la mala constitución , é idios^ncrácíá^del enfermo, 
diversidad del t emperamento . cierta influencia del clima , del ay­
re , de la estación , la complicación de alguna epidemia reynan-
te - , el régimen cálido del enfermo , ó del Médico , la mayor can­
tidad , ó enagrecencía del virus , su repulsa , ú otras causas va­
riaban los accidentes , el curso natural , los regulares efectos , y 
producían funestos s íntomas , llamaba maligno , y r e g u l a r , ó 
anómalo . . * a r > (T) L a curación del sara¿--»ion es m u y semejante á la de la 
viruela ; pero no la misma : p u l j asi como los virus son de distin­
ta especie , el plan curativo no puede ser igual. El morviloso t ie­
ne tendencia al pecho , produce ronquera , y tes , no lleva bien 
la bebida tan acidulada , ni la exposición al ayre fresco , como 
la viruela ; por tanto el Autor usaba de la dulce templada pec to­
ral , compuesta en el benigno de la escorzonera , fler de amapo­
la , orozuz , tusílago , &c. , al ternando con las emulsiones papa­
veráceas , á que añadía la sal prunela , el antimonio diaforético 
usual , &c. ¿ y aconsejaba el recogimiento e:_ e l -aposento por 
ocho dias después de sano el enfermo. 

En el maligno anadia al dicho cocimiento la quina , y m a n ­
daba por la tarde y noche la mixtura recetada en la nota al $. 551 
liter. T , modificándola según las indicaciones y cautelas prevenir 
das en dicha nota liter, E. 
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sperantes-diaforéticas: y en el caso de alguna fetroputsiotí 

' se del material sobre parte interna , se satisfará conforme 
" los síntomas de cabeza, pecho , ó vientre , que se ma­

nifiesten. Siendo en este apuro útilísima é indispensable 
la cantárida , aplicada en las extremidades en mas ó me­
nos cartádad según la urgencia y necesidad. 

A R T Í C U L O m X X X J . 
r. ::e, \í 

De la escarlatina. 

i) 

1-64 X ambien corresponde á las fiebres eruptivas la 
kwr'V escarlatina , que vulgarmente llaman mal colorado , ó al-

' fombrilla. Acomete con escalofrió vespertino , sigue calen-
** tura en la noche , acompañada de estornudo , lagrimeo, 

tosido, dolor de cabeza , inapetencia , ninguna sed , or i­
na natural , ansiedad , congoja , opresión en la respiración, 
vigilia , subsultos nervosos, asombros , &c. 

565 Al segundo ó tercer dia se verifica la erupción so­
bre la cutis. Sale bastante roxa : ocupa mas los extremos, 

1 que las partes medias ; forma manchas extendidas con po­
ca eminencia cutánea , solo en algu/ expacion se nota una 
reunión granojosa , propia de \<_i é^sar ios cutáneos en-

s crespados , que vulgarmente l^man sarpullido. 
566 Al séptimo se seca yícae por lo común la excre­

ción , despidiendo la cutis unos delgados , y ligeros fúr­
fures. La fiebre es ordinariamente benigna (T) , y asi nin-
guno peligra , y siempre se experimenta epidémica , con-

} tagiosa, y rara vez esporrádica. 
\ 56? Pero si la excreción se repele , ó se pervierte , se 

observan , comean el morbilo , funestos síntomas , y mal 
exi-

(T) El Autor dividía la escarlatina en benigna y maligna : lla­
maba benigna á esta , porque corría sus periodos baxo el orden 
regular , / no aparecía afección á la garganta , ó era m u y ligera. 

f? 4 
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éxito T quales son los. accidentes de cabeza , pecho , 
vientre , con especialidad toses ferinas , escoriaciones e 
]a faringe , ó laringe , y alguna ve"z las ulceraciones, co­
mo hernds experimentado no rara vez epidémicas , y con 
malignidad (T) , en especial en tierras frias , pedregosas, 
y expuestas á las nieves, 

568 Tamlfíen hemos visto no menos freqüenfél en las 
escarlatinas epidémicas , ique retropelidc¿ ei^rñatérial al 
vientre , ocasiona las dJf&lfiRG&fltffí&Ra^, de que habla-

aremos después , íPón gupes síntomas , y no rara vez de 
funesto éxito. ti 

569 En la curación se ha de omitir todo remedio ma-
£ yor , y solo se ha de atender , como en toda eruptiva , á 

perfeccionar la natural excreción , y conseguir la total de­
puración. Para ello guardará el enfermo el mas cauteloso* 
recogimiento (T) , usará las emulsiones de las semillas frias, 

con 

(T) A esta denominaba maligna , porqué le acompañaban las 
impresiones de las fauces , escoriaciones ulcerosas , las aphtas , y 

f la angina gangrenosa, con síntomas de calentura pútrido-epidémica. 
Carnero daba diferencia específica entre la escarlatina epidé-

míco-maligna , y la angina ulceroso-gangrenosa , y asi trató dé 
ellas en artículos separados , distinguiéndolas por enfermedades 
realmente distintas. Otrc^ las capitulan por modificaciones de una 
misma enfermedad,., y . . ^ « n descrito baxo el t i tulo de escarla-

^ t ina anginosa : los qu¥ quieran examinar los fundamentos de es­
tas dos opiniones , y c o n t r a p e a r los argumentos que hay en fa­
vor de cada una , recurran a ifc>s tratados de Witer ing , de Clak, 
de Kirhvogelio , Cullen , y Otros , y . no dexarán de sentir con 
nuestro Autor . 

(T) El recogimiento debe ser tanto mas cauteloso , quanto fu­
nestas han sido las resultas de los enfermos , que al parecer cura­
dos , se han expuesto al ayre libre , y al viento. La mas freqüen-
t e es una hinchazón flatulenía. , ó enfisematosa, que interesando 
e x t e r i o r , é in ter iormente el texido ce lu la r , ocasiona estancacio­
nes roxas , infiltraciones linfáticas , y derrames serosos , que en 
lo agudo producen pulmonías , apopíexías , y otros males 5 y en 
lo crónico , tumores en las glándulas, sub'maxilares , hidropesías, 
y señaladamente la anasarca. ' A esta eníumecencia llaman algunos 
periodo secundario. Dt Tomas de Salazar , que presenció tragedias 

las-



36 T R A T A D O 
con los blandos temperante-diaforéjticos (E) , y bebc-fá por 

0 ^ w agua 
lastimosas en la escarlatina que se padeció en el Puer to de San­
ta Maria año de 85 , y en Puer to Rea l en el de 91 del- siglo p a ­
sado , previene en su tratado del uso de la quina , que para p r e ­
caver e^te accidente , el enfermo se guarde del ayre en el in­
vierno dbs semanas , y en el verano ocho dias , *si ha padecido 
la benigna - ^ e r o , que si ha sido la maligna , se le apl ique des­
de el fin del pctaÁr'^íi%rgPfky^9^ naridada con purgantes . Y 

^
en el caso de declararse la h inchazo r , la o rdena en la forma 
siguiente. y 

Rec. de quina en polvo...,* una onza. \ 
De Crémor de tártaro.... media onza. » 

S De mercurio dulce..... medio escrúpulo. 
De Xarabe de cinco raíces lo que baste 

para formar opiata. 

Su dosis es ¿"cucharadas bebiendo encima , y á pasto el c o -
-» cimiento de la grama, y dando friegas universales con bayetas sau-

madas con almáciga é incienso, y la dieta corroborante . Advier te 
también, que NU se suspenda la quina hasta estar extinguido el mal . 

Rosens , dice Piñena en sus notas á Cullen , manda para evita* 
^ la hidropesía en este mal : primero que el enfermo no salga de casa 
/ por el espacio de tres semanas : segundo que se le hagan friegas dos 
' veces al dia con una bayeta cargada de vapor de bayas de enebro , 
/ ó de qualquier polvo arom itico : tercero que observe un riguroso 

plan de vida en alimentos, y bebida v : qua' to que un dia sí, y otro 
no, tome un ligero laxante y sino coVfnS^p*.;las orinas , que be­
ba una infusión de bayas de enebro /*m quince gotas de la esen­
cia escilítica , ó qualquier d i u r é t i c o ^ p e r o que si á ._ á pesar de estos 
socorros sobreviene la hidropesía , r s e cont inúen las bayas de e n e ­
bro con unos polvos de nitro , seyla , y gengibre , graduando la 
dosis á proporción de la edad y violencia de los síntomas. P a ­
ra el mismo fin trae una bebida aperitiva , compuesta de cor tezas 
de naranja . vino de másela , arcano duplicado , y azúcar b lanca . 
Previene que si se aguarda á curar la hidropesía , que sobreviene 
á la escarlatina , quando la sed , calentura , &c. se han manifes­
tado ya , ordinariana&nte es demasiado tarde : sin embargo , en 
estas circunstancias recomienda el Autor citado el crémor de tár ­
taro , los alimentos secos , las friegas , ia quina , el vino calybea-
do j y si el vientre está muy cerrado , la t in tura amarga de la 
pharmacopea , ae Edimburgo . hecha en vino. 

(E) Pore , omisiones daba el Autor las referidas en la nota al § 562. ) fotei 
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agua común la infusión de la amapola como diaforética 
paregórica útilísima. 

570 P^ero si la excreción se interrumpe , ó retropele,' 
se provocará con los mismos remedios internos (T) , agre­
gando \o*s externos , á saber : los pediluvios, maniluvios 
templados ; mas si con ellos no se consigue el efexto ,' se 
avocará sobr€ los ^xtremos con los blancjos^rjispásti-
cos (T) ; mas si aun e s t o i J i o ^ a i ¿ j f ^ | | j ^ ^ n o líay especial 
contraindicante, se a p l í a r á T a c a n u n d a en las piernas, 

*en los brazos, segjp mida discretamente el Médico 
, 571 Los síntomas fie tos , ronquera , ulceración , & c 

^.se t ra tarán, como expondremos en el artículo de angina 
W linfática gangrenosa ; los de cabeza , como en el de k» 

carótica y letárgica blancas 5 los de pecho , como en el de 
la pulmonía , y pleuresía notas \ y los de vientre , como 
en el de la disentérica. 

A R T I C U L O XXJCÍI, * 

De las miliares blanca, y rubia. 

A l e u i £72 XJLlgunos Autores numeran entre las fiebres erup­
tivas las miliares ^ormca^y rubia : nosotros no hacemos 
mención de ellas , por no^xperimentarse en nuestro clima. 
También comprehenden otras exantemáticas, que por apa­
recer , ya con fiebre , ya sin ella , y serles accidental la 
erupción , no son de nuestro instituto , y principalmente 
porque su noticia es de muy poca utilidad en la práctica* 

y 

(T) Véase el § 569. 
(T) Por epispásticos mandaba el Autor los sinapismos comunes, 

las plantillas cel emplasto de Guil lermo Servet , y comunmen te 
las del de meliloto , malaxado con el aceyte de espiga de nardo, 
añadiéndole porción de los polvos de cantár idas ; 6 del eu íó i t io 
malaxado c^n el espíritu de sal amoniaco. 

% 
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•?y no es fácil hacer de ellas una puntual descripcion^T)." 

(T) En la historia descriptiva de las miliares blanca^y; r o x a , en 
la enumeración de las señales simples y combinadas que las dan 
á conocer > á cerca de las diátesis que predominan , sucesión de 
sus respectivos síntomas , decisión de su calidad contagiosa , ó in - , 
comunic-aK^j, y part icularmente sobre s i ^u exánthéma es p r ima­
rio , -ó s e c u n d á r i o ^ x ^ e j j ¿ a X ^ ^ ¿ c ^ j ¿ e n t a l , sintomático , ó c r í t i ­
co , y otros puntoVrelat ivos a scrSngtjp , descubrimiento , malig­
nidad , variedades , distinción de otraiuexcre^íones , sus diversos» 
t r a t amien tos , y terminaciones , e s t a n c a n indeterminados los AuV 
tores , que no es fácil distinguir el corto número de síntomas p a - f , 
tonomónicos , ni el concurso de signos diagnósticos , que forman 
esencial , ó accidentalmente su carácter , ni arreglar un método N 

curat ivo general. 
Conociendo todo esto el Dr . Carnero por una parte j y po* 

otra no pudiendo descifrarlas de observación propia , las omite : y 
lo mismo hace con la ortigaría , ó eserosa , la vexigosa , el p é m -
phigo , burbu ja , ó ampol la , las postillas , los empeynes , la g o ­
ta rosácea , la aphtosa , manchas escorbúticas , y otras eruptivas, 
en quienes por ser accidental la calentura , no caen baxo su plan , 

A la verdad , los 'Autores están tan varios sobre todos los pun«* 
tos relativos á las miliares , s ingularmente acerca de la época de 
su aparición , que unos quieren que sea enfermedad vieja , c o n o ­
cida por los antiguos , y aparecida en t iempo de Hipócrates. Otros 
la miran como nueva , y defienden que se manifestó la pr imera 
vez en Leipsik á mediados del siglo diez y siete , y que después 
se extendió á la Alemania , Inglaterra / ^ ^ ¿ r o s Reynos. Algunos 
las t ienen por epidémicas , y ende' "íicas en los lugares pantano­
sos j y los mas por esporádicas. ' 

Como quiera que sea, es cierto que en algunos países ha sido 
tan poco frequente , que Fordyce , escribiendo de la miliar en 
Londres el año de 1753 > dice expresamente , ' que hay muchos 
que dudan de su existencia : y Hamil ton , que fué el primero que 
la trató , se quexaba de sus compañeros , porque se reian de se ­
mejante fiebre , y menospreciaban su dictamen. 

Mas lo que no admite duda , es que en Andalucía son tan ra­
ras , que á pesar d e s q u e el Autor corrió todas sus Provincias en 
calidad de Médico de apelación , nunca las YÍÓ . Nosotros t a m p o ­
co las hemos observado : pero consultando siempre la utilidad 
de los Pasantes , vamos á dar su descripción con arreglo á los A u ­
tores , que las han t ra tado de in tento , y caracterizado por e r u p ­
tivas esencialmente distintas de las dernas exáatemáticas, 
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* BLANCA Y R U B I A . 

• 

J-JOS Autores denominan muios , -purpura blanca , y calen­
tura sudatoria á aquellas eruptivas, que viene-n^ acompa­
ñadas de exantemas , y ^^V^j^^^^^ á ¡os granos deí 

9 mijo : y como e^tos a Carecen de° color rosado , ó blanco, 
las dividen en muiarenfblanca y rubia. ^ 

| Los milios se diferencian no solo por su color, sino 
también por algunos caracteres , que les son comunmen­
te peculiares. Los blancos se ven por lo regular en las fie4 
bres catarrosas , en las intermitentes , remitentes , pútri­
das , puerperales y nervosas: los rubios , aunque en rea 
lidad no han determinado la naturaleza de la calentura que 
acompañan , sobrevienen de ordinario á las inflamatorias 

Los blancos están siempre asociados de una grave en­
fermedad : los rubios de una menos ̂ peligrosa. Aquellos 
aparecen en un periodo indeterminado , su duración no es & 
fixa , y su erupción aparece , y desaparece varias veces 
en el trascurso del mal. Estos guardan un periodo regu­
lar , tienen una sola erupción , que dura hasta la deseca- , 
cion , y depuración.' *• # 1 

Los blancos brotan comunmente apiñados , y confluen­
tes ; los rubios discretos , y separados : en fin estos son 
simples, y regulares ; aquellos irregulares , ó anómalos.# 
Muchas veces se mezclan unos con otros , y se compli­
ca la miliar blanca con la rubia , en cuyo caso se gradua­
rá el peligro por el exceso de aquella á esta. 

Las fiebres miliares no perdonan edad , sexo , ni tem­
peramento : la blanca acomete de ordinario á las personas 
débiles., convalecientes , cachóquimas , á las que gozan de 
textura esponjosa, y son propensas al catarro. También 
aflige á las mugeres , que tienen copiosos y freqüentes 
menstruos , padecen flores blancas , hemorragias, ú otras 
evacuaciones considerables : y singularmente á las paridas 
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¿ u e no crian , que han tenido pesadumbres, han gtfarda* 

0 o mal régimen , tienen suprimidas los lóquios, y están 
d a n c h a d a s de l o s vicios' escorbútico , herpético ^ escrofu­

loso , venéreo, ó semejante. ' . 
La rubia invade por lo común á los robustos ? sangui-

neo.-coléricos , y erisipelatosos : á los que padecen fluxío- f 

nes á l a s a r a : hacen exercicios violentos , padecen inso-
r ~ laciones^ 'afean jd_e comidas acres , Rebebidas ardientes, 

y se deleytan coíTa^SiWf^Pfeaco de humo, el café, 
' v thé , agua de salvia , ú otras calientes, f' 

Por causas ocasionales culpan lca. Autores al ayre frió, 
y húmedo , al mayor calor del ambiente , al desmedido 
abrigo , á los alexífarmacos muy cálidos , quales las sales 
volátiles , los espíritus alcálicos , las esencias , y tinturas 

. | muy act ivas, y á todos aquellos remedios , que excitan­
do un rápido movimiento , provocan largos sudores , in­
ducen debilidad , disminuyen , retardan , ó retienen la 
transpiración. También acusan á los malos alimentos , á 
las aguas impuras , á los suelos húmedos , á las vigilias ex­
cesivas , y á las pacones tristes del ánimo , como el mie-

: do , el terror , &c. 
Por causa próxima unos ponen en la blanca á la lin­

fa discraciada mediante una acrimonia acido-vapida ; y en 
la rubia al suero corrompido por un principio sulfureo-al-
calino. Otros á la debilidad del sistema en general , y á 
la atonía particular de la periferia del cuerpo , produci­
das á conseqüencia de una fiebre pútrida , ó de una afec­
ción inflamatoria , en que , promovidos largos sudores, so­
breviene aquella debilidad , y aun degenera en una diáte­
sis séptica. Algunos señalan por fomes, lugar , y materia de 
estas erupciones al texido celular , y al moco de este ór­
gano , coliquado por la materia transpirable , retenida mu­
cho tiempo en las celdillas del texido mocoso. 

Nosotros , capitulando las miliares por muy análogas 
á las eruptivas anteriores en quanto á su materia : gra­
duando á esta de mas ó menos virulenta , ya sea como 
efecto , ya como causa de ellas : estimando asimismo la 

va« 
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variedad del color de los granos por poco suficiente á dar­
les una diferencia especifica , porque un sin número de cir­
cunstancia^ accidentales puede variarlo : y atendiendo-
principalmente al genio de la fiebre que las precede , ó 
acompaña , y á la mayor ó menor gravedad de sus sín­
tomas , dividimos las miliares en benigna y maligna , co­
mo las exantemáticas,, ya descriptas. 

La benigna , quedes CQOTfltjagflff fa1(jr"h^' /principia 
con un leve calofrió , si jué'uhá^ fiebre ligera, por lo regu­
lar inflamatoria , acompañada de dolor de cabeza , sueño 
inquieto , pulso freqüétíte , y magno , picazón , y ardo­
res pasageros por la piel , á que se siguen sudores copio­
sos fétidos, con los que brotara al tercero , ó quarto dia 
ordinariamente los milios. 

Esta erupción se completa en el espacio de treinta ho­
ras á corta diferencia : aparece al principio en el cuello, 
pecho , y espalda : luego se extiende por todo el cuerpo^, 
y rara v e z , ó nunca , salpica sobre la*cara. Del quinto 
al sexto dia crecen con celeridad los granillos , se llenan 
de un suero cristalino, en cuyo tiempo remite la fiebre, y se 
serenan los síntomas , pero el sudor continúa , hasta que 
al séptimo se desecan los granos , y caen en escamas, 
dexando la cutís limpia , y terminada la fiebre. 

La maligna es ordinariamente la blanca , y según 
los síntomas, que la preceden , y acompañan en distin­
tas épocas , presenta el aspecto de tres estados diarnetral-
mente opuestos. Está precedida de lasitud universal , de­
sazón , fastidio , dolores generales , sensibilidad de frió, &c. 
cuyos síntomas figuran un aparato catarroso. Empieza con 
calofríos , sigue calentura que se acompaña de punzadas 
en los costados , ó de un dolor muy semejante , en obser­
vación de Hamilton , al pleurítico ,. nefrítico , cólico , ó 
reumático , de esputos sanguinolentos , ó mocosos , de 
nauseas ,, vómitos y cursos regularmente serosos , de ori­
nas rubicundas , de pulso freqüente , y acelerado , con 
orgasmo universal , y otros síntomas , asociados de sudo­
res abundantes de hedor á vinagre podrido , que incre-

TOM ir. F men-
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u e mentándose del quinto ai séptimo»dia , representan el es-* * 
j 0 tado de una fiebre sinocal, ó inflamatoria universal, 

i Desde el octavo en adelante "sobrevienen pérdida de 
fuerzas , abatimiento , y celeridad de pulso , «delirio ó 
sonnolencia , ansias , suspiros, y congojas , espasmos, con­
vulsiones , y otros síntomas, que caracterizan el estado^ 
de la nfás violenta fiebre pútrida. A esta épóba. comunmen­
te muchas veee§_ántes. v rara después se manifiesta la 
erupción en el iajelicT,' espaiaa , ye pecho en figura de eflo-

>\ t̂ recencias mas ó menos anchas qus lentejas , en cuyo cen­
tro se levantan vexiguíilas , que eágrosándose , se vuel-

• ven amarillas , y toman el tamaño de un grano de mi-
¿ ¡3 jo. Contienen un líquido viscoso , y transparente, que es-
, 0 pesándose mas y mas en la vexiguilla , se endurece , se se-

T l l ca , y desprende como un granillo de arena. 
¿. Esta desecación , y depuración se celebra en el tér-
¿ u niino de tres , ó quatro dias , en cuyo tiempo desapare­

cen los milios, remite la fiebre , y se serenan los sínto­
mas. Pero pasado un cierto intervalo , se levantan los mis-

c mos accidentes , la calentura se exacerba , y aparece otra 
erupción , que sigue los tramites de la primera , y termi­
na en igual forma. Esta alternativa de erupciones en el 
modo y figura referida repite hasta t r e s , quiL"> 5 ñas ve-

(; cesen el progreso de la enfermedad , que se ex nde al 
dia catorce , veinte y uno , y aún mas. 

1 Si dichas vexiguillas se levantan , y llenan de un mo-
IJ do regular , y al propio tiempo se mitigan las ansias , y 

congojas , se despeja la cabeza , el pulso se restablece , la 
fiebre remite , y no aparece nueva erupción , termina el 
enfermo con felicidad al catorce , ó veinte y uno. 

Mas si en alguna de estas repeticiones las pústulas 
se aplanan , se aumenta la anxíedad , el pulso se debilita, 
el delirio es furioso ó sordo , la agitación continua , se 
notan síntomas de infiltraciones , y molímines inflamato­
rios , y sobrevienen espasmos , convulsiones , sudores 
frios glutinosos , &c. perece gangrenado. 

El método curativo se entablará con respecto á la 
na-
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naturaleza de la erupción , fiebre que le acompañe , diá­
tesis que predomine , "síntomas que preponderen ? y as­
pecto que representen.'En la benigna , ó rubia tiene lugaW 

) ía evacuación de sangre en el pletórico , particularmente 
si es jovrn , piopenso á la emorragia , y dado á comidas, 

| y bebidas fuertes: como también en las mugeres suspen-
<i sas en las regías , y en las paridas con los Ióquios supri­

midos. A dicha evaéuacion no estorvaran loa»'1-sudores , la 
erupción miliar , ni la dlüni^ícCC^iI puLo : pero siempre 

**se executará con 9.regirá la violencia de los síntomas , y 
con atención á mantener la calentura en aquel grado mo­
derado á conservar manifiesta la erupción , y no ocasio-

* nar la retrcpulsion. Fischer advierte juiciosamente , que 
en las paridas con retención de Ióquios se observa algu­
nas veces debilidad de pulsos; pero que esta no debe im­
pedir la evacuación necesaria , porque es verosímil que 
provenga de espasmo del corazón , que no permite que se 
dilate la arteria. 

Por diluente común se dará el agua fria en cantidad 
» moderada y repetida : pero como el a^ua pura no se mez­

cla fácilmente con los líquidos oleosos , y en esta enfer­
medad las partes aceytosas de la sangre se arrancian , y 
aumentan por la coliqüacion de la membrana adiposa , el 
agua pura se vuelve un diluente insuficiente , sino se une 
con ella alguna substancia xabo^osa , qual el azúcar , xa-

• rabe , ó arrope de alguna fruta saponácea. Por tanto será 
mas útil la deccocion blanca de Sydenham , el caldo de 
pollo , hecho con las yerbas , y semillas frias ; ó el agua 
cocida con la escorzonera , cebada , avena , &.c. dulzo 
rada con azúcar , y acidulada con el agrio del limón , de 
naranja , ó de la cidra.. 

En las horas médicas se administrarán mixturas tem­
perantes , blandamente nitrosas , emulsiones papaverá­
ceas , &c. quales quedan apuntadas en las eruptivas an­
teriores ; sin olvidar los pediluvios , maniluvios , y fo­
mentaciones templadas , las lavativas refrescantes , la die­
ta delgada , gelatinosa , y vegetal , el poco abrigo , y el 
ayre fresco. Pa-
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' Para mitigar el prüiíto excesivo aconsejan algiffios í¿* 

%ar con agua fria á los enfermos • y aun meterlos en ba-
' lo t ib io; pero Fischer capitúia por temeraria esta prác­
tica .: y recomienda en su lugar las friegas hechas'cpn blan­
dura en ei abdomen , y piernas , asi por el frío •externo 
que el enfermo recibe al dárselas , como por lo que cier­
ran los poros , y vigoran la cutis. El mismo Autor reprue­
ba también'^a las eruptivas e[_uso db nitro solo , porque 
asi como debilita ^uT7l£rvÍOT"VCI estómago , é intestinos, 

^ \o hace en todos los demás por e l . :onseVdimiento con es-
^tos. .Por este motivo quiere que se .le asocie al nitro una 
tercera parte del tártaro vitriolado de Tachenio , ó un 

j poco de la cascarilla , asafétida , castor , ó galbano. 
Por el contrario elogia mucho el agua fría , tomada 

, r e n cantidad corta , y repetida en todas las calenturas ma-
j lignas , y la encarece con singularidad en la miliar por el 

efecto de mover la orina , á distinción de la caliente que 
provoca , y alarga los sudores. Y en el caso de afligir las 
fatigas , y la opresión de pecho , manda se dé una friega 

v suave en dicha región , y que después se apliquen unos 
• lienzos sahumados con el succino. Véase á Juan Bernardo 
'Fischer en su obra de febre miliari, purpura alba dicta. 

En la maligna , ó blanca puede practicarse muy al 
principio, y con parea mano alguna evacuación de san­
gre , quando domine el gstado inflamatorio 5 y también 
podran ser útiles los remedios propuestos en la rubia : pe-

I . rosi ha pasado al pú t r ido , solo tendrán lugar los anti­
sépticos , y antipútridos , quales el vino puro , ó agua­
do , la cerveza , los ácidos, y singularmente la quina, ó 
en substancia , maridada con los temperantes , y diaforé­
ticos blandos; ó en t intura , acidulada con el espíritu de 
vitriolo aromático. 

La aposición repetida , y sucesiva de los cáusticos es 
también muy provechosa , asi en el estado de abatimien­
to , postración de fuerzas , toque soporoso, &c j como 
para avivar ei movimiento febril , y mantenerlo en aquel 
grado conveniente para provocar las pústulas, y descar­
gar el texido celular. Al-
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L Algunos propinan en el principio de estas fiebres el. 

vomitivo , con especialidad la ipecacuana , si notan asco, v. 
\ ansia cardialgica , ú otro síntoma que indique aparato gas-,;* 

'i trico j y , el purgante , si hay torpeza , ó cerramiento de 
\ • vientre :»mas nosotros en este clima satisfaríamos aque­
l l a s indicaciones con el agua templada bebida en abun-
< dancia , mezclándole algunas cucharadas del aceyte de 

almendras dulces , ó Semejante ; desahogar iassó^ncana l 
intestinal con la l a v a t i v < 2 ' c \ ' ¿ Z h Z » á , \ \ ^ $ l d a , ; y proñibi-
íiamos en todos é*vom ;pvo las mas veces , y siempre en 
la parida. Igualmente ¿ondenariamos en aquella época el 

<é purgante , ya por lo que aniquila las fuerzas, ya por te- • 
\ mor de alguna diarrea intempestiva ; y solo en la decli- • 

nación , quando las pústulas estuviesen secas , daríamos \ 
un blando laxante con el fin de eliminar las reliquias def^ 
la materia .miliar. 

La ventilación, el desabrigo , la exposición al ayre 
fresco , y la bebida fría son sin disputa socorros muy v e n 5 ^ 
tajosos en las fiebres miliares; pero en las paridas es ne-

• cesario valerse de ellos con cautela , f administrarlos por 
grados. Asi, se renovará el ayre del aposento , abriendo en 
horas las puertas y ventanas : se les mudará la ropa con 
freqüencia : se les aligerarán las cubiertas de la cama : se 
incorporarán en esta con la cabeza , y espalda levanta­
das : y se les afloxará la faxa. También se les prohibirán 

• los ácidos , si les causan retortijones de vientre : el nitro, 
si les indispone el estomago : y el agua fria , si estuviesen^ 
debilitadas por el parto , y la hemorragia. 

Finalmente , se conservarán en un temple moderado, 
dándoles el cocimiento de la escorzonera , amapola , y cu­
lantrillo , provocando los Ióquios, y sosegando los espas­
mos uterinos con el azafrán , castor , medicinas succina-
d a s , ú otros antihistéricos apropiados , y se les adminis­
trarán los demás remedios con relación á los síntomas, 
con consideración al puerperio , y con respecto al genio 
de la fiebre que se complique. 

Por último, para preservarse de semejante enfermedad, 
y 
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4 y pfíecaver su recaída encargan los Autores, qu« toaos 
te,u guarden buen régimen , que evites*, con especialidad las 

^«áSreñadas , y los de naturaleza ardiente , y cuerpo grácil, 
Tías bebidas calientes, y el uso del café , el calor" c¿e la ca­

ma , los remedios cordiales incendiarios , y con singulari­
dad el respirar un ayre muy espeso , y cargado de im­
puras exhalaciones, ^ 

i 

3 i' 
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A R T Í C U L O X X X I I I , 

De la disentérica, 
) 

T a 
ambien sé co j^eheff i fe en _P! número de las 

^eruptivas la fiebre q u ^ ñaman vulgarmente disentérica. 
No tratamos aquí de la^disenteria , á la que no rara vez 
acompaña sintomática %a calentura ; ahora hablamos de" 

¿una fiebre linfática epidémica , contagiosa , y alguna vez 
* endémica, en la que se observan las deyecciones disen­

téricas. 
574 Por manera , que asi como armada la linfa del 

virus morbiloso , de las sales erisipeláceas , &c. insta á 
la naturaleza , para que por medio de la calentura las 
erumpa sobre la cut is , á cuyas glándulas solamente por 
su particular figura se proporciona la erupción ; asi ves­
tida de las moléculas disentéricas estimula á la naturale­
za , á que mediante la fiebre , las secrete sobre el higa-
do , páncreas , mesentério , glándulas peyerianas , &c . 
con quienes tienen proporción , para que las excrete, por 
sus respectivos emisarios , al canal intestinal', donde reci­
bidas , producen el tormento de la disentérica deyección. 

S>5 En estaciones, por lo común autunnales , se carga 
tanto la linfa de partículas salinas , acaso hijas de las que 
debían expelerse por la transpiración , que nadando en 
la masa universal de líquidos blancos , la discrácian , y 
enredándose con el moco , que barniza la laringe , y t r á -
chéa , causan toses , y ronqueras , y aun irritando los ex­
tremos capilares , excitan la fiebre epidémica catarrosa. 

576 En las mismas epidemias notamos igualmente que 
vagantes en la máquina las citadas partículas , enreda­
das en el moco de los intestinos, punzan sus túnicas , au­
mentan sus oscilaciones , estimulan sus emunctorios : y ai 
modo que en la tráchéa producen ronqueras , y en Ja la-

rin-
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jYinge, y faringe fuertes y comvulfivas toses ; del* mismo 
l ' i i iodo en el canal intestinal causan'dolores, cursos, y pun­
t a n d o al propio tiempo lo vasculoso universal,, suscitan 

la fiebre epidémica , hasta que desnudándose la*felpa in­
testinal del moco , que le suaviza , corroen , y escorian 
por su acritud su dócil túnica , y rompiendo vaso roxo, 
se man^figsía la especie disentérica.^ 

5^7 ^ a ^ e b ^ J ^ i n ^ d c a ^ ^ q b s e r v a ya benigna ó sen­
cilla , ya maligna (T) •> ° complicada : por tanto se ven r 

i* epidemias de fiebres catarroso-t'ialignas y pestilentes, 
acompañadas de la nota disentérica ; en cuyo caso es esta 

* fiebre de mas gravedad y peligro , que la sencilla ó 
| benigna. 
^ 578 De aquí se infiere , que la causa inmediata de la 

fie-

(T) E l Autor dividía la disentérica en benigna , y m a l i g n a , 
^Llamaba benigna , quando se presentaba con síntomas mites , 
la calentura no transcendía los límites de catarrosa , estaba acom­
pañada de fluxión á IT, nariz y g a r g a n t a , las deyecciones eran mas 
mocosas , blancas , crasas , y espumosas , que líquidas , sanguino­
lentas , ó variegadas , y mas discretas , que continuas : quando el 
tenesmo no era intenso , ni m u y durable , no postraba demasiado 
al enfermo , y cedía al mé todo ordinario. Esta especie , decía, 
ser comunmente esporrádica j que se observaba en otoño j que 
la padecían freqüentemente los enfermizos , los viejos , los niños, 
las mugeres ; y la producían e l ayre frió , la ropa húmeda , la 
c a m a fria , y otras causas ocasionales del catarro. 

Cf Entendía por maligna la que se revestía de síntoma? violen­
t o ^ , como la fiebre maligna , pútr ida , ó pestilente , las deposi­
ciones eran m u y freqüentes , sanguinolentas, aplomadas, ó variega­
das , siempre fétidas , y coliqüativas. Aseguraba, que esta era siem­
pre epidémica y contagiosa : que reynaba regularmente por fines 
de ju l io y Agosto , después de un estío cálido y seco : y que t e r ­
minaba con el frío. La tenia por endémica en los parages h ú m e ­
dos y poco bentilados , en que corre una atmósfera cargada de 
exhalaciones pútridas , como cárceles, navios , hospitales , c a m p a ­
mentos 3 y afirmaba que acomet ía al pobre , al hambriento , a l 
al imentado de frutas no maduras , de pan de mala harina , de 
carnes podridas , y que bebían aguas cenagosas , licores fermenta­
dos , &c. 
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fiebre disentérica son las partículas transpirab.es , q>¿ 
asi como repulsas al interior por el ayre respectivamen­
te grave , y desigual de los meses Septiembre , Octubre,-
y Noviembre , y unidas , como análogas á la linfa , la 
enagrecefl % y causan la fiebre universal catarrosa 5 del 
mismo modo , intimadas con la linfa , y enredadas con 
el moco intest/nal , producen la disentérica.. 

579 Acomete pot lo común al glotón , ó mái^alimen-
t a d o : reyna en t i e i n p o s ^ f S í ^ í ^ f S ^ ^ 0 ^ s ^ u s a por ne­
cesidad de alime ritos d ó m a l a calidad ; de que se infiere 
que la condeterminacian de dicha sal sobre el intestino 
pende de especial infarto impuro , que infesta el moco 
intestinal* 

58a Asi lo confirma la experiencia : vemos el mará-
bilioso efecto q*ue produce en esta enfermedad el vexu-
quíllo , particularmente quando se aplica en el principio; 
pues evacuando por vómito , ó cursos porciones fecales, 
experimentamos el progreso disentérico con menos activi«* 
dad , y por lo común truncarse.. 

581 Se manifiesta el paciente con*vagas horripilacio­
nes vespertinas , sequedad de boca , ninguna sed , con 
cargazón de cabeza , lasitud , y dolores universales , ori­
na natural , poca fiebre , sueño inquieto , y con apa ra ­
to como de acatarrado en la nariz y garganta. 

582 Hasta el dia quarto permanece con las vagas 
horripilaciones , y poca fiebre , no el mas repugnante al 
alimento , y en el plan ya referido ; pero desde el se­
gundo ó tercer dia se le nota murmurio intestinal con al* 
guna abundante precipitación de vientre. 

583 Desde el quarto al séptimo> se aumentan las de­
yecciones estercorosas , se apocan las horripilaciones , se 
exacerba la fiebre , y se presentan vigilia , inapetencia, 
sed fingida , &c. 

584 Del siete al once se acortan las deposiciones ven­
trales , vienen los movimientos mas freqüentes y doloro­
sos , los cursos son mocosos con estrías sanguinolentas, 
se aumenta la fiebre , y la repugnancia al alimento , se de-

TOIVU G cla-

http://transpirab.es


• y ' ^ a r a verdadera sed , y sobrevienen vigilia, delirio, jac^j 
l i t a c i ó n , inquietud , congoja , ardor en los precordios, &c. 
% 585 Si del once al catorce ó* veinte y uno siente el 

enfermo los dolores mas remisos , los cursos son mas áis-f 
cretos , y mas estercorosos , que sanguíneos , se le ma­
nifiesta el p u l s o , y la sed fingida , y sino apetece recibí 
y le para el alimento, tiene largos intervalos de descan­
so , t y M é n o , la cutis se pone sua^e , húmeda , y vapo­
rosa , los síntoiíífilTé1 Wíl^iMíiinuyendo de dia en dia, 
y el excremento se depone con'~mas crasitud , entonces 

exermina con felicidad al catorce c veinte y uno. 
• 586 Pero si del once al catorce se le gradúan los sín­

tomas , los cursos son casi del todo roxos , mezclando-» 
seles menudos pedacillos como de carne , y siente dolor 
intenso y continuo en la cavidad natural , se le pone afi­
lado el semblante , el ojo triste , y subido , el pulso ba-
xo , y acelerado , la cutis áspera , los extremos frios, so­
brevienen delirio, inquietud , congojas , ardores interiores, 
sed intensa , y la lengua se vuelve árida , rasposa , y obs­
cura , en este plan perece por lo común al catorce. 

587 Quando continúa la graduación de síntomas ante­
dicha , y pasado el once , se experimentan los cursos al 
modo de fluxo hepático con obscuridad y fetidez , es tam­
bién señal mortal. 

588 Los hipocondríacos , los omentosos , los viejos, 
los escorbúticos, los venéreos , ó semejantes (T) perecen 
mas freqüentes , que los que no están contaminados de 
dichas manchas. 

589 Las histéricas , las que han tenido trabajosos , fre-
qüen-

(T) Los Autores han gubdividido la disentérica en varias e s p e ­
cies , y le han puesto diversos nombres. Quando acomete á los h i ­
pocondríacos por supresión de almorranas , l laman hemorroyddl: 
quando la suscita la lúe venérea , syphilitica : quando aparece e n 
persona , que está padeciendo escorbuto , le denominan escorbú­
tica : y quando aflige á los tocados del bazo , omen to , y cápsula* 
atrabiliarias , le dicen atrabiiiar. 
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qüentes , y numerosos par tos , y contraído en el útero e?.a 

debléz , desentono , ó desfigura (T) , por la que están su­
friendo flores blancas , ó flúor muliebre , peligran también'" 

i freqüentemente. 
[ 590 Lie la maligna , qual se observa en las fiebres, 
que padecen los pobres , después de haber sufrido esteri­

l i d a d e s , y que según.las historias, son freqüentes .-en los 
exércitos , fallecen ig^alm,en.te_ma-^ue^e la benigna; 

591 En la curación, de lá fiebre disentérica rara vez 
tiene lugar la evacuación de sangre : solo se puede , y con 
bascante cautela , practicar á presencia de grande llenura 

* de xugos roxos, supresión de estos en hábito natural ; si 
^el enfermo está bien constituido ; y quando , constantes 
las fuerzas vitales , se ve tropezar el líquido sanguíneo, y 
amenazar legítima inflamación. Para su execucion no se 
atenderá dia , ni término , pues aun en el progreso mas 
arduo se debe indistintamente evacuar en las circunstan­
cias referidas. 

592 El blando vomitivo , con especialidad la ipecacua-
* na (T) , debe usarse en el principio , no dexando de ser 

conveniente en el progreso segunda , y aun tercera repe­
tición. Asimismo , atendidas las circunstancias sensibles 
del sugeto , se usará de la infusión del ruibarbo tos^ 

t a -

(T) Si la padecen las hystéricas por desorden ó supresión de 
gneses ; las casadas poco después del matr imonio , ó antes del par­
to , y las paridas por extravio de los Ióquios , le l laman cata-
gnenial. 

(T) El Au tor daba la ipecacuana , unas veces en polvo á la 
dosis de tres , ó quatro granos , sobrebebiendo agua caliente en 
abundancia , ó una infusión teiforme de manzanil la. Otras usaba 
de la infusión , que disponia del modo siguiente : de la raiz de 
ipecacuana bien pulverizada dos dracmas : se infunden en quatro 
onzas de agua templada , se dexan toda la r o c h e en infusión , y á 
la mañana se cuela el agua por decantaciónj y la daba de una vez 
en ayunas . Sobre el mismo polvo mandaba hacer segunda , y aun 
tercera vez infusión en igual porción de agua , y la administra­
ba el segundo , y tercer día en la misma forma. 



4 y r% (E) , mezclado con algún t^rreo-absorvente calcl-
p a d o ( N ) v 

593 últimamente se usarán 1os demulcentes, .temperan­
tes , blando-diaforéticos, y paregóricos ( T ) : sobre* todo el 
cocimiento blanco de Sydenham , añadiéndole eí^extracto 
de amapolas, y ei electuario diascordio: y; en la malig-

(E) Baglivio alaba en este afecto £?1 ruibarbo tostado , casa ­
do con la flor de rosas rubras : E ! l e r k e r | y Baréa en su co lecc ión 
ya citada traen por específico de esta e n W m e d a d el ru ibarbo t o s -

• tado , maridadlo con la quina , el corcho quemado , y otros i n -
, g radientes : D o l i ó n o s cuenta haber curado mas de cien en fe rmos 
' c o n el aeeyte de almendras dulces , mezc lado con el z u m o de c i ­
d r a , dando antes el ruibarbo tostado ; y asi otros que pud ié ramos 
c i t a r ; pero á la verdad , el ruibarbo tostado no parece el mas a d e -
qüado para satisfacer la indicación de evacuar. : él es mas bien t ó ­
nico , sino adstringente , que purgante : la torrefacción disipa las 
partes salino-oleosas , mediante las quales pu r j a ; fixa las t e r reas 
crasa» , y asi lo vue lve adstringante. Vérgio en su mate r ia m é d i ­
ca : Baumé en sus elementos de F a r m i c i a : Hsistér en su medic ina 
práct ica, y otros están contestes , en que el ruibarbo tos tado p u e ­
de menos en este m i l , que sus polvos simples ó su esencia , p o r ­
que tostándolo , se disminuyen sus fuerzas. Esto lo sabía Carneros 
él usaba en las diarreas pert inaces el ruibarbo tostado , casado con 
el coral rubio , la tierra sellada , 8cc. Con todo , c o m o era t a n 
cauto en el uso del purgante , quando esta enfermedad daba e n 
sugeto de hebra rígida , los dolores eran fuertes , y reynaba a l ­
gún grado de inflamación , le parecía adaptable el ruibarbo , d e ­
bilitado por el tueste* 

(N) El Autor mezclaba el ruibarbo tostado con la magnesia 
blanca ; pero aconsejaba que siempre se usase de la calcinada , ó 
depurada del ácido carbónico , asi porque satisface mejor , c o m o 
para evitar , que encontrándose con algún ácido e n el e s tómago , 
hiciese tan violenta efervecencia , que dilatando aquella v i sce ra 
por el desprendimiento del ayre fixo , ó g is ácido-carbónico , a u ­
mentase los dolores , ó causase otros síntomas funestos. 

(T) E n la benigna daba el Autor por demulcente el coc imien­
to de la cebada tostada , la avena , raeduras de cuerno de cier­
vo , y l a í cortezas de pan tostado , desatando en él la alquit ira. 
Por la tarde y noche mandaba el coc imiento blanco , añadiéndo­
le el xarabe de raucüagos con lo demás apuntado en el t ex to . 
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na (E) la quina , la raíz de contrayerba , &c. , y alguna: 
otra confección , con especialidad la de jacintos (N). 

594 Pe,ro si la fiebre continúa , y amenaza aparato in- • 
* flamatório,, se dispondrán unas pildoras (T) , compuestas 
j,del extracto de amapolas , la esperma de ballena,. y a l - . 
go del alcanfor (E) : sobrebebiendo el antedicho cocimien-

to, 

(E) E n la maligna usab \ del cocimiento de la serpentaria de 
Virginia , y contrayerba ; y£ después del vexúquil lo administraba 
la quina sola , ó Confecciémada con los electuar .os cordiales , el 
cristal montano , &c. Mandaba sobrebeber en cada t o m a una por- ' " 

^cion del cocimiento dicho , y al ternaba con caldos , á los que ana­
dia unas cucharadas de vino blanco. 

L.os modernos recomiendan el cocimiento fuert e de la casca­
rilla ,1a canela , la simarubia , y el lithro salicaria j añadiéndole 
la t intura de quina , la de la tierra japónica , y aun administran 
el extracto de la quina con el palo de c a m p e c h e , sin o lv idar e l 
uso del opio , quando hubiese indicación , y agregando la dieta dé' 
substancias suaves mucilaginosas , c o m o el ságo , galatiná , clara 

| de almidón , ó semejantes. Asimismo t iene «grandes prerrogat ivas 
el nerium antidisentéricum de Lin neo. 

(N) Véase la nota al § 611 , ar t ículo de la carbuncosa. 
(T) De estas pildoras mandaba tomase el enfermo una po r ­

ción por la tarde, y otra de noche , sobrebebiendo un vaso del c o ­
cimiento blanco en el que se disolvía un papelillo de los polvos 
siguientes. 

Recipe salii prunella , et gummi iragacanthce 
tenuissimé tritcc..... ana drachmas duas. 

Misce : fiant duodecim partes cequales. 

(E) Carnero daba el alcanfor unas veces tr i turado con el azú­
c a r , y el nitro : otras alcanforaba el agua , encendiendo á la luz 
el alcanfor .; que de repente sumía en el agua , y sacándolo , v o l ­
vía á encenderlo y a sumir por tres veces hasta que el agua t o m a ­
ba color blanco como leche. Pero comunmente lo recetaba en p i l ­
doras porque lo ¿enia por indisoluble en el agua. 

D . Antonio Fernandez , Cirujano honorario de la Rea l familia 
de S. ¡vi, C. ha publicado en la Gazeta de Madrid de 4 de A'bril 
de 1800 , que el alcanfor se hace soluble en el agua , usando al 
mismo t iempo del ácido carbónico , mediante cuya disolución ase-

g u -
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4 , ú o t r a porción de equivalente cal idad; excusando stetiv 
¿v'ípre , y mas en el estado inflamatorio d i cho , los podero-

:* K sos adstringentes, vitriólicos , aluminosos, & c . , los fuertes 
alcalino-volátiles, diaforéticos , &c. 

595 Asimismo se echarán inyecciones , 6 lavativas (T) 
de los mucilágos de tragacanto , zaragatona , membri­
llo, &c. extraídos en agua rosada, leche de almendras, ó se­
meja a t e^Pero , presentee l dicho aparato inflamatorio , se 
disolverá en las "lá'VSfffSf!» JJáüé*1 délas expresadas píído-

t v ^ a s ( E ) : y en el estado gangrenosa , ó cíe suma fetidez se 
a ñ a d i r á en las mismas la disolución de la quina , cascari­

l l a , ó semejante. 

596 También se aplicarán al vientre apositos molifi­
cantes ( T ) , templados , paregóricos , de idea antiespasmó-

gura resultar una agua tan clara , limpia , y saturada de esta subs« 
spm — — R a n c i a , como constante y segura en sus efectos en las enfermeda­

des nervosas , pútridas , y otras que expresaremos en otro lugar» 
E n la Gazeta de veinte, y siete de Mayo del mismo año , p r ev i ene 

- qua; cada onza de agua contiene en disolución medio grano de a l ­
canfor ; que la cantidad de ácido carbónico debe ser l a necesaria 
para hacer una perfecta disolución , con la que queda el agua m u y 
clara , y transparente , é igual en su peso al agua destilada cor» 
poca diferencia : que las cantidades en que se ha subministrado 
tan to por el Autor como por otros profesores , han sido , según 

v >. las circunstancias de los sugetos , y de los síntomas ¡ y que en los 
Y afectos histéricos é hipocondríacos. , en que se h a dado la disolu­

ción , ha sido de dos á tres onzas por dosis. 
(T) E l Autor mandaba t ambién las lavativas con el mue l ­

la go de malvavisco , y pepitas de melocotón , e l aceyte de a l ­
mendras dulces , sacado sin fuego, la alquitira disuelta en agua 
cíe cebada tibia , á las que en caso de fuerte dolor añadía al* 
gunas gotas de láudano. 

(E) Véase la nota al § 504 l i tera T . 
(T) Por apositos molificantes mandaba e l Autor e l emptast© 

de la linaza cocida en leche : los redaños calientes ó ca lenta-
dos en la misma : las unturas del aceyte de almendras dulces, 
añadiéndole parte del de yerba-buena con alguna cortedad del 
alcanfor : las vexigas medio-llenas de cocimiento emoliente ó 
teche tibia : las fomentaciones , y vapores al año del mi smo 
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«Sica : sin omitir las friegas ea brazos, piernas , y lomo: 
hechas con paños ásperos secos. 

597 La cantárida (T) rara vez tiene lugar en este afee 
to : solarse debe aplicar en sugeto obeso , húmedo , com­
plicándomele síntoma de sopor , infarto de pecho , ó SST 
¡nejante» 

A R T Í C E L O XXXlV. 

De la carbuncosa. 

gg% JL ambien se reduce á las eruptivas la fiebre 
carbuncosa. Ya diximos en el artículo de la petechíal , que 
alguna vez le acompañaba por síntoma el carbunco ; pues 
no es este del que aquí tratamos ; ahora hablamos de aquel. 

gra-

————- -já 
c o c i m i e n t o , dados en un servidor , y deforma que bañase bien 
la parte : y úl t imamente el semicupio de agua común templa­
da , ó cocida con las yerbas emolientes . 

E l Doctor Ravélo ponía en el periodo adelantado de esta en­
fermedad paños empapados en agua de la R e y n a de Ungria 
ca l iente , cuya práctica confirma HofFman. 

(T) Ti sot nos dice, que los pr imeros Médicos , viendo que 
eran útiles las pústulas , usaron mucho en esta enfermedad de 
las sajas , y quemaduras con el hierro hecho ascua ; pero que^ 
hoy se emplean con gran afecto los emplastos vexigatorios; 
y asegura que en muchos casos , al paso que obran, se m i ­
noran las evacuaciones , se desvanecen las congojas , y se a u ­
m e n t a n las fue rzas ; y concluye que él jamás se detiene en 
mandarlos. Cullen , para calmar los dolores , y disipar la cons­
tricción del colón ; y Bosquillon quando el dolor está fixo, 
mandan también aplicar vexigatorios sobre el vientre. De la 
misma opinión son Selle y otros que seria molesto citar. 

Con efecto hoy vemos en uso como antiespasmódicos , y CASI 
específicos de estos dolores , de los cólicos espasmódicos , y 
otros semejantes los parches grandes de cantáridas aplicados AL 
VIENTRE. 
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*y|Vano carbuncoso , á quien sigue por síntoma la fiebre ma-

¿3jl/<'ljgna , que no epidémica , sí esporádica freqüentemente 
^se observa. 

5 9 9 El grano carbuncoso erumpe indistintamente en 
.todas las partes de la máquina ; pero según la diversidad 
de sitios , asi ofende con mas ó menos gravedad. 

<V-? 600 Si #ocupa el interior d é l a garganta-, acompañán­
dole.fie&>e ^nal igna^pulso báxo , y-'acelerado , extremos 

^ J J fríos , anhelosa réVpiVáK,dn,,,,'ob^cura y negra la parte in-
tterior de las fauces hasta la raiz ¿;e la rtmgua , con tumi-
í é z de esta , é inflamación dé la bola, hasta los labios, pro­
minencia en los ojos , &c. en el espacio de tres días quita 
la vida al enfermo con la denominación de garr'Otilio* 
« 601 Quando se sitúa en los labios de la boca , en los 

párpados, &c. presentándose una vexiga mas ó menos ex­
tensa , y comprimida en el medio , con obscuridad en su 

, .centro , pequeño tumor , poco dolor , y algún ardor ; se 
siente el enfermo displicente , y se conserva sin novedad 
especiaL por dos , ó tres dias ; pero desde fines del terce­
ro al quarto se le levanta fiebre, padece ansiedad r vér-

- ( t igos , espontáneas lasitudes , vigilia , & c 
602 En el quarto crece de instante en instante la h in­

chazón en el ojo , cara , cabeza , y pecho , con tal gradua-

^

cion , que en todo el quinto se pone monstruoso , con fie­
bre aguda , pulso báxo y acelerado vigilia , delirio , difi­
cultad en la respiración , y sobreviniéndole al sexto espas­
mos convulsivos en los b razos , perece por lo regular al 
séptimo. 

603 Pero quando la furia de síntomas del quarto al 
quinto remite al sexto , ó séptimo , la hinchazón se apla­
ca , el pulso se manifiesta , y el enfermo tiene largos ra» 
tos de sosiego y descanso, presentándose en el carbunco 
separación de la escara , supuración perfecta , y color na­
tural en la úlcera r se liberta del nueve al once. 

504 Si el carbunco sale en la cara , y garganta , trae 
por lo común gravedad y malignidad de síntomas ; pero 

J* si erumpe en partes distantes de los labios y ojos , es mas 
be-

• 
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benigno (T) , menos freqüente su malicia , y menor su pe­
ligro. De manera que de los que brotan en los labios y 
párpados , perecen mas enfermos , que se libran ; y de los 

% que erumpen en parages distantes de la cara , sanan mas 
que se desgracian. 

605 Los que le han padecido en los labios , quedan co-
<munmente con'deform.idad : y los que le han sufrido es­
pecialmente en los párpados , conjuren aquella éésfig-ura, 
por la que les llaman vulgarmente 'remellados. 

606 Quando ffiota en la región vital y brazos , se ex­
perimenta por lo común' con graves síntomas ; mas por lo 

v regular rarísimo peligra , ni excede su curso de nueve ú 
'once dias. 

607 Pero si erumpe en la natural, ó artejos inferiores, 
se experimenta ordinariamente sin gravedad , ni peligro, 
y se acompaña de poca fiebre , y menos síntomas. 

608 Actuado el material carbuncoso , separado déla 
masa universal, y hecho el cóngesto sobre la glándula cu­
tánea , parece que contrae cierto gemo de fermento de 

^calidad tan activa , que despidiendo partículas sobre t&-
da la máquina , mas ofensivas al sólido que al líquido, in­
vierte , y aun para el afiuxo espiritoso , de donde resultan 
la hinchazón , la movilidad íermentecible , que significa la 
fiebre, y las putrefacciones : efectos todos del tardo cír­
culo de líquidos , especialmente del linfático. 

* 609 El tratamiento de la pústula carbuncosa corres­
ponde á los Cirujanos : estos están muy discordes en el 
método ; pero lo cierto es , que el mas seguro es , el que 
se dirige por la idea general y natural de separar la es­
cara , digerir , supurar , &c. 5 pues en el de sajar , avo­
car con ventosas , y usar de remedios semejantes , no 

t o m 11. H he-

(T) E l Autor dividía t i carbunco en benigno y maligno. 
Tenia por benigno el que salia lejos ce la cara, y se acom­
pañaba de síntomas miles. Graduaba de maligno, el que erum-
pía de garganta ari iba , y se revestía de síntomas funestos. 
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Y¿2fienios visto el mejor efecto , ni tiene la mayor ségu-
;'*3 ridad. 

6 i o Entre los mismos hay también grandes con­
tiendas en quanto á la evacuación de sangre &• mas es 
«constante , que su indiscreto uso es muy perjudicial ; y 
que solo tiene lugar en el estado de llenura roxa , en ve­
rano , %n, los mozos que tengan su presa alguna sanguínea 
excreciolf , ó en^jujejjg^ie haya^ omitido la artificial ha ­
bitual evacuación. 

^ 6 i r El remedio interior consgte en 'bebidas , ó coci-
^mientos anti-raalignos, bezoárdicos, diaforéticos , alexi-

fármacos, y antipútridos. Tales son los compuestos de Ja 
• contrayerba , flores cordiales , confección de alkermes (T), 

espíritu de nitro du lce , triaca , quina , ó semejantes ( E ) / 
> 

0 
C A P Í T U L O V. 

De las linfáticas parciales pertenecientes d ¡as-
tres cavidades. 

612 i JLemos individuado hasta aquí los vicios febri­
les , producidos por extraños fermentos , que infestan \ y 
discracian la linfa ; ahora vamos á especificar los que oca­
siona la misma linfa , ella por ella , por la desunión de 
sus principios , por su intestino movimiento , sin adición 
de heterogéneo fermento que la discracie , ó corrompa. 

Es 

(T) E n lugar de la confección de alkermes , jacintos , &c. 
se usará del electuario cordial de la Farmacopea Española por 
las razones que alega el Señor Soldeviila en su Sylloge á 
Boerhaave , y en su método formularum. 

( E ) L a curativa , y advertencias prácticas que recomienda 
el Autor en el carbunco , son tan conformes en el método 
que ha publicado Don Francisco Villaescusa , Médico de Ta-
razona , que he juzgado útil extractarlo en ei beneficio de los 

Pa-
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613 Es constante que la linfa se compone de princi­

pios ; que por su figura1*globosa se conservan naturalmen- v . 
te en dicho líquido^ lo mismo que sucede al glóbulo ro-

:„ xo , que^onse; va el líquido sanguíneo. Es pues , consi­
g u i e n t e ,*que al modo que parado el roxo sin extraño fer-, 

mentó que le vista , fixas y fermentadas entre sí las par-

0 

Pasantes , y pr incipalmente por estar autorizado por la Rea l 
Sociedad de Medicina de Sevilla , como consta del t o m o quarto de f 

sus memorias . El remedió exper imentado por dicho facultativo 
se reduce á un ungüento , cuya composición es como sigue»** 

1 „ Se toma la cantidad que se quiera de lexia fuerte , que . 
<rs ,,se llama de pie , quando se hace xabon : se pone á hervir 
^ „hasta que se consuma la humedad , que baste para que que-

„ d e en consistencia de miel fresca : en esta disposición se p o -
, ,ne en una cazuela vidriada , añadiéndole una tercera par te 
•,de m i e r a , otra igual de xabon blanco , y otra de miel c o -
, ,mun : bátase con espátula de madera hasta que se incorpore 
, , todo bien : después se le añade cal v iva polvorizada hasta 
»que quede como l in imento espeso : á # l a s 24 horas está en ­
d u r e c i d o : entonces se le añade una poca de la lexia dicha )-se 
j , vue lve á batir , y se dexa por otras 24 horas : si después aun 
„está duro , se le echa mas lexia , repitiendo el bat imiento 
3jhasta que queda en consistencia de ungüento ; y si se le quie­
bre dar color , que nada contr ibuye á su v i r t u d , se le p o -
9 j n e un poco de humo de pez , ó minio . 3 3 \¿ 

• Pa ra establecer su método , divide el carbunco en benigno 
y mal igno ; en ambos excluye por razón general , como daño­
sas , las sangrías , las purgas y las sajas; solo en el benigno# 
quando hay exceso en la cantidad de sangre, manda sacar al­
guna ; y por lo respectivo al remedio in te rno , s e conduce co ­
m o sigue. 

E n el benigno administra á pasto el agua de cebada con 
gotas de vinagre bueno , y dispone clisteres emolientes al dia. 
Desde el principio aplica sobre el carbunco un pa rche del u n ­
güen to solo , que se renueva á las 24 horas , hasta que cesa 
l a i n f l amac ión , se moderan los s ín tomas , y sana el enfermo 
sin mas aparato. 

Divide los ma l ignos , según su mas ó m e n o s mal ic ia , en m a ­
lignos ó malignísimos ; y por el modo en pr imar ios ó esen­
cia les , quando ellos solos son la enfermedad y y secundarios, 

ó 

\ 
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tículas que le componen , produce los insultos febriles , que 
n < e n otro lugar (T) hemos llamado legítimos inflamatorios; 

del mismo modo, cuajada la linfa, angulosos sus glóbulos, 
y 

ó sintomáticos, si resulta de otro mal , como la peste , vi-jf 
n ie las , &c. \ 

En el h i m p l e maligno aplica desde ft&go el ungüento solo, 
y manda beber á ^pasta^l»-^ocimier.to de la escorzonera , y 
pepitas de cidra con gotas de vinagre , y-nue se le ehen l o s 

t^clisteies mismos* 
En el malignísimo pone también al instante el ungüento, 

renovándolo dos veces al dia hasta que se sujeta la malicia de 
la enfermedad. A mas dá al enfermo dos ó tres cucharadas de 
la mixtura siguiente. 

De agua alexiteria simple...., seis onzas. 
De confección de alkermes una dracma. 
De tintura de quina......áos onzas. Mézclense, 

También ordena , beber en cantidad un cociminnto ligero de 
la escorzonera , quina -y pepitas de cidra , acidulado con gotas 
de^vinagre , y que se le pongan al mismo tiempo ayudas del 

. cocimiento de quina. 
Igualmente previene que si e l vómito es muy molesto, 

tome el enfermo unas cucharadas de zumo de limón con la 
sal de axenjos , unas gotas de aguardiente , y otras de agua 
común , y esto antes de comer. 

Si con los síntomas propios de este mal no aparecen pústu­
las , pero hay dolor , ardor , picazón en parte determinada, 
principalmente á la mas elevada del sitio mas inflamado , lla­
ma dicho Autor carbunco maligno oculto , y le trata por e l 
orden mismo que al antecedente , aplicando el ungüento á la 
parte que mas se levanta en el tumor. Hasta aquí el e x ­
tracto. 

Últimamente se ha publicado en los paoeles públicos , como 
poderoso , un remedio contra el antraz , ó carbunco. Consiste 
en cubrir con un emplasto de opio la pústula carbuncosa en 
el momento en que aparece. Con erto se precave la gan­
grena , se consigue la supuración . se cicatriza la llaga , y 
puede salvarse la vida del enfermo, aplicando este remedio 
antes del segundo ó tercer dia. 

(T) Véase el § 204 y siguientes. 
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y chocando entre si con intestina pugna los principios que 
la forman , podrá sin mezcla de fermento extraño causar 
inflamación linfática ; de donde se originarán las fiebres 
inflamatorias blancas, de que vamos á tratar. 

614 También queda dicho en su propio lugar (T) , que 
no juzgábamos, fácil eñ la economía natural , que se pa-

* rara el líquido roxo en su curso , sin que supusiese mo­
lécula- heterogénea, que punzando,,.el va„so roxo*, y es­
trechando su diámetro, diera lugar á su estanque, é in­
flamatorio aparato > pues del mismo modo , aunque con 
alguna diversidad , se verifica en el ser inflamatorio l ia-

u fático. 
615 Sentados estos da tos : debemos suponer general-

% mente , que en todas las calenturas linfáticas ya corrup­
tivas , ya eruptivas se executa dicha blanca inflamación; 
pero nosotros las hemos individuado (T) en artículos sepa­
rados, porque así los miasmas corruptivos , como los erup­
tivos son de tal calidad , y tan diversos en especie , que 
cada uno de por sí merece por su distinto ser , signos, y 

^causas , propia y determinada denominación. Y como nb 
inflamación linfática puede también efectuarse por algu­
na causa común , agena de moléculas heterogéneas , pro­
ducirse por los principios propios y naturales de la linfa, 
y causar efectos muy contrarios de las antedichas , por 

# eso vamos á tratar ahora de las inflamatorias linfáticas, 
como diversas en su ser , causas , efectos , y curación, de 
las corruptivas y eruptivas descritas. 

616 Diximos que el ser inflamatorio de la linfa se ve­
rificaba con alguna diversidad del líquido roxo $ y las cau­
sas son : primera , por que el eláter del vaso roxo es mas 
fuerte que el del linfático : segunda , porque el impulso 
del corazón no es tan activo sobre el líquido linfático , co­
mo en el sanguíneo : tercera , porque la molécula hetero-

(T) Véase el § 229. 
(T) Véase el § 402. 
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génea está mas envuelta , y menps manifiesta en éste (T) 
i / que en aquel ; por cuya c. causas son mas freqüentes las in­

flamaciones blancas que las roxas; y mas qua.ndo la ob ­
servación acredita , que éstas por lo común son^fectos de / 

*N* •aquellas (E). 
6.17 También hemos sentado en el artíqulo de la sino-

cal pútrida , que no podíamos concebir , como sucediese s 

' j ¡ \ coagulación sanamíneajani versal , sin que pereciera inme­
diatamente (T) el viviente. Asimismo hemos dicho , que 

^ l a fiebre continente , ó sinocal consiste en un gran núme-
soio de glóbulos roxos , parados , é inflamados en las cer-
, canias del corazón : pues ahora , con analogismo corres-, 

pondiente, decimos lo mismo del estanque linfático , ó coa­
gulación blanca universal ; por cuya causa, quando se pre­
senta una calentura linfática general , análoga , ó de la 
misma especie que la catarrosa benigna , deberemos juz­
gar , que el estanque linfático se ha celebrado en mucha 
cantidad , ó se ha hecho en numerosos vasos. 

618 Aquí omitimos la linfática universal, por ser aná­
loga á la catarral benigna ya explicada , y pasamos á des­
cribir por el orden de cavidades las fiebres linfáticas infla­
matorias parciales. 

1 

A R T Í C U L O XXXV. 

LINFÁTICAS D E LA CAVIDAD ANIMAL. 

De la carótica y letárgica 

619 JL ¿acense en el celebro estanques linfáticos con 
sus correspondientes inflamaciones blancas ; del modo mis­

mo 

(T) Véase el §. 228. 
(E) Véase el §. 230 y s iguientes . 
(T) Veasa el $. 250 y sus n o t a s . 
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tno que los roxos lo executan en sus respectivos vasos ; pe­
ro con la diferencia , que siendo las partículas de los gló- | 
bulos roxos fermentados mas d u r a s , mas rígidas , mas agu-
das , que-das de los linfáticos , se experimenta en la infla­
mación sanguínea ó roxa , fiebre agudísima , pulso' duro, , 
dolor , convulsión , delirio , frenesí , sequedad de boca & c ; 
y en la linfática ó blanca , calentura mi te , ninguna SÍ- ( 
quedad , poco delirio* no vigilia , sí sopor , con pu-leo blan­
do y undoso. 8 í 

620 Las fiebrfl carótica y letárgica son efectos del es- ¿ 
tanque linfático , executado en los vasos' blancos de la du­
ra y pia mater ; y se diferencian solamente en la mayor**4» 
ó menor cantidad de linfa coagulada , fermentada , é in- • 
ñamada. 

621 Aunque tales fiebres se presentan por lo común 
sintomáticas , no se puede negar , que alguna rara vez se 
experimentan idiopáticas en epidemias catarrosas. En ellas 
se observa el paciente escalofriado en la tarde , pasa la 
noche con sueño turbado , y algún calor : amanece ali­
viado , y en la tarde y noche se exacerba la calentura» 
y se gradúa mas y mas desde el quarto al séptimo , nue­
ve , ú once. Se le nota la orina blanca y turbia , el vien­
tre floxo , sin tensión en los hipocondrios, ei pulso dócil, 
manifiesto , y undoso , la lengua húmeda , y nada sedierf-
to , se pone torpe , obruido , soporoso , ó con letargo , y 
sin señal alguna de fiebre corruptiva , ó eruptiva. 

622 Con dichos síntomas se presenta el enfermo de fie-*» 
bre carótica y letárgica , efectos de las partículas, que el 
xugo linfático parado, cuajado , é inflamado sobre la dura 
y pia mater , despide idiopáticamente á lo universal de la 
máquina. 

623 Estos efectos son muy conformes al orden natu­
ral , pues si la linfa parada y fermentada en otras partes 
causa sus parciales y propios síntomas febriles, ¿porqué 
estancada y coagulada sobre la dura y pia mater , no po­
drá producir los característicos y correspondientes á la fie­
bre carótica y letárgica ? 

Si 
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624 Si el enfermo continúa hasta los días dichos en el 
plan referido , y del nueve al ortce en adelante se le vie­
ne la diarrea , terminación propisima de estas fiebres , el 
pulso se templa , el sopor se desvanece sucesivacílente , y 
sobrevienen universales trasudores , acaba felizmente á el 
once y catorce , ó veinte y uno. 

625 Pero si á la inflamación letárgica b carótica se le 
agrega 'íügun miasma ya de las coíruptivas , quales las 
malignas , petecfiíaies, ó pestilentes ; ya algún virus de 

k las eruptivas , como el varioloso, mor'viloso y & c . ; en­
tonces es mas temible , y la graduación de síntomas por 
lo regular funesta. 

626 Mas si en el mismo pían de síntomas de los siete, 
nueve , ú once en adelante se ve , que el enfermo pasa de 
carótico ó letárgico á comatoso y vígil , ó frenético ; y se 
manifiesta con pulso duro , tenso , y acelerado , orina 
clara , y trascolada * hipocondrios tirantes , vientre ads-
tricto , lengua árida y seca , el mirar ayrado * ó furio­
so , las venillas de los ojos hinchadas , y otros síntomas, 
q£2 signifiquen que 'del tropiezo linfático se ha seguido el 
sanguíneo , y de consiguiente que está legítimamente in ­
flamado , entonces por lo común perece al nueve % once, 
ó catorce. 

627 Pero quando en el progreso se observa, que el so* 
por se gradúa hasta la línea de casi apoplético, mas sin 
la nota de estanque inflamatorio verdadero , experimenta­
mos libertarse algunos > sobreviniéndoles como crítica la 
impresión hemiplética. 

628 Aunque estas fiebres se observan en epidemias ca ­
tarrosas y regularmente no se experimentan epidémicas 5 sí 
esporrádicas , y alguna vez se ven fuera de dicha epi­
demia. 

629 La curación consiste en resolver , y disipar el es­
tanque linfático : las sangrías en nada contribuyen á este 
fin ; antes pueden ser ofensivas ; pues como el curso de la 
linfa es efecto en cierto modo del impulso y calor de la 
sangre , apocado el movimiento de esta e n su vigor y fuer­

za, 
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za , mediante la evacuación , es consiguiente permanez­
ca , y aun se gradué el coágulo linfático. 

630 Ea /dos ocasiones solas es absolutamente indispen­
sable su üSo : primera , quando es evidente la llenura , ó 
fTay supresión de alguna roxa natural evacuación •> si-afli­
ge á jóvenes , ó"*de edad consistente , en verano , 6tc. : se­
gunda , quando se preítentan señales que indican ,^que la 
inflamación linfática ya va á degenerar en'sanguínea. 

' 631 El t empe ró t e diaforético diluente , qual la tisana 
dé - la raiz de china , escorzonera , peonía , cuerno de de r ­

ivo , y cebada , es útilísimo , tomado interiormente en abun­
dantes cantidades. También lo son las lavativas emolien­
tes laxantes , algo instigantes ( T ) ; pues la precipitación 
discreta de vientre , y la orina copiosa son las excrecio­
nes principales, que terminan con felicidad esta fiebre. 

632 Asimismo tiene lugar , y muy principal , la can­
tárida (T ) : porque su efecto es maravilloso en esta fiebre, 
como en todo coágulo linfático. 

^ 633 Igualmente son provechosas las*Triegas ásperas se^ 
cas , dadas en los extremos y lomos : como también los 
apositos ( T ) á la cabeza disolutivos , blandamente alcanfo­
rados j escusando siempre el volátil , antivenéreo , alcá-
lico-diaforético , y otros de esta calidad. 

TOM. II. I AR-

(T) E l Autor disponía para lavativas un cocimiento de la 
manzanil la , o régano , salvia , &c. disolviendo unas veces una 
onza de benedicta laxativa , y un polvo de sal gemma , ó 
marina. Otras desataba una dracma de hiera picra de Galeno, 
el aceyte de ruda , ó semejante , sin olvidar el castóreo con la 
e scamonea , &c. 

(T) Carnero ponia los cáusticos en las piernas , después en 
la nuca , y aun sobre la cabeza. También aplicaba las ur t i -
caciones , y les estera ntatories . señaladamente el humo de la 
pajuela encend ida , del succino b lanco, ó del vinagre caliente 
con el castóreo. 

(T) Por aposito capital mandaba algunas veces el coc imien­
to de manzanil la , y semilla de anis , disolviendo la sal a m o ­
niaco y el a lcanfor , añadiéndole algún vino. Otras usaba el 

bo-
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A R T Í C U L O X X X V I . < 

De la anginosa linfática. 

634 Si se hace estanque linfático en el compage glan-
duloso-vasculoso de la garganta , caUa la inflamación 
blanca anginosa , no la roxa , que allá en su correspon­
diente lugar queda explicada. 

635; Se manifiesta con freqüentes horripilaciones , fie­
bre baxa , exacerbación vespertina , opresión al tragar, 
dolor de cabeza , ninguna sed , &c. : continúa con 
mas ó menos graduación, pero sin peligro , hasta que l le­
gado el dia siete ó nueve , se termina con felicidad sin ma­
yor auxilio medicinal á beneficio del sudor , ó la excre­
ción de flema. 

¿. 636 Mas si la Inflamación linfática exacerbada con ac­
tividad degenera en roxa , que lo manifestará la fiebre 
aguda , el mayor dolor , y color de la parte , y la gra­
duación de los demás síntomas, es ya de cuidado , y pue­
de traer peligro dicha degeneración. 

637 Esta angina invade de modos muy diversos ; y 
de aquí las varias denominaciones , que le han dado los 
Autores , de convulsiva , sufocante, gangrenosa , rever-i 
siva , cirrosa , &c. 

Quan-

bofe del carnero , ó algún animal recien muerto abierto y ca* 
líente, como el pichón , &c. y algunas del cocimiento siguien* 
te celebrado por Riverio. 

Recipe Saccarum lauri et juniperi......ana unciam et semis. 
Foliorum betónica, salvia, roris marini.. ...ana manipulum, 
Rxiícum angélica Zeioaria imperatoria ana unciam. 
Ruta satureja mejorana, fiorum lavendula....ana pugilum semis* 
Coquantur ¡n aceti quantitate sufficienti. 
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6^8 Quando la linfa fermentada arroja sobre las glán­

dulas de la laringe y faringe porciones enagrecidas ; cau­
sa irritación , espasmo , convulsión , dificultad en la ins­
piración , t$s ferina , y otros síntomas , que caracterizan 
la angina «convulsiva (T) , que es muy peligrosa. 

639 Algunas veces acomete con especialidad á los pár­
vulos , y ya por'mezclárseles moléculas heterogéneas , ó 
ya porque las propias «de la linfa toman por su fermenta­
ción la mayor agudeza , y la mas alta graduación , opri­
me tanto la respiración , que sufoca repentinamente al 
enfermo : y á esta llaman unos sufocante (T) , y otros con 

yla falsa denominación de garrotillo. 
640 Quando la linfa por su propia fermentación , ó 

por la unión de partículas extrañas , se pone tan acérri-
"ma , que causa en las fauces excoriaciones , y ulcera­
ciones gangrenosas , con podredumbre , poca fiebre , y 
no la mayor graduación de síntomas , le dicen angina gan-

gre-

• (T) E n la convulsiva los músculos de la faringe , y las m e n -
branas , que tapizan Ja par te alta de la tráchéa, padecen es -
pasmódica contracción , se coarta la r ima de la glotis , la r es ­
piración se hace con suma ansiedad, dolor , y dificultad , la voz 
sale delgada , y con silvido , hay calor interno, que molesta , y que 
se aumenta por grados , á proporción que vá connotando verdadera 
^if lamacíon. N o aparece en las fauces inflamación , ni tumor en las 
partes exteriores, y de repente excita una accesión parecida al asthma 
espasmódica , que sufoca al paciente al pr imero , segundo ó ter ­
cero dia , muchas veces. 

(T) Algunos Autores describen esta angina baxo los títulos de 
t r achéa l , membranosa , ó estridulóla. Según la descripción que 
dan de ella , es enfermedad peculiar á los niños , particular­
m e n t e desde el destete hasta los doce años : está acompañada de 
los síntomas del c a t a r ro ; y se presenta del modo siguiente. 

Al punto que asalta , el niño se en t r i s t e ce , siente calor al 
t a c t o , t iene tos, se quexa de un dolor sordo en la t r r rhca . algo 
mas abaxo de la laringe , se le nota en este sitio una hinchazón 

j l i ge ra , la cara se le pone encend ida , y aga r ro t ada , no se ad­
vierte novedad en las fauces, Ja deglución y rtspiracion se di­
ficultan j sobreviene ca l en tu ra , con pulso f reqüent* , la s e d e s 

gran-
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grenosa ( T ) , y quita la «vida repentinamente con la deno­
minación también de garrotillo. Se observa ya epidémica, 
ya esporádica , siempre contagiosa , y de ella se han vis­
to largis , y freqüentes epidemias. 

641 Alguna otra, vez hemos experimentado tan acres, 
y mordaces las destilaciones sobre las partes expuestas i 

grande la voz ronca , dura , áspera , aguda y penetrante , pa­
recida al canto del gallo. Qaando ha durado, ?lgunos dias, e l pulso 
se debilita , y abate , se aumentan las ansias ,, desasosiego y fasti­
dio ; se postran las fuerzas , se acumulan flemas con visos de pu­
rulentas j los brónchios se obstruyen ; se dificulta mas y mas la 
respiración , y el enfermo perece sufocado. 

Esta enfermedad es freqüente en invierno, y p r imavera , y p a ­
rece ocasionada de la impresión del frió sobre el cue rpo . C o n ­
siste , según los Autores, en una fluxión , que se fixa sobre la 
tráchéa, señaladamente en el paráge membranoso que c o m p l e ­
ta las ternillas. E l moco y la baba, que salen de las glándulas de 
la laringe y faringe, espesándose , forman una pielezuela en e l la­
do opuesto al contacto del ayre , que representa una costra mem­
branosa , semejante, á la que produce el resumo que trasudar» 
'las membranas inflamadas , ó aparece baxo la figura fluida aná lo ­
ga al pus. 

(T) Esta angina es aquella que los Autores describen con los 
nombres de ulcerosa, exquinancia maligna , mal de garganta ul­
cerado, y aun de escarlatina anginosa , como diximos en la no­
ta al §. 567. Como este mal ha sido epidémico en España, nos 
parece oportuno dar á los Pasantes su descripción con arreglo * 
los A.utores Españoles , señaladamente Piquér , Pasqual Rub io , 
y Pinera. 

L a angina gangrenosa es un mal agudísimo , epidémico , y 
tan contagioso , que se comunica por infección á toda una fami­
lia , y á las personas que se ace rcan . R e y n a part icularmente en 
Otoño , y estaciones frias , quando soplan ayres de medio dia, 
después de mucha h u m e d a d , ó calor inmoderado. Acomete in ­
distintamente á toda persona de qualquier sexo , edad , y t e m ­
pe ramen to ; pero con especialidad a los niños desde la infancia; 
mas á las mugares, que á los hombres ; m i s á los débiles, que á 
los robustos, y en estos hasta la edad de quarenta años. 

El primer dia sienta el enfermo calofríos , le asalta ca lentura , 
do lo r , rubicundez, inflamación y dificultad en la garganta , inape­
tencia , debilidad de fuerzas ; abat imiento de ánimo, vér t igo, so­

por 



_ angina , que dudamos ftsi ha «venido» antes-e! síntoma in­
flamatorio , que el gangrenoso : por manera , que en epi­
demias catarrosas con erupciones escarlatinas, hemos ob- * 
servado í;oses ferinas , con fiebre ; pero sin señales infla­
matorias' perceptibles , ni transcender la linea de calen­
tura linfática. Asi lo hemos visto en párvulos, y aun en 
adul tos , y jóvenes de tierno hábito en epidemias de di ­
chas destilaciones ^presentándose freqüente la úlcera c a - ^ ^ 
coéthes gangrenosa , al mismo tiempo que epidémica con­
tagiosa , y las mxs veces mortal. 

642 También hemos visto en algunos otoños , y erí . 
párvulos tiernos haber producido la destilación acre-ca^% 

tarrál úlceras gangrenosas , sin aparecer las notas escar-* 
l a - % 

por ó delirio , dolor de cabeza , calor a c r e , fatiga por a g u a , * 
o t ras veces sin sed , el pulso acelerado , vivo , blando , débil y • 
desigual , la lengua blanca, la orina clara , y algunas veces pá ­
lida , ó roxa, con v ó m i t o s , ó cu r sos , principalmente en los 
niños. 

Al segundo se aumentan los referido* síntomas , la calentu-
' ra t iene exacerbaciones vespertinas , y templanzas matutírras; 

empieza la hinchazón en la c a r a , p'articularmente en las glandu-* 
las paró t idas , y maxilares ; los ojos se ponen encendidos, y l lo­
rosos ; se aumenta la dificultad de deglutir, y respirar ; el enfermo 
no puede estar sino sentado , y el fondo de la garganta, raiz* de 
la lengua , velo péndulo palatino , y tonsilas , &c . se advierten 
salpicadas de manchas pálidas , y cinericias. 

Al tercero toma mayor fuerza la dolencia , se exacerban 
todos los síntomas , y aparece algunas veces una erupción , y% 
en todo el cuerpo , ya solamente en el cuello , pecho , brazos , y 
manos , de color de escarlata comunmen te , rara vez morada ó 
parecida á la miliar blanca , que aunque es irregular en el t iem­
p o de su salida . en su progreso , y duración . se mantiene por 
lo común quatro dias , y termina por escamacion , y separación 
del epidermis. 

E n este plan , si la erupción no disminuye los vómi tos , c u r ­
s o s , y calentura ; la hinchazón crece , y se propaga j las an ­
sias, y congojas se aumentan ; la respiración suena con ronquido,^ 
ó silvido ; la cutis esta seca ; las manchas de la garganta se mu­
dan en moradas , negras y gangrenosas, despiden un hedor i n t o l e ^ 
rabie , c imprimen al enfermo un gusto pútr ido ingrato ; al quin-

to 
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latinas (T) , preceder en lawfiebre» señales inflamatorias , ni 
propasar , como diximos , los límites de linfática. 

643 El vulgo , aun de los facultativos , llama á esta 
angina garrotillo ; pero á la verdad , siendo esta denomi­
nación propia de la carbuncosa , queda báxo el «ombre 
de gangrenosa : teniendo la gangrenosa , que es efecto de 
ia inflamación , la distinción , de la que es hija de la di­
cha acre destilación , que le corresponde por la diversi­
dad de las causas , y la diferencia que se dexa inferir 

V^de su distinto progreso ; pues en aquella 7- ven claros los 
síntomas de la inflamación ; y en ésta los de una mordaz, 
% caustica destilación. 

644 Parece imposible que se efectúe el gangrenismo 
en la parte , sin que anteceda inflamación ; pero , permi­
tiendo esto , debemos confesar, que la angina roxa sigue 
sensiblemente su curso inflamatorio algún tiempo , hasta 
llegar á su terminación gangrenosa ; pero que la destila­
toria mordaz en el mismo acto consecutivo inflama , ul­
cera , y gangrena. 

645 Quando el compáge vasculoso-glanduloso de la 
laringe y faringe padece repetidos estanques linfáticos, 
contrae desentono , y endeblez , queda propenso á la an­
gina , y entonces la denominan reversiva. 

C<\6 Débiles ya las fauces por los reversivos ataques 
añ­

il*, alzándose mas y mas dichos síntomas , sobreviniendo frialdad 
general , l ipot imias , sudor frió , pegajoso en cara y pecho , y 
poniéndosele la voz ronca , y la respiración estertorosa , fallece 
antes del séptimo , y no rara vez al tercer dia. 

Mas sí con los síntomas de los tres primeros dias se advier­
te al tercero la calentura mite ; el pulso , aunque báxo , igual 
y cons tan te ; la erupción calma los vómitos , cursos y calentura, 
las manchas se desprenden, y su fondo se descubre limpio y en ­
carnado , manifestando la úlcera benigna , la respiración se sere-^ 

,na , el enfermo duerme . sus ojos y semblante toman un v ivo 
n a t u r a l ; entonces termina felizmente al séptimo por sudores } 6 por 
pnoco , que arroja paulat inamente de la garganta . 

(T) Yease la nota al $. 56 7. 
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anginosos, quedan partículas de lo mas fixo de la linfa,, 
obstruyendo dicho compáge , y acumuladas, forman tu­
mores y3y cirros, y á esta llaman cirrosa , de la que re­
sulta aun con mas certeza , la reversión anginosa. 

647 Ei método con que dichas especies se satisfacen^ 
es corriente én los Autores ; por cuya causa lo omitimos, 
y á ellos nos referimos. Solo debemos advertir-el admira­
ble efecto de la cantárida en los citados afectos, con es», 
pecialidad en lf*convulsiva, ó sufocante , aplicada á la 
parte posterior de la garganta ; como asimismo el uso del 
gargarismo balsámteo-anti-pútrido , bien saturado de la 
quina blanca en la gangrenosa. 

SU-
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S U P L E M E N T O II. D E L E D I T O R A 

c 
c V ^ o m o el Autor omite la curativa ¿Te estas especies de 

( angina , y se remite á los Autores ; me ha parecido pre­
ciso satisfacer este silencio , apuntando la'general , y par­
ticular de cada una. 

La sangría está contraindicada por la misma natura­
leza de la enfermedad ; pero si se presentan síntomas de 
degenerar , ó connotar inflamación roxa , ó quando el pa-
cíente es sanguíneo , está pletórico , ó con alguna habi­
tual evacuación suprimida , ó la opresión de garganta es 
muy violenta , se executará con parca mano , y en el 
quanto que baste á precaver este riesgo. 

Por bebida ordinaria usará el cocimiento edulzoran-
tfi de la pharmacopéva hispana , agregándole alguna dosis 
del antimonio diaforético , la sal de amoniaco , & c 

Gargarizará con el cocimiento de la raiz de vistorta, 
tormentila , flores de saúco , y amapola , añadiéndole el 
oximel escylítico ; y por consejo de Macbride las raices 
de rábano sylbestre , ó mostaza , para estimular las par­
tes sólidas , y atenuar la mucosidad. Se aplicarán á la 

^garganta cataplasmas resolutivos , y unturas alcanforadas 
con la discreción prevenida en el artículo de la angina roxa. 
Por voto de Heistér se pondrá caliente al cuello un col-
chonciilo de yerbas discucientes , quales la manzanilla, 
meli loto, tusílago, hysopo , flores de violeta , saúco , t i ­
la , hinojo , cominos & c , cocido en agua , ó vino según 
el grado de calor. También se inspirará el vapor del agua 
caliente con tercera parte de vinagre , sin olvidar los la­
xantes , las friegas secas , los sinapismos , los cáusticos, 
y por último la rupcion del abceso. 

En la sufocante llamada también por algunos Hooping 
Cougk, y lo mismo en la convulsiva, m'anda Rosens reiterar 

$ KJ la 
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la sarigria , hasta que el pulso se acata, poner sanguijuelas 

, á la garganta ; después prepara una infusión de la ñor de 
saúco , impregnada de tintura de vinagre , en la que em­
papada un¿r-'esponja , se aplique por debaxo de la nariz, 
ó sobre el pecho , de modo que el enfermo respire su va­
por : y pone vexigatorios en la nuca , báxo la barba , y 

9 al rededor del cuello. En el caso de que el mal no sea vio­
lento , ó el enfermo se'resista á aquellos , ordena en su lu­
gar un cataplasma^emoliente , animado de mostaza , de-
xándolo sin levantar hasta que la cutis aparezca encendi­
da , y se adviertan ampolluelas. Igualmente encarga man­

utener libre el vientre bien con lavativas , bien con la di­
solución del maná en suero , 6 con la leche de tierra. Fi­
nalmente , apunta los desahumerios de pimienta en el apo-
¿sento del enfermo , para excitarle la tos , y promover la 
expulsión de la pielezuela. 

El Dr . Skeete , y W h i t aconsejan la quina como 
uno de los mejores remedios , dándola en tiempo , y an­
tes que se formen obstrucciones en el pulmón. El Dr. Mor­
ris asegura haber experimentado buenos efectos de la mis­
ma •, junta con el castor : los Doctores Burton , y Letton 
hablan favorablemente de la combinación de las cantári­
das y la quina : y Fothergill , aunque confiesa que hay 
tiempos y casos de esta enfermedad , en que está indica­
ba la quina , y en que ella ha ayudado á la curación, 
promete mayores ventajas del método de dar con freqüen­
cia los eméticos antimoniales. 

En la gangrenosa usaba nuestro Autor el gargarismo 
balsámico que sigue : 

Recipe decocti corticis perwviani... libram. 
Mellis pro wulneribus... tmciam. 
Tintura mirrha... drachmam semis. 
Sptritus <vitrioli scrúpulum semis. Misce. 

E interiormente daba la quina en substancia , mari-
"dada con los cardíacos y diaforéticos; ó en cocimiento 

TOM ii. K aci-
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acidulado con los ácidos'mineral, ó vegetal : encargando 
el vino , y la dieta restaurante. 

El Dr. Skeete en sus experimentos , y observaciones 
sobre la quina cap. 2 pag. 119 recomienda , á' mas de la 
quina , el vino , y los varios cordiales y antisépticos que 
se emplean de ordinario en esta enfermedad , e l uso fran­
co de la asa-fétida , y del opio , desprues de aplicar co­
mo conveniente los eméticos suave? , sin omitir los vexi-
gatorios en el cuel lo , ni las gárgaras^ é inyecciones en 
las fauces , con el fin de precaver la afección espasmódi-
ca de la glotis , causa en su sentir la mas inmediata de 
la muerte. 

El Dr. Tothergill aconseja echar cada seis horas una 
lavativa con dos , ó tres dracmas de quina en polvos fi­
nos , y tres ó quatro onzas de caldo , añadiendo un po­
co de extracto de escordio , si el enfermo la arroja con 
mucha pronti tud, y asegura haber salvado por este me­
dio muchos niños, que apenas tomaban un cortísimo ali­
mento , y reusafyan toda medicina. Pero el mismo Skeete 

1 prefiere en igual caso , y quando la enfermeded viene 
acompañada de diarrea incómoda , una dracma de ex­
tracto de quina , mezclado exactamente con algunas on­
zas de leche , ó gelatina clara de almidón , y desde cin­
co hasta quince gotas de láudano : alternando con la asa-
fétida puesta también por lavativas. 

En la reversiva prevenía nuestro Autor evitar el frió, 
la humedad , y las causas ocasionales del ca tar ro : traer 
el cuello y cuerpo abrigados , dormir en alto , no can­
tar , ni dar voces al ayre lleno , excusar todo lo cálido, 
y guardar arreglo en las cosas no-naturales. Cuidaba que 
corriesen bien las evacuaciones periódicas: disponía san­
grías , y purgantes según la necesidad en otoño , y pri­
mavera , y el uso de las aguas acídulas marciales „ casa­
das con la leche, ó con el suero. También mandaba gar­
garizar con el cocimiento dé l a flor de granada , hecho 
en vinagre aguado. Hoffman recomienda el gargarismo del 
cocimiento del llantén en vino„ ó el del agua llamada de 
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ulcaluzázo : Macbride la tintura de rosas , 6 el vino agua-

• do , mezclándole un poco de alumbre , y miel : é Heis-
' ter la dieta^moderada , las sangrías cerca de los equinoc­

cios ; en a'fgunos por mas provechosas , las escarificacio­
nes repetidas, y á veces acompañadas de sangría > y en 
otros las fuentes en los brazos , ó en las piernas. 

En la cirrosa proscriben los Autores las medicinas • 
fuertes , stípticas , y corrosivas por temor de su degene­
ración en el cáncer ; é intentan blandamente la resolu­
ción por lavativas suaves , y purgantes , dando el coci­
miento de los leños, las esencias, ó tinturas digerientes, 
é interponiendo los mercuriales , aplicados interior , y 
exteriormente. Asimismo usan por fuera , ó en gárgaras 

- los atenuantes , y aperitivos menos activos , como los va-
* pores ácidos , quales el del vinagre preparado con la la-

véndula , saúco , ruda , ó semejante. Vergio aplica exte­
riormente en un paño la lexia fuerte de la sal de tártaro: 
Buchan encarga gargarizar con una decocción de higos, 

^mezclando un poco de elixir , ó espíritu de vitriolo : y 
^Carnero usaba el humo del escordio. * 1 

Por lo relativo á la corrosión con el aceyte de tár­
taro , prevenida por Boerhaave ; la introducción de la va­
ra de ballena con la esponja , recomendada .por Wi l l i s : , 
la extirpación por el hierro y otros medios , usados en 

# e s t e m a l , recurran los Pasantes á los Autores citados r ó 
á la nota de nuestro Proto-medico el Sr. del Soldevilla 
en su edición de Boerhaave , tom. 4 pag. 1 9 , liter, A. 

A D I C I Ó N I I I . D E L E D I T O R . 

De la angina maxilar ó paperas. 

G •'orno la angina maxíliar , conocida en la Andalucía por 
el nombre de paperas , es enfermedad común , y los Au­
tores dan de ella una cortísima historia , me ha parecí- , 

do 
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do beneficioso , añadir la descripción circunstanciada que 
trae Hamilton , según se halla extractada en el diario de 
los nuevos descubrimientos , de donde copiada á la letra 
es como sigue. 

El periodo de la vida , en que los humores están suje­
tos á la angina maxilar , es comunmente desde la pubertad 
hasta cerca de los treinta años, y rar ta vez se ha observado 
entre los treinta , y quarenta , ó antes de la pubertad. 

Algunos dias antes de manifestársela hinchazón ca­
racterística de esta enfermedad se experimenta una gran 
lasitud , y una agitación general muy incómoda. Vienen 
después escalofríos , y un poco de calentura , con dolor 
obtuso en una , ó en ambas articulaciones de la quixada 
inferior , que impide enteramente el mascar. Algunas ve­
ces no pasa de aqui la enfermedad , sin que llegue á mu­
dar el color de la cutis 5 y entonces con mantener las 
partes afectas en un mediano calor , suele curarse el en­
fermo sin necesitar de Médico ; pero otras , las partes 
acometidas se ponen coloradas, el tumor se extiende á 

í las glándulas salivales , y al texido celular de los alre­
dedores , y quando ambos lados se hallan afectos , la ca­
ra se hincha monstruosamente , y la degluticion se hace 

s muy difícil. El dolor no es vivo , pero la calentura es 
fuerte : el tumor toma color obscuro , y las glándulas pa* 
rótidas y maxilares se endurecen. 

En muchos enfermos este es el término de la enfer­
medad , pues el dia quarto á la madrugada comienza una 
especie de fluxo de tras de las orejas : fluye un blando su­
dor á veces , en gotas gordas , de todos los poros de la su­
perficie externa del tumor , y aun también de todo el 
cuerpo , á cuyo beneficio calma la inflamación , se baxa 
por grados la hinchazón , desaparece la fiebre , y la en­
fermedad queda curada el dia sexto , con tal que no se 
perturbe el curso de la naturaleza. 

Pero si hacia el dia quarto el tumor se aplana de re­
pente , el uno ó los dos testículos comienzan á hincharse, 
y aparecen de nuevo el calor , y la inflamación , con do­

lor 
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Ior , escalofríos , aumento de calentura, y viene una re­
sudación espontánea de la cutis de las partes afectas co­
piosa , continua , y acompañada de una libre transpira­
ción de/toda la superficie del cuerpo : en tal caso termi­
na felizmente la enfermedad sin otro accidente. 

Mas si esta resudación es corta , parc ia l , é interrum­
pida por una impresión accidental de frió , ó por una cu­
ración indiscreta , 'los tumores de los testículos se baxan 
de golpe , el enfermo se siente agi tado, se vuelve á en­
cender la calentura , la cabeza se halla acometida , y 
viene el delirio , con convulsiones , y otros síntomas fu­
nestos , entonces quita la vida al enfermo. 

En la elección del método curativo confiesa ingenua­
mente Hamilton , que se halló la primera vez perplexo: 
que adoptó el régimen antiflogístico > pero que sus obser­
vaciones le enseñaron , que este plan no solo era insufi­
ciente ; sino también nocivo : porque las grandes evacua­
ciones , procuradas con la mira de apresurar la resolu­
ción de los tumores , hacían mas mal , que bien ; y que 
las prontas metástases, que acontecían en los casos rr?-s 
graves , de las glándulas salivales á los testículos , y de 
estos al celebro , parecían ser mas freqiientes y peligro­
sas , quando las evacuaciones eran mas abundantes. 

Sobre estos fundamentos abandonó el método antl-
flogistico , evitó la sangría , á no ser que absolutamente 
la exigiese un pulso muy duro , y lleno , y que la infla­
mación fuese fuerte ; en cuyo caso mandaba una sangría' 
corta. Mantenía el vientre libre con lavativas , y quan­
do mas con un ligero purgante : y como la resudación de 
tras de las orejas , y el sudor , que fluía del tumor , • pa-u 
recian indicar , que estos eran los principales recursos de 
la naturaleza para terminar la enfermedad ; favorecia cui­
dadosamente sus esfuerzos , cubriendo estas partes con 
una bayeta : y si aquellas evacuaciones se suspendían , ó 
disminuían con aumento de los síntomas febriles , hacía 
aplicar detras de las orejas grandes vexigatorios , que cu­
briesen toda la superficie del tumor. 

\ Be 
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t De esta suerte asegura dicho Autor daba inmediata-

v mente salida á Jos humores , imitando el procedimiento de 
la naturaleza, y notó , que por medio de esta, irritación 
se fixaba la enfermedad con mas fuerza en las glándulas 

f

 s salivales , quando parte de la ^materia que la constitu-
} ye , las habia abandonado , y pasado á los testículos. 

*- También observó , que después de aplanarse las glán-

f dulas salivales , volvían á hincharse de nuevo , y poner­
se dolorida^ : que quando acaecía esta^lternativa , los 
tumores de los testículos se ponían mas floxos , menos 
dolorosos , y disminuían de volumen , manteniéndose al 

' ' mismo tiempo el celebro libre de . todo ataque , y que 
quando éste parecía acometido , después de haberse dis-

, minuido de repente la hinchazón de los testículos, si es-
9 tos volvían otra vez á hincharse , y se ponían dolorosos, 

el celebro se despejaba inmediatamente, 
* Viendo pues , el citado Autor la propensión de esta 
enfermedad á mantenerse en una especie de fluctuación, 
concibió , que convenía fixar con tiempo el sitio de este 
«sal en las glándulas salivales , y precaver asi sus metás-
tases; y esta consideración le hizo recurrir con buen efec­
to á la aplicación de los vexigatorios sobre los tumores, 
antes que la hinchazón de las glándulas salivales llegase 
á su último término. 

Con este método, concluye , jamas vio hincharse los 
testículos , y evitó las fatales conseqüencias, que esta hin-

'chazon puede tener. 
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"LINFÁTICAS D E LA CAVIDAD VITAL. 

De la pleurítica nota , 6 espuria, 

648 El estanque inflamatorio linfático de la cavidad 
v i t a l , se verifica principalmente en la p leura , y el pul­
món , y se manifiesta en figura de pleuresía , ó pulmonía. 

649 Quando afecta la pleura , ó mas bien las célu- v 

las ruischianas , que visten ei compáge muscular inter­
no , y externo intercostal , se presenta en el lado do­
lor obtuso , fiebre con vespertina exacerbación , tos hú­
meda , sed poca , dolor de cabeza ckc. : sigue calentura 
con mas aumento , y graduación de síntomas , aunque 
nunca tocando la altura de la roxa , hasta el dia nueve 
ú once , desde el que presente el sudor , floxo el vientre, 
y manifiesta la expectoración , se termina al once ,"ó 
catorce. 

650 Mas si la carga de linfa es abundante y quantio-
s a ; ó á su coágulo se junta alguna extraña molécula de 
las fiebres ya descritas, ó se verifica por disposición pro­
pia del sugeto , intemperie del tiempo , &c. en sus prin­
cipios , aguda fermentación linfática , y mayor acritud de # 

la común , entonces el dolor es mas agudo y terebrante, 
la fiebre mas eficaz , el pulso se manifiesta con alguna 
dureza , la tos es mas húmeda que lo correspondiente al 
principio , ó del todo seca , y se notan en los tres ó qua­
tro dias primeros expectoración sanguinolenta , vigilia, 
dolor de cabeza , sed fingida , orina cruda , sin color, 
turbada , ó con sedimento divulso , vientre adstricto &c. 

651 En este estado permanece aun clara la exacer­
bación vespertina , y sin separarse la fiebre del substan­
cial ser de linfática , continúan los síntomas mas ó me-^ 

ríos* \ 
« 



nos exacerbada , l a s t a qee dekonce al catorce , mediaL-
te la cocida abundante expectoración , laxó el vientre , hú­
meda la cutis , ó manifiesto el sudor , termina felizmen­
te al catorce , ó veinte y uno. \ , 

% 652 Pero si al siete , nueve , ú once los síntomas se 
J gradúan , y se verifica la degeneración de linfática en san-
{ guinea , que la manifestará el dolor mas agudo , la len-

Í
gua seca , áspera , y obscura , el pulso baxo , acelerado, 
y d u r o , el delirio , encendida la mexilla del lado cor­
respondiente al dolor , mayor dificultadp" en la respira­
ción , cortedad en la expectoración , la cutis seca , el 
vientre adstricto , los hipocondrios suspensos , y la orina 
poca , trascolada , clara , ó rubra > en tal caso , apare­
ciendo los síntomas gangrenosos , perece el enfermo so­
bre el catorce , ó veinte y uno. 

653 Diximos que aunque esta fiebre se manifestaba 
con la altura de síntomas expresada , con clara exacerba­
ción vespertina , y aun con esputos roxos en el princi­
pio , nunca se separaba del ser substancial de linfática, 
para dar á entender' que el vulgo , y aun los mismos Mé­
dicos la juzgan con error legitima inflamatoria roxa , afian­
zando su opinión en el dolor bastante activo , y princi­
palmente en el esputo sanguíneo (T) , que en el princi­
pio vieron expectorar. 

6 5 4 La expectoración cruenta no arguye necesaria-
men-

(T) Carnero decía , que el esputo roxo que viene en la pleure­
sía y pulmonía linfáticas , daba margen , á que los Médicos equi­
vocasen dichas enfermedades con las inflamatorias sanguíneas , y 
reiterasen sangrías con manifiesto daño : que le había costado no 
poco trabajo apearlos de su dictamen , y hacerles entender la cau­
sa de dicha sanguinaria expectoración , y la distinción del lentór 
inflamatorio roxo del linfático , ó pituitoso. Como esta es la clave 
de la clasificación de inflamaciones del Autor , me ha parecido 

• necesario exponer aqui su explicación. 
E l lentór inflamatorio roxo , decía Carnero , consiste en una 

espesura de la sangre , en la que reunidos Yorticosamente sus gló­
b u l o s , comprimiéndose con tenacidad , y tocándose p g j superfi-. 

* ^ eje* . -
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meite estanque de' líquido, roxo**; depe^kpifa^fe no po­
der el thoráz , en fuerzo del dolor , tomar en la inspira­
ción la dilatación natural correspondiente á la expansión 
total del pulmón 5 ni la arteria venal , y vena arterial 
adqui r i r ía rectilínea configuración , que expanso el bofe, 
les <|a , para que esté franco , y espedíto el tránsito de 

TOM. 11. 1 L san-

cies , exprimen el vehículo , que los dilue , pierden la esférica fi­
gura que los c o n s # v a b a fluidos , y vuelven la sangre crasa , tor­
pe , é inflamada. A este estado acompaña la fuerza compresiva de 
un sólido irritado , que aumentando por grados la presión , indu­
ce la espesa diátesis de la sangre , y produce calentura alta , ca­
lor urente , y demás síntomas de la inflamación. Se observa en 
sujetos robustos , sanguíneos , &c. Reyna en t iempo de calor : la 
ocasionan las causas generales de inflamación : y la sangre que se 
saca por sangría , está rubra , y presenta una costra inflamatoria. 

E l lentór inflamatorio linfático depende de una vizcidéz fría 
glutinosa de la linfa , mediante la qual contraen sus glóbulos una 
figura apta á la coalescencia. Le subsigue inmediatamente el m o ­
v imien to lánguido del sólido mismo , la falta de calor , y la apa­
gada circulación : lo producen la constitución húmeda y fria, el va­
rio temple del ay re , &c . : lo padecen principalmente los viejos, los 
obesos , los delicados propensos al catarro , y extrayda la sangre, 
forma una ínsula delgada , b lanca , quilosa , ó de un color roxo 
fusco. 

D e esta diversidad de lentóres deducía , que la pleuresía , y 
pulmonía linfáticas , aun quando traxesen el esputo de sangre , se 
distinguían de las sanguíneas : que eran dos enfermedades rea l ­
men te diversas , producidas por una causa material to ta lmente 
distinta ; y que exigían un método cura t ivo e n t e r a m e n t e 
contrar io. 

Asi en el roxo tiraba á adelgazar , d i lu i r , y resolver la espe­
sa diátesis de la sangre con sangrías, diluen-tes , t emperan tes , b lan­
dos saponáceos , subácidos , y n i t rados ; evitando los alcalino-volá-
tiles , &c. E n el linfático procuraba cocer , y atenuar la vizcidéz 
de la linfa , reanimar las fuerzas , y restablecer las excreciones , y 
secreciones , particularmente la cutánea. A este fin prohibía la 
evacuación de sangre , las purgas fuertes , y qualquiera otro au ­
xilio debi l i tante ; y recurría al método antipútrido , tónico, analép­
tico , á los blandos diaforéticos , dilue.ites t laxantes , á las frie­
gas , sinapismos , y cáusticos. > 
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sangre der^Sífírrculo <f?rech6 del corazón al Izquierdo. 

651,5; También concurre á este efecto el diafragma? 
pues como participa hebras de la misma pleura , irri ta­
da esta , propaga su espasmo á aquel , y crespo , estre-

% cha el diámetro de la aorta que le terebra , "rechazan 
• colunas roxas contra el siniestro ventrículo, éste ditiene 
/ e l refluxo de la vena arterial , y queda abstenida la san-
£ i gre en el pulmón. También es estalla causa , porque, 
f quando se nota difícil respiración en la pleuresía y pulmo­

nía , se aviva el color del semblante pSr algún espacio, 
y el pulso se presenta vigoroso con engaño. 

656 De una y otra causa proviene , que empujando 
1 contra el pulmón el ventrículo derecho el raudal roxo, 

ya abundante , ya interrupto por la figura serpentina de 
los vasos , ya sostenido en el ventrículo ^'izquierdo , y 
rechazado contra el origen de la vena arterial , se infar-

j te de sangre el pulmón , la trasude por las vexículas ae­
reas , la derrame á los brónchíos, y mediante la laringe y 
faringe , la expectore en figura cruenta : sin que por es-

r to nos hayamos dfe persuadir , que la inflamación la te- 1 

ral es sanguínea , y no linfática ; observándose lo dicho 
mas claro en la pulmonía blanca , como expondremos 
después. 

6 5 7 El común de los facultativos confunde también 
con la pleuritis roxa verdaderamente inflamatoria , otras 
fiebres pleuríticas , que por ser quexas propiamente lin-

- fáticas, y por tales aqui reducibles , haremos de ellas 
un corto resumen. 

6 5 8 Preséntase alguna vez un derrame reumático, que 
agravando , é irritando los músculos intercostales inter­
nos , ó externos , figura un dolor en el costado , que vul­
garmente llaman noto. 

6 5 9 Consiste en algunas sales extrañas , que saturan­
do el blanco líquido de la ruischiana túnica que cubre 

^ dichas partes , las punza , y presenta dolor muchas veces 
agudo : sigúese alguna fiebre , con no poca altura, acompaña 

fe * da de dificultad en la respiración , de tos , y aun del esputo 
san-
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sanguinolento , particularmente en los enfermos pictóricos. 

660 Este dolor pleuHtico no es verdaderamente infla­
matorio ; porque la discrácia linfática no gradúa tanto la 
crispatura , que ocasione el estanque roxo , ni la infla­
mación legítima. Asi lo acredita el respectivo menos do­
lor , la poca dureza de pulso , la menor fiebre , la poca 
sed , la ninguna aridez de lengua , respecto del dolor 
pleurítico sanguíneo , ó legítimo : por manera que el no­
to no transcienda los límites de un dolor de costado ca­
tarroso , si acaso no se experimenta su degeneración , que 
acreditará la graduación de los síntomas. 

661 Freqüentemente se ve también en las mugeres un fal­
so dolor de costado, tocándoles por lo común el lado izquier-

\ do, y rara vez el derecho , que proviene de grave irritación 
' en el ovario , ó en la tuba falopiana siniestra , ó derecha. 

662 Tiene ordinariamente por causa la acritud linfá­
tica en dichas partes , que propagando directamente sus 
espasmos y crispaturas al diafragma , y hefc^as , que cir-
cundan las costillas del lado izquierdo , figura dicho do­
lor. Se presenta con tos , dificultad en la respiración , a l- ' 
guna fiebre , mayor ó menor sequedad de boca , aridez 
de lengua ; pero poca ó ninguna sed. 

663 Se experimenta muy freqüente en epidemias ca T 

tarrosas , y algunas veces se gradúan tanto la fiebre y 
^ demás síntomas , que presentándose esputos sanguinolen­

tos , el vulgo de los Médicos lo juzga , y trata como 
verdadero pleurítico. 

664 Este dolor y fiebre son peculiares al sexo feme­
nino , se observan en todas las edades , pero con espe­
cialidad en aquellas que tienen algún desorden en los mo­
vimientos mensuales por efecto de uterina desfigura. Asi 
mismo se ven freqüentes , en las que teniendo el útero 
atormentado , y golpeado de repetidos partos , llegando 
ya á quarent3 y quatro años , empiezan á sufrir ambages 
de la mensual suspensión. 

I 665 En algunas epidemias se presentan dichos dolores^ 
con bastante fiebre; pero siguiendo ésta su progreso, y 

a p a ^ 
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apareciendo á los siete , ú ocho días la evacuación men­
sual , y el sudor , Los desvanece. ^ 

666 "También se observa dicho accidente en o mugeres 
débiles del útero , y en aquellas que experimentan fre-
qüentemente las deyecciones ventrales matutinas , que les 

k son útiles á su conservación ; pues suspendas estas , dan 
• ocasión al expresado dolor y fiebre ^ y algunas veces con 

bastante graduación de síntomas5 pero apareciendo repen­
tinamente la diarrea , se disipan todos desaparece la 
enfermedad con admiración del Médico , que pronostica­
ba mal del movimiento ventral. 

667 En muchas embarazadas hemos observado dicho 
dolor , y fiebre con grave graduación .de síntomas ; pero, 
siguiendo la calentura su progreso , y sobreviniéndoles 
dentro de siete , ó nueve días repetidas deyecciones por 
cámara , quedan libres. 

663 Por lo tocante al método curativo nunca hemos 
visto en el Represado dolor y fiebre , bu ;n efecto de las 
evacuaciones de sangre , ni de otro remedio alguno, que 

v pueda interrumpir el orden natural ; siempre hemos ob­
servado proficuo el uso del diluente, temperante, diaforéti­
co, y paregórico blando, hasta conseguir el fluxo por cáma­
ra, la evacuación menstrual , ó la purgación blanca uterina, 
con algún sudor , á cuyo beneficio se liberta la paciente. 

669 Concluido ya el resumen ofrecido , corramos á 
señalar las causas de la exacerbación vespertina. 

670 La vespertina exacerbación , que se experimenta 
en la fiebre pleuritico-linfática , es mas clara , que la me­
ridiana , que se observa en la pleuritica roxa , de la 

. que ya hablamos en su correspondiente lugar (T). 
671 Ella es efecto dedos causas : primera , la que 

por linfa le pertenece : segunda , la que por razón de 
parte inflamada le es consiguiente. 

6 7 2 Es constante, que la linfa discraciada tiene exteer-
ba-

(T) Véase el§. 252 y siguientes. 
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bacion vespertina, esto es , á la retirada del soT: asi lo acre­
ditan las destilaciones á4os ojos, y garganta , las toses, las 
picazones en la escábie, y d e m ü excreciones de esta índole. 

6 7 3 Por razón de linfa concurren á producirla cau­
sas muy diversas. Primera , el defectuoso eláter del co­
razón , después,siendo este , mediante el líquido roxo, el 
principal motor de Ja linfa , cansado con la diaria tarea . 
de remitir aceleradamente sus líquidos , cede á la caida 
del sol parcialmente de sus impulsos , y por consiguiente 
afloxa el líquido roxo en su vigor : de aqui la torpeza en 
el curso linfático , la propensión á que la linfa exerza su 
actividad , se coagule , se fermente , y exacerbe. Por el 
contrario , refocilada la máquina con el sueño , con el 
sosiego de la noche , ó descanso muscular , y recobrado 
el corazón en sus impulsos, los comunica á la linfa, y se 
experimenta en la mañana alivio en la exacerbación linfática. 

674 Segunda , los residuos del espíritu animal 5 pues 
siendu cier to , que estos* en el dia á la violencia del mo­
vimiento muscular caen á la masa universal de las linfas, 
acumulados en bastante cantidad , deoen ayudar á pro-" 
ducir la exacerbación linfática en las horas vespertinas. 

675 Tercera , la insensible transpiración cohibida , por 
que , retirado el sol , pesado el ayre , comprimida la cu­
tis , y suspensas las partículas transpirables , como aná­
logas , y unibles á la linfa , tienen no poca parte en di­
cha exacerbación. 

6 7 6 La parte inflamada en el dolor pleurítico-linfáti-
co contribuye también á dicha exacerbación. Ya dixi-
mos (T) , porque en el pleurítico , y pulmoníaco legíti­
mos causaba el estanque roxo la meridiana exacerbación;_ t 

pues ahora , como la fermentación del líquido linfático es 
menos activa , que la del sanguíneo , y la parte ocupa­
da del estanque linfático tiene mas pasibilidad , mas su­
frimiento , y hace menos instancia , es consiguiente , que 

jun-

(T) Véanse el §. 254 y siguientes. 
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que" se presente menor fiebre 
en la continua linfática ; y que fse manifieste la exacer­
bación vespertina con mas Caridad en el coágulo linfático. 

677 No sucede asi en el sanguíneo : pues 'como sus 
% moléculas son agudas, permiten poca pasibilidad á la par­

te , se congestan menos en ella , y causan una continua 
exacerbada fiebre , se manifiesta con menos claridad la 

, " exacerbación en el coágulo roxo ; p£ro como las partícu-
[ las linfáticas producen una continuidad febril pacata , mo­

lestan menos la parte , y ésta sufre mayor cúmulo de 
ellas , llegado el caso de la exacerbación , se observa mas 
clara en la linfática , que en la roxa. 

678 Ahora pues : si la linfática exacerbación ves­
pertina mueve por las causas dichas universalmente la 
máquina , no es de extrañar , que instada la parte in­
flamada , despida de sí linfas enagrecidas , y que contri­

b u y a , á que se observe clara la exacerbación vesper­
tina en el citado dolor. Esto se ^manifestará mas quan­
do tratemos de los estanques linfáticos , que se celebran 

•en las visceras de ra cavidad natural. 
679 Señaladas ya las causas de la vespertina exacerba­

ción, volvamos al curso historial del dolor pleurítico-linfático. 
680 Este se observa epidémico , y con visos de ma­

ligno ; pues las historias traen largas epidemias de dichos 
dolores con notas bastantes de malignidad (T) , y putre­
facción con especialidad en sus éxitos ; pero nosotros no 

^tenemos hasta de presente observación alguna de seme­
jantes epidemias. 

681 También se experimentan dichos dolores muchas 
veces esporrádicos , y en algunas temporadas epidémi­

c o s ; mas sin las notas de contagiosos , putredinosos , &c« 
como el significado maligno. 

682 En la curación de la fiebre pleurítico-linfática 
se observa por lo común muy perjudicial la evacuación 

de 

h (T) Véase ,1a nota al § 340 liter. E . 
¡ate; 1 

1/ 



de sangre : su mal efecto es tarf "temibfé^^ílüe aun sien­
do el enfermo mozo , robusto (T) , y lleno de roxos lí­
quidos , no se ve el mejor efecto ; solo en el caso , que se 
conozca actuada ya la degeneración en roxa , y con sobra­
das fuerzas el paciente ,se podrá, y con cautela , executar. 

683 El uso de la tisana expresada en la letárgica , y 
carótica (T) , tomada en abundancia , es muy útil en eí 
presente caso. 

684 La cantárida usada con larga mano , y aplicada 
al costado , si hÜcesario fuere sobre la parte dolorida , es 
el áncora, y recurso mas seguro. 

685 Los vapores inspirados de las flores anti-espasmó-
dicas , cocidas en leche azafranada , y alcanforada son 
también provechosos para mover la espectoracion , segu­
ra terminación de esta enfermedad. 

686 Asimismo se aplican con beneficio á la parte del 
dolor apositos emolientes , halagantes , paregóricos , y di­
solventes blandos (T). 

AR-

(T) Baglivio en su apenitx ad pleuritidem da el mismo consejo 
práct ico , y lo comprueba con lugares de Hipócrates , y pasages 
de Dure to , Marciano , Balonio , y otros , que distinguieron m u y 
bien esta especie de dolor , y condenaron por perjudicial la eva­
cuación de sangre. Balonio está tan severo , que la prohibe abso­
lutamente en los dolores de pecho , y de costado , que vienen en 
el inf ierno , que provienen de humor frió , y crudo , de resuda­
ción de suero , de obstrucción de las partes del thoraz : p reviene , 
que esto« dolores son falsos , que no son lo que parecen ; y con­
cluye , que quieran , ó no quieran los Médicos , la repetición de 
la sangría no conviene , aunque dicha enfermedad la sufran cuer­
pos compactos , firmes , y sólidos-, y se resista á la curación. 

(T) Véase el §, 631. 
(T) Por apositos usaba el Autor ya un cataplasma de miga de 

pan cocida en leche , agregándole un poco de aceyte rosado , y 
azafrán : ya de una vexiga medio llena de leche caliente , ó de un 
cocimiento de las yerbas discucientes pectorales . como la m a n ­
zanilla , flores de violeta , saúco , &c. : ya de un colchoncillo r e ­
lleno de las mismas yerbas , sal , y harina calientes. Tambia^» 
sobreponía una hoja de col subasada con manteca común , ú otras" 
unturas usuales. t , - * 



A R T Í C U L O XXXVIII , 

De la pulmonía blanca 6 linfática, 

fí 687 ¡5i el coágulo linfático se efectúa en el bofe , cau-
f sa la fiebre pulmoníaca blanca , ó linfática. 

688 En ella se observa horripilación', vespertina exa­
cerbación , acaloramiento nocturno , y el aparato catar­
roso. Asi continúa hasta el dia quarto , en el que se nota 
aumento en la fiebre , tos húmeda , y fuerte , con es­
putos sanguinolentos , dolor de cabeza , lengua húmeda, 
sed fingida , dificultad en la respiración , silbido en los 
brónchíos , poco *ó ningún dolor , y éste vago en la ca-

, vidad vital y pronto disipable, vigilia , vientre adstric-
to , orina turbada , y el pulso manifiesto y undoso. 

689 Exacerbados asi los síntomas hasta el séptimo, 
"continúan al nueve" ú once , en los que mediante l a e x - f 

pectoracion abundante , la laxitud corta de vientre , la 
orina sedimentosa , y continuados sudores , se minoran 
sucesivamente, y al catorce , ó veinte y uno se libertan 
los .enfermos. 

690 Pero si al nueve ú once la fiebre se gradúa , se 
presentan sed verdadera , lengua seca , delirio , orina p o - ' 

* ca , y roxa , esputo corto y dificultoso ,, respiración t ra­
bajosa , ardor en los precordios , con los demás síntomas 
de pulso báxo , acelerado , y duro , que acreditan la de-
generación linfática en sanguínea , entonces , sobrevi­
niendo los del gangrenismo , á saber , pulso báxo , ace­
lerado , y formicante , respiración dificilísima , ninguna ex­
pectoración , estertor , silvido , singulto , sudor en gar­
ganta , y pecho &c. : perecen por lo común al catorce, 
y menos freqüente al veinte y uno. 

691 Siempre que dicha inflamación linfática no dege-
^ nere en sanguínea , aunque se gradúen los síntomas , de-

be-
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berríos confiar ; pero si se verifica'tal' degeneración , ( q u e 
es indispensable para peligrar en la idea aguda ) aunque •> 
no debemos d e s e s p e r a r e l temor es racional. »•• 

692 Aunque en las pulmonías contagiosas , epidémi- • 
cas , pútridas , ó malignas , parece que el agudo filo que 
á la linfa se le^adhiere , es bastante para quitar la vi- ' 
da por la graduación de síntomas que produce ; no obs-
tante , no es de pensar se verifique la muerte , sin que * ' 1 

anteceda el gangrenismo , y preceda por el orden co­
mún la inflamación roxa. 

> 693 Para remedio de esta fiebre nunca son útiles las %" 
- evacuaciones de sangre ; antes sí son muy perjudiciales (T), * 

* como diximos en la pleuritis de esta clase ; solo puede ^ ^ ¡ p 
- convenir en el caso que allí (E) se ha expresado : sin em- .« 
w bargo de que se presente hasta el quarto ó quinto dia, 

que es lo común , el esputo roxo , aun con mas abundan- . • 
cia , que en la pleuritis , y siempre de-buen presagio. A 

694 Marabilloso e s , y si c ave , mas que en la pleu-
^ r e s í a linfática , el uso de la cantárida (T) aplicada sin te- •» < 

mor : como también el de la tisana ,"cocimiento , ó be-» ^ * 
bidas de esta idea , y demás socorros dichos en la cu­
ración de la pleurítico-linfática. 

M 
TOM II. 

(T) Boerhaave aphorism. 869 reprueba la sangría en este afec­
t o , y avisa que primó juváre visa , mox mala auget. Su Editor el 
Sr. de Scldevilla hablando de la pleuritis es de la misma opinión.. 
Evacuatio ista , dice en su nota t c m . 4 , pag. 92 in mi ti pleuritide, . 
in qua sputa mox puriformia , alta , et cetiam flava cum pauco stvi-
guine admisto apparent , exercenáa non est* 

<E) Véase el §¿ 682. 
( T ) Todos los Autores están-conformes en la utilidad del causti­

co en las afecciones blancas de p e c h o ; pero m u y discordes en el si­
tio de su aplicación. Baglivio los de termina en las piernas, fundado 
en aquel consentimiento oculto entre las parles pudendas y el pecho, 
y entre este y las piernas, que dice cap. de tussi. Piquer los o:dena al * 
mismo parage, imitando el rumbo de la naturaleza, que re sacude mu­
chas veces por abscesos, tumores, transmutaciones, y dolores en las t i ' ( 

bias. E l común de los Médicos sigue ordinariamente esta practica p r o - j , ^ * ^ £g 
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curando una revulsión sobre estas partes. Pringle los manda e n t r e 
las espaldas en la tos é inflamación d e \ p u l m ó n , y en el dolor de 
costado sobre la parte dolorida. Cullen los dispone sobre el m i s ­
m o toráz , y previene que si se ponen en par tes mas r emotas , 
producen m u y poco efecto. 

Pe ro en el dia se puede mirar como pun to decidido , que se 
deben aplicar en el sobaco , ó en la parte lateral , y superior d e l 

¿s m pecho , ó á lo largo de la parte interna dhtl «brazo. Asi lo ha h e ­
cho ver el Sr. Portal en una memoria , que leyó á la Academia 
de Ciencias de París, en Noviembre de 1790, s~bre algunas vias d e 
comunicación del pulmón con el brazo , y otras partes exter iores 
del pecho , que describe en los términos siguientes. 

Todos saben quan grandes producciones del texido célula t 
>. ,jSalen de la parte superior de los pulmones , se me ten por deba -

„xo de las clavículas , y acompañan los vasos , y nervios axí la -
< ^ K ^ J , } res . En esta parte el texido celular es muy esponjoso , p e n e t r a 

„las glándulas axilares , y se sumerge en las extremidades supe-
o „riores del modo que lo han descrito los Anatómicos. Ot ra gran 

„ p r o d u c c i o n del texido celular suministrada por la masa axilar , 
„ l lena el gran intersticio que dexan el omoplato , y las costi­
l l a r superiores , como también el espacio que separa el m ú s ­
c u l o gran dorsal del gran pectoral , se mete por debaxo de e l los , 

^ y cubriendo la porción del músculo gran serrato que está d e b a ­
j o , llega á los músculos del pecho , y a algunos de la espalda. 
„Estas son las dos grandes vias de comunicación del pu lmón con 
„los brazos , y con las partes exteriores del pecho : y por ellas 
,,se hacen las transpiraciones , ó metástases de la materia m o r ­
b í f i c a del interior al exterior del p e c h o . " 

Sobre dichos fundamentos el Autor citado , hecho cargo que 
los pulmones están efectivamente como suspendidos , ó á lo rae-

»nos aislados en el pecho , de modo que en el estado natural e s -
tan únicamente contiguos á la pared interna de las partes con ­
tinentes de esta cavidad : separados de la piel no solo por los 
músculos intercostales y otros del pecho ; sino también por las 

*• idos porciones membranosas de la pleura , la que viste el p u l ­
món , y la que entapiza la cavidad del p e c h o ; y sabiendo po r 
el examen de los cadáveres , que el lugar del dolor es las mas 
veces distinto del de la enfermedad , concluye , que gobernán­
dose por los conocimientos exactos de anatomía , se ve que es 
preciso aplicar el caustico en el sobaco , ó en la parte la teral , 
y superior del pecho , ó á lo largo de la parte interna del brazo , 
(' )ftde el texido celular es abundantísimo , y de este modo n o se 

^Sáfcxae en un ciego empir ismo. 
% ¿ 4*i E l 



El Sr. Portal confiesa haber sacado mucha utilidad de estos 
conocimientos en la tisis pulmonar , fluxiones de pecho , y algu­
nas enfermedades del pulmón. Para curar estas dolencias , dice, 
hizo dar friegas con la tintura de cantáridas en los.extremos su­
periores , baxo los sobacos , y á lo largo del pecho , con tan 
buen éxito , que m^uchas veces vio que se iban disminuyendo, y 
aun disipando los síntomas de la enfermedad á proporción que se 
iban hinchando estas^áTtes. En casos semejantes usó también 
unas veces las ventosas bien situadas , haciendo algunas escarifi­
caciones en la part^p Otras hizo cubrir los extremos superiores 
con un tópico compuesto de xabon común , y mostaza bien 
mezclados : y algunas se valió de una gran cantidad de ajos que 
antes se habían calentado un poco en rescoldo. 

Ahora llama el Editor la atención de los Pasantes á aquel don 
particular de nuestro Autor para abandonar la ruta trivial y or­
dinaria de los demás. Todos sus Discípulos saben , que mucho 
antes que el Sr. Portal leyese su memoria , y que su extracto 
se publicase en el diario de los nuevos descubrimientos, ya te­
nia Carnero la práctica de curar los males de pecho , aplican­
do los cáusticos á los sobacos. Con efecto él usaba de la untura 
«aústíca siguiente , que llamaba escoriante: 

k> & 
Recipe butiri napha... uncían. 
Vnguenti magni repetitis lotionibus depu-

rati... scrúpulum. 
Vulveris cantáridum... scrúpulum semis» 
Qamphoree... grana tria Misce. 

Con la que , dándose repetidamente , escoriaba los sobacos, 
conservaba el lloro todo el tiempo necesario , y con su aplica­
ción logró particulares curaciones en las afecciones blancas de 
pecho. 

Esta untura escoriante fue compuesta per nuestro Autor, y 
usada freqüentemente en lugar del vexigatoiio común , porque 
decía , que en la práctica antigua de Osuna se mandaban los cáus­
ticos con tan poca discreción, se preparaban , y curaban tan 
empíricamente , que los enfermos resistían severamente su apo-
•icion , y se lamentaban altamente de sus dolores y resultas. 

De hecho él observó, que las cantáridas ocasionaban en unos 
disurias , estrangurias , y reter.cicr.es de orina ; que se les ex­
plicaba uüa sed intensa ; y que la fiebre se exacerbaba, ó se 
encendía otra nueva de peor calidad que la primera : que en otros 
sobrevenían erisipelas en los contornos d é l a llaga; que ésta se . 

vol-
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volvía no rara vez tan encendida y profunda, que acar reaba i n ­
flamación considerable , supuración copiosa , úlceras , y dolores 
vehementes : que finalmente en algunos acaecían impres iones en 
las aponeuroses, resentimientos en los tendones , convuls iones , 
y otros síntomas. 

Indagó el origen de aquellas resul tas , y e n c o n t r ó , que p r o ­
venían parte del uso impremedi tado y freqücnte , que se hac ía 
de los cáusticos en machos casos ; parte ,^d^X r modo y forma de 
prepararlos; y parte del mátodo de curarlos. 

Con efecto él tocó por la práctica ; p~ ; mero : que los Mé­
dicos , fundando sobre ellos todas sus esperanzas , Jos d i spon ían 
indist intamente en todo g¿nero de fiebre, en qualquier estado de-
ella , sin atención al t emperamento del en fe rmo , a su e d a d , e s - ¡ 
tacion del año , &c. ; sin consideración al carácter de la enfer­
medad , su periodo y naturaleza de los síntomas ; y en fin que 
su manejo estaba reducido á sangrar en todas las calenturas 
agudas , y luego poner dos , ó mas parches. Segundo , que-
los Boticarios reducían las cantáridas á polvo m u y sutil : y que 
cargaban el ungüento de excesiva cantidad de ellas por hace r ­
lo muy activo. Tercero , que los Cirujanos y Sangradores abrían 
la vexiga con un l ienzo á s p e r o , dexando en la llaga porción, 
de la película , y daAdo tan repetidos y fuertes limpiones has-

°*ta escandecerla , é inflamarla. Y por úl t imo , que promovían , 
y conservaban la^supuración , mezclando al ungüento amarillo 
cantidad de dichas cantáridas , y aplicándolo sobre la llaga 
desnuda . 

De la conducta de los primeros deduxo : que las cantári­
das , aplicadas en las fiebres inflamatorias verdaderas , en las 
bil iosas, y otras , m u y en los pr incipios , sin atención al t e m ­
peramento del en fe rmo , su e d a d , régimen de v i d a , estación de 

' t iempo , &c. ; ya irritando todo el sistema nervoso y vasculoso, 
y~ propagando su irritación á las viás urinarias y glándulas sa­
livales ya introduciendo sus partecillas sutiles en la sangre, 
y causando disolución , eran suficiente caxisa , no solo para 

? * producir disurias , estrangurias , retenciones de orina , y sed 
intensa ; sino también para dar nueva fuerza á la pr imera fie­
bre , ó enceder otra nueva de peor calidad que la primera. De 
la preparación de los segundos infirió , que sobrecargado e l 
ungüento de cantidad excesiva de aquellas sa les , era forzoso, 
que saliese un emplasto sumamente a c t i v o , y mordicante) 
capaz de ocasionar erisipela , inflamación , abundante supu-
-í-ícion , dolor , & c . 

Por el método de los últimos c o n o c i ó , que los repetidos 
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y fuertes l impiones con l ienzo ¿spero , además de irritar m u - ^# 
cho la l l a g a , no s eparado en teramente la película , darian ^ 
l u g a r , á , q ^ é ^ l a materia se reconsentrase , y produxese senos J ^ 
en ella : y que mezclando al ungüento amarillo porción dkf 
dichas cantáridas y poniéndolas sobre la llagí desnuda , era^ , ^ 
bastante mot ivo para ofender las aponeuroses , impresionar los * 
tendones , produlVíf convuls iones , supuración copiosa , y atíri " 
úlceras cofrosibas. '-^«i % * i 

Trató de reformar estos abusos , haciendo ver pr imera­
mente á los Médjpos , que ios vexigatorios eran provechosos 
únicamente , quando los sólidos estaban entorpecidos , los lí- r „ 
quidos vápidos , su circulación lánguida , sin vigor los espirí- » 
tus , el enfermo era de temperamento flemátio , y se hal la­
ba en estaGion fría , hacia la declinación dé la- enfermedad, 
y en un estado de postración , estupor , adormecimiento j &c. 

i E n una palabra en las enfermedades producidas por debilidad, 
que presentan la • necesidad de excitar la naturaleza con est í­
mulos , aumentar el c a l o r , y acelerar la circulación de los 
fluidos. 

Por el con t ra r io : que eran sumamente nocivos en ' todas 
las afecciones ñogisticas , ocasionadas por irritación inflamato-

^ ria róxa , y provenientes de un estado dec plétora , yá sea ab­
so lu ta , ó respect iva ; particularmente si el enfermo era joven, 
de temperamento sanguineo-bilioso , estaba en la estación del 
estío , y en el principio de la fiebre , en cuya época son r e ­
gularmente fuertes las vibraciones de los sólidos , la ca lentu­
ra violenta , y es necesario quebrar la rigidez , y moderar el 
calor con los diluentes , antiespasmódicos , refrigerantes , &c . 

* E n fin concluyendo de todo lo expuesto, que era una con­
ducta contraj5iiesta , y temeraria mandar en todas las fiebres, 
y en todos los casos peligrosos sangrias , refrigerantes , y cáus­
ticos jun tamente , sin atención al disernimiento referido. 

Segundo , previniendo á los Boticarios , que pulverizasen r u ­
damente las cantáridas , y cargasen l igeramente el u n g ü e n t o , 
mezclándoles algún poco del emplasto de meliloto , y aun del 
alcanfor , para que resultase un vexigatorio t emplado . 

Tercero , amonestando á los Cirujanos, y Sangradores , ar­
rancasen la vexiga con un lienzo suave y delgado , de una 
vez , en un solo t iempo , á un mero golpe , l igeramente , y 
con destreza : que para conservar la supuración , misturasen 
el ungüento amarillo con la manteca de vacas , el balsar!»* 
arcéo , ó semejan te : y que nunca le mezclasen las c a n t á r i d a s ^ w / 
ni las aplicasen sobre la llaga desnuda. Y por u l t i m o , qu.? en 
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el caso de apetecer por mayor tiempo la supuración, querer 
reanimar el círculo , ó excitar acciOjí mas v i v a , se abriese 
un vexigatorio nueyo en otro sitio , porque este.:rnedio era 
mas seguro que conservar el primero largo t i empo, y tocar 
la llaga con algún acre remedio. 

Esta fue la reforma, que hizo el Autor por lo relativo á 
los cáusticos 'i pero conociendo quanto tiempor es menester pa-

' ra llegar á desarraigar una preocupación.«¡meditada por la obs­
tinación y la ignorancia , ideó por esta causa , ( y también con 
otras miras ) la untura escoriante recetada , con la que se ma­
nejaba en los casos que necesitaba los cáusticos , y los en­
fermos resistían su aposición. 

.» Dixe y también con otras miras , porque es constante , que 
^ Carnero se Yalía con freqüencia exterior é interiormente del 

mercurio , y que daba comunmente los calomelanos yá solos, 
yá unidos con los blandos antimoniales , y aun con los opia­
dos en corta dosis, no solo para disolver toda estancación 
linfática , resolver las obstrucciones interiores , y destruir sua 
productos, quales la ictericia , edemas , hidropesías , hepatitis 
crónica , fiebres lentas , &c. ; sino también para limpiar la$ 
erupciones cutáneas , matar las lombrices, desarraigar las in-

. ytermitentes pertinaces , * & c . , y aun para curar las calenturas 
pútrido-biliosas , y corregir sus epifenómenos, £> síntomas. 

ADU 
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De la fiebre láctea. ) 

A - \— i? 
J - * - esta cavidad pertenece también la calentura láctea, 
pero el Autor 1^ omitió , porque como especie poco prin-

§ cipal , no caia baxo su plan. Nosotros hemos juzgado útil 
%_ insertarla , porque su degeneración , complicación , y con* « * 

; sequencias merecen particular atención. Asi daremos su 
/ descripción con arreglo á la opinión de nuestro Autor, 

"V añadiendo de los demás las particularidades conducentes. 
/ Están comunmente las paridas , dice Carnero en su 

jm manuscrito de afectos crónicos , expuestísimas á diversas 
' fiebres. Lo están á las epidémicas , porque las linfas en 

tiempo de la preñez , y dias del parto , han padecido 
. ^ l a r g a s demoras , se han discraciado , ¡y hecho puntosas,' j^f^S 

y movidas en la constitución y acto de alguna fiebre epi­
démica , resultan hábiles , y dispuestas para admitir qual- • < 
quiera heterogeneidad , que se les quiera agregar. Son • 
también propensas á las pútridas , producidas de algún* V 
pedazo de paria , ó grumo de sangre , detenidos en el r utero , que podrecidos despiden miasmas no menos pú­
tridos que los que exhalan los cuerpos cadavéricos. Y asi 
como las partículas , llegando á las papilas nérveas de la 

^ 0 nariz , las irritan , y hieren ingratamente > del mismo 
modo introducidas por las porosidades del útero , y co­
municadas á la máquina , irritan y encrespan sus hebras, 
y producen una calentura pútrida intensa , que no cesa 
hasta vencerse , y corregirse aquel fermento , y quebrar-

*\>̂  se el eretismo de las hebras. 
Las calenturas linfáticas uterinas , ya en orden conti­

nuo , ya accesional les son igualmente freqiientes por la^. 
misma demora y su desorden , y no rara vez las pu-
rulentas provenidas de l l aga , y supuración , seguidas & r 
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la divulsion de la placenta^ Pero todas indispensablemen­
te padecen por lo común la calentura de la subida de la 
leche , que vulgarmente llaman láctea. 

Esta fiebre acomete ordinariamente al segundo , ó 
tercer dia del puerperio : se presenta con frió mas ó me­
nos sensible que dura lo mas dos horas ,, sucede calor fe-

• bríl mas ó menos intenso á proporción ^de la horripila-
j cion , acompañado de tumefacción , dolor , y flogosis en 

las mamilas , y cierta inflamación tensiva , que se extien­
de por los cordones que van hasta las glándulas axilares 

* m con tirantez , opresión en lo exterior del pecho, dificul-
^ tad en la respiración , y una impresión tan dolorosa has-

ta la espalda , que no permite á la parida doblar los bra­
zos y menos aproximarlos al costado , pero al mismo tiem­
po tiene suavidad en la cut is , laxitud , y poca sensibili­
dad en el vientre. 

Conoce por causa aquellas partículas , que después 
de haber dado el incremento y perfección individual ai 

- • ^ cuerpo de la muge^ , terminada ya su acrecencia , y re­
sultando resíduas y errantes en la sangre , próvida la na­
turaleza , deposita parte en los ovarios para generación 
del semen muliebre , parte depone mensualmente con la 
sangre por el menstruo , y retenidas en todo el tiempo 
del preñado , las consume en el acrecentamiento del fe­
to , hasta que verificado el parto , las encamina por los 
conductos lácteos , y arterias epigástricas , las segrega 
por las subclavias , axilares , y manmárias , y elabora­
das mas y mas en este tránsito , las separa en la substan­
cia espongiosa , en los folículos glandulosos de las mami­
las en forma de leche para lactación del infante. Y como 
estas vias estaban desusadas , oponen resistencia , se de­
tiene la leche en sus receptáculos y lagunas hasta que re­
sonando este estorvo sobre el corazón , redobla su im-

t pulso , y de aqui la fiebre láctea , y sus síntomas. 
Esta era la materia de la leche en opinión del Au-

ior según se lo oymos explicar en la cátedra , y se lee 
v^en sus instituciones médicas, pues en el : idubitábis aqui-

f- bus • • • • • _ 



Si la fiebre láctea se declara á su debido tiempo, i • 
se acompaña d e j o s síntomas mites referidos, y no exce­
de el término d e ^ a e f é m e r a , debe tenerse mas bien por • 
un movimiento reglado de la naturaleza , que por verda­
dera enfermedad . y bastan á su socorro la dieta tenue, 
la quietud del cuerpo y del espíritu , el abrigo , y el uso 
abundante del agua cocida con la escorzonera , ó culan­
trillo , á cuyo beneficio se resuelve felizmente en el es­
pacio de veinte y quatro horas por sudor abundante , ori-
,na copiosa , y purgación loquial. 
' Mas si transciende de dicho término , se reviste y 
acompaña de síntomas graves , á saber , movilidades es-
pasmódicas , sed excesiva , inquietud y desasosiego , se ' 
minoran los Ióquios , el pulso se manifiesta alto , y las 
^namílas aparecen muy cargadas , tensivas , inflamadas y 
doloridas , en este caso se le sangrará del pie según la 
necesidad , continuará la misma dieta , y agua antedicha 

disolvía la esperma de ballena no rancia ; Ja de la bela de 
sebo calentada , y reblandecida en agua caliente ; y los tí 
cataplasmas anodynos. También llamaba la leche , ponien-

. do en las mamilas dos redomillas de vidrio de boca an-
gosta vacias , pero habiéndolas caldeado antes con agua 
caliente , y en seguida procuraba que se desahogasen los , 
pechos por la succión , ó la mamadera de vidrio , sin 
olvidar los fomentos , baños , é inyecciones al útero , e r 
abrigo de los pechos , mantener el vientre lúbrico por 

i TOM. ii . N l a - r 

Asimismo usaba el Autorías uniuras euiuiicuici,, i c -
laxantes , resolutivas compuestas de los aceytes de azu-

o 



t 
9 8 ^ l l V ^ > - T ^ ' r A B O 

lavativas suaves hasta conseguir el apoyo de la leche, y 
resolver la inflamación. 

Pero si con el método y remedios expresados , lejos 
\ de disiparse los síntomas , y llenarse competentemente 
) los pechos , se ponen floxos y flaccidos , es señal clara 

que la leche se ha extraviado , y mezclado con la san­
gre , y son de esperar resultas a g u j ^ í ó crónicas según 
la parte en que se traslade , y la figura en que se ex­
plique. Si se trasmuta á la cavidad animal , produce de­
lirios , convulsiones, la manía , y aun la apopíegía láctea: 
si á la vital , pleuresías , y pulmonías , asmas , hidrope­
sías , &c. ; si á la natural , abscesos en las visceras del 
vientre , particularmente en los ovarios y peritoneo , la 
inflamación del útero , el flúor blanco , y por desorde­
narse el puerperio , ocasiona igualmente aquella fiebre, 
que algunos han llamado puerperal ; y si en los extremos 
inferiores , la artritis , y singularmente los depósitos 
lácteos. 

v Como las resultas agudas son muy peligrosas , lasv 
crónicas muy pesadas , todas traen conseqüencias funestas, 
y sus tratamientos no son comunes en los Autores médi-. 
eos , nos ha parecido beneficioso á los Pasantes expeci-

1 -ficar unas y otras , extractando el discurso médico-chi-
rúrgico sobre los depósitos lácteos y leche extraviada en 
las embarazadas , en las recien paridas , y en las nutri­
ces , que D. José Ventura Pastor , ha dispuesto de las me­
morias de Puzos , y práctica de Astruc , Rolin , Levret, 
Brunel , y otros modernos por parecemos lo mas satisfa-
tório , y conforme á la práctica de nuestro Autor. El ex­
tracto , según el orden del discurso , es como sigue. 

S E C C I Ó N IV. 

De los depósitos lácteos en general, llamada comunmente 
leche extraviada. 

• a a observación nos ha hecho conocer , dice Pastor, por 
de-

u o , • * ¡ , 
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Jt demostraciones incontrastab'iesque la ' leche está expues-
/ ta á coagularse , y tornar diferentes rumbos , penetran-

1 do en las partes y sitios donde naturalmente no debia ¿P* 
concurrir '"^»! acomularse. Coagulada la leche , y sepa- / # / 

¡ rándose de las vias ordinarias , produce infinitos desór- ") > 
denes ., que se cpmprehenden báxo ei nombre de depó-

v sitos lácteos , ó enfermedad producida por el extravío y * , ¿ 
detención de la lecn"e*en qualquier parte. 

No es necesario , sigue , que esta enfermedad sea 
definida por un í i m o r visible , ó absceso para merecer ^ c 

el nombre de depósito lácteo : basta que este suco sea de- • 
tenido en los vasos capilares , ó que la leche esté infiltra- a 

da en el texido celular , ó que se halle estancada en ''• 
\K. qualquiera cabidad. Aunque la leche puede fixarse en la w 
j /cabeza , en el pecho , y en todo el ámbito del cuerpo, 

las partes del báxo vientre , y sobre las duplicaturas del 
peritoneo , que forman los ligamentos largos , son los si- ' 
tios mas ordinarios donde tiene su asiento esta materia, 

« o ^ y produce los depósitos lácteos > pero no rara vez se der- ¿ 
rama en las extremidades inferiores á causa de la proxi­
midad del útero. 

Estas dispersiones de la leche acontecen en el tiem­
po de la preñez , particularmente en los meses abanzados, * \ 
después del parto*, y regularmente á los diez ó doce dias 

^ d e l puerperio. Su causa mas ordinaria por señalamiento ^ 
^ ^ d e l Autor es el frió , y la mala disposición y hábito de j * * ^ ^ 

Ja parida. Da en seguida los signos , que le son propios 
_ á cada tumor , y que le distinguen de qualquiera otro 

en el modo , que se expresará por menor en las seccio­
nes siguientes , y advierte no obstante que aunque ten- ' 
gan algunos signos , que les sean propios , no siempre es 
fácil conocerlos sobre todo en sus principios , donde se 

^ disfrazan algunas veces baxo las apariencias de otra en­
fermedad : y que los accidentes , que producen , son tan <j 
pareos , que unas veces se toman por afectos vaporosos^ 
otras por aquellos dolores de vientre , llamados entuertosi\\^> 
y algunas por movimiento de humores. & 

Asi-? j 
' ' * I í¿ ^ < 
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Asimismo confiesa que la leche extraviada toma á im-

bien el carácter ya de fiebre intermitente, ya de malig-. 
V na , y ya acomete por dolores Vagos sin interrumpir el 
\ curso de las evacuaciones ordinarias ; pero que después 

hace lentamente unos progresos tan rápidos , que se de-
ciara violentamente y con tanta fuerza >, que no se le 
puede sujetar. Igualmente previene^que'aunque la leche 
dispersa se fixa en quaiquier parte * n 0 siempre produ­
ce supuración , ni otro accidente considerable : que co­
munmente amenaza algún tiempo antes , cuyo caso es 
al que el Profesor debe atender á los signos que anuncian 
estos accidentes , para venir en conocimiento de su gra­
vedad por la naturaleza de las partes donde se sitúa, 
obrar prontamente , y con circunspección , y emplear 
los remedios eficaces. 

S E C C I Ó N V. 

De los medios generales que se deben practicar para la 
curación de la leche extraviada, 

X->a primera indicación , asevera el citado Autor , que 
se presenta en estos casos es restablecer, y poner en o r ­
den las funciones naturales , dando desahogo á los vasos 
sanguíneos, promoviendo en seguida las evacuaciones de 
vientre , las orinas y la insensible transpiración. Para 
conseguir estos fines impone lo primero una dieta severa: 
si es de constitución sanguínea , ordena sangrías repeti­
das según lo exija la necesidad , el grado de calentura, 
y la intensidad de los dolores : dispone una tisana ape­
ritiva hecha de la decocción de la grama , raiz de ca ­
ña , y palo de sasafras , disolviendo en cada vaso , que 
ha de tomar por mañana , tarde , y noche , un escrú-

£ í pulo de la sal de Glauber , y la misma dosis de nitro dul-
! * * e e ; ó de la sal de duóbus con el mismo nitro. 

Ha-

l ^ 1 . " " " 
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0 Hace tomar cada quaíWfío'Pas u n T t a z a ' d e caldo he­
cho con la ternera , nerdiz , y cangrejos , en el que co- , 
cera alguna planta cicoreácea nitrosa , quales la escolo­
pendra r*?^riíolio , berros, y las hojas de rábano , incor­
porando en cada taza medio escrúpulo de alguna sal vege-, 
tal , ó la de dtiobus : previene se soliciten los sudores, abrí-* 
gando á la eni^rma con exactitud , y á beneficio de una 
tisana diaforéticáí*"necha con la hoja de té , la ñor de 
manzanilla , y de amapola, y un poco de xarabe de fu­
maria : promtfcve igualmente las evacuaciones de vientre 
por lavativas al principio emolientes , y después un po­
co carminativas , añadiendo al cocimiento unas hojas de 
sen , ó una onza de catalicón doble , sin olvidar los m i - t t » 
norativos ó purgantes suaves , como el maná , el crémor 
de tártaro , ó el tártaro soluble , el xarabe de rosa solu­
tivo , ó el de achicorias duplicado , repitiéndolos cada 
segundo dia , y aumentando otros mas activos según exi­
ja la enfermedad. 

El Autor concluye la sección presente aconsejando, _ 
que como en estos casos suelen ser insuficientes todas las 
precauciones , y se hacen inútiles todos los remedios , es 
necesario que el Profesor atienda á los signos caracterís­
ticos que le anuncian, y juzgar de la gravedad por los ' * 
accidentes que preceden , y por la naturaleza de la par­
te donde se hace la metástasis , y se forma el depósito, 
á fin de procurar su curación según el caso presente. ,< 
Examina por menor todos los mas , y también aquellos 
que se curan con mas facilidad , y siguiendo el orden de 
Puzos , divide las enfermedades en crónicas , y agudas, y 
habla de unas y otras con separación en las secciones 
que siguen. 

• * } 
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S E C C I O N " VI. 

De las enfermedades crónicas , producidas por los 
depósitos lácteos. 

' - w - *OrW ' 

JL/as enfermedades crónicas , sienta Pas tor , que tienen 
por causa los depósitos lácteos , acomete!!, ordinariamen­
te á las mugeres que crian , y también á las que no crian, 
aun mucho tiempo después de haber parido. Pero previe­
ne que las últimas están mas sujetas á padecerlos , á pe­
sar de todas las precauciones que toman para precaver­
los , y que las causas productivas son en mayor núme­
ro , y mucho mas fuertes al paso que la condición de 

^ las que crian es muy diferente , porque la acción de las 
causas del depósito en éstas es menos poderosa á causa 
de la grande cantidad de leche , que consumen cada dia 
en la crianza : y concluye infiriendo de la enumeración 
que hace Puzos de éstas , que muchas mugeres que crian 
pueden eximirse de esta enfermedad , poniendo de su par­
te una mediana atención para precaverla. 

S E C C I Ó N VI I . 

De los depósitos lácteos en las mamilas. 

Se observa , prosigue el citado Autor , en las mugeres 
que crian , que las mas propensas á padecer los depósi* 
tos lácteos en las mamilas , son aquellas mas abundantes 
de leche , quando por pereza en dar de mamar á la cria­
tura , ó por no extraerse la leche ellas mismas , retienen 
v¿r: cantidad de este líquido , que las expone á los mis­

mos accidentes , que á las que sufocan su leche , ó se la 
qui-

Ü • \ * 
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quitan imprecautoriamente , y lo mismo dice de las nu­
trices que se la rehusan á la criatura por temor de alte­
ra r su J^fad. 

Quando estas se exponen á recibir un ayre demasia­
do frió , estando las mamilas muy cargadas de leche , ó 
se comprimen \ y frotan los pechos contra algún cuerpo 
duro , son acó t^üdas de una enfermedad , que el vulgo 
llama pelo. Esta en sentir del Autor es una dureza tensi­
va en la mambla , acompañada de una ligera inflama­
ción , horripilaciones , y calentura , que es del género 
de la láctea , y que SÍ disipa luego que cesa el in­
farto , la tensión , y la inflamación. Su terminación es 
regularmente. la supuración , si las sangrías , la dieta , y 
la aplicación de tópicos laxantes no han obtenido la re ­
solución. El Autor omite el método y medios de corre­
gir esta coagulación , y conseguir la resolución , y se re­
mite al tomo segundo de su tratado de los preceptos ge­
nerales de los partos. Los medios y método que alli pro­
pone , son : guardar la quietud de laj cama , observar un 
régimen de vida exacto , la sangría del brazo, ó mano, 
y después del tovillo , repetida según lo exija la necesi­
dad , y por tópicos la imbrocacion con el aceyte de azu-
cenas , manzanilla , y almendras dulces , sobreponiendo 
el cataplasma anodino resolutivo , compuesto con la mi­
ga de pan empapada en leche , añadiéndole el aceyte ro­
sado , un poco de miel , y unas hebras de azafrán : ó el 
cataplasma de arroz cozido en leche , añadiéndole la miel 
y el azafrán , remudándolos cada quatro horas. Después 
dispone fomentos del cocimiento de la parietária , man­
zanilla , flor de saúco , y simiente de lino , al que aña­
de un poco de sal amoníaco : y con estos mismos géne­
ros bien cocidos y contusos forma una puchada , añadién­
dole un poco de manteca de puerco , harina de trigo sin 
cerner , y los aceytes de manzanilla , y meliloto. Mas en 
el caso de que con estas medicinas , y las que procurr*-». 
la evacuación loquial , las que mueven las orinas, y abreüfc á 
la transpiración , que encarga se usen igualmente, n o # s e ^ 

xon- / 
• • t * « / 
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consiga la molificación y resolución de la leche coagu-
.ada , entonces es de esperar ei absceso , y la supura­
ción , y siguiendo esta via , la procura anirriar y ayu­
dar con la aplicación del cataplasma de Vidos, y'concluir 
con el método quirúrgico , que omitimos por salir fuera de 
la inspección médica. Solo advertiremos r̂ ye el Autor fi­

naliza esta sección, probando con una^oh;ervacion lo no­
civa que puede ser la leche de una muger , acometida de 
un depósito lacticinoso en la mamila , parfa que asi se evi-
-e den en este caso de mamar á la criatura. 

m 
S E C C I Ó N V I I I . 

De los depósitos lácteos en las extremidades inferiores* 

X-/os depósitos lácteos mas comunes después de los de 
.^las mamilas , en seqtir del mismo Autor son los que se 

establecen sobre las extremidades inferiores : rara vez son 
peligrosos pero ordinariamente son los mas tardos y d i ­
fíciles de curar. Pocas veces se forman antes de los do­
ce , ó catorce dias del puerperio, sino mucho mas tarde. 
En general pueden sobrevenir en toda la época , que se 
evacúa la leche: pero jamas acometen aun mismo tiem-

N po á las dos extremidades ; por lo ordinario solo una es 
la afectada de esta enfermedad. Empieza el depósito á dar 
muestras de su presencia en la ingle , y en la parte su-

, perior del muslo por el dolor que siente la paciente en 
. x dichas partes , y que sigue por lo común el tránsito de 

los vasos mayores que descienden á lo largo del muslo, 
donde se experimenta mucho mas vivo. 

Se conoce la extensión del mal por una especie de 
cuerda dolorosa , que forma la infiltración del texido ce-
lujar que acompaña á estos vasos , y la inflamación se 
The casi siempre al dolor. Quando se aumenta el depó-
ito , hay dificultad en mover el muslo : baxa el dolor á 

X % * 
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3a coi Va , y desde ésta desciérí&f á ^ a páñtóYrííJa , y va 

terminaren el pie. Enguanto á la inflamación es algu-, 
'ñas veces tan considerable , que el volumen de la enfer­
ma es duplicarlo al de la sana. 

, Esta clase de depósitos , dice el Autor , tiene dos ter­
minaciones , la resolución , y la supuración. Para conse­
guir la primera ,*%ue es la que se debe intentar , propo­
ne la dieta rigorosa-fmanda las sangrías del brazo repe­
tidas según la necesidad , y por bebida común una tisa­
na diurética algo Sudorífica , compuesta con las raices de 
grama , zarza de honduras , y palo de sasáfras : pro-

' ¿nueve las deposiciones intestinales por lavativas emolien-
/ t e s , blandamente carminativas , y por ligeros laxantes, 

$ quales el maná , el crémor de tártaro , la sal vegetal, el 
.^xarabe de rosa solut ivo, el de achicorias duplicado , ó 

algún otro purgante suave , en que se amaride alguna cor­
ta dosis de las sales neutras. 

Por tópicos aplica los cataplasmas hechos de yerbas 
emolientes resolutivas , como la malva , parietária , raiz 
ele malvavisco , eneldo , y simiente de lino , añadiendo un 
poco de flor de manzanilla , y unos cogollos de agenjos, 
y apio silvestre. También encarga los fomentos del coci­
miento predicho , animado con un poco de vino blanco, 
ó aguardiente , y la sal amoniaco ; ó la aplicación de ca-

jbezales empapados en dicho cocimiento : suministrando 
, ^ i g u a l m e n t e las puchadas de las quatro harinas resoluti-
( vas , y las embrocaciones con el xabon raspado , y liqua-

do con el aceyte de palma. 
Algunas veces pone en uso una mixtura hecha con 

- el aceyte de almendras amargas , y el de manzanilla, 
añadiéndoles un poco del espíritu de vino alcanforado, y 
lo mismo del espíritu volátil de sal amoniaco. Asimis-

\ ^ mo encarga bañar la parte con la lexia de ceniza de sar­
mientos , y que se repitan muchas veces al dia las em­
brocaciones , los fomentos , y las fricciones hechas con 
estos remedios , envolviendo después la parte con una ser . 
villeta caliente , que se renovará v repetirá con freqüencia. 

TOM II. 
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Últimamente previene que aunque con el uso de los 

remedios propuestos se funde el vdepósito y se resuelve, su­
cede ordinariamente que se pasa el humor lácteo á la otra 
pierna , y produce iguales accidentes. En este caso le pa* 
rece necesario repetir los mismos remedios , que se ha­
bían practicado para ei primer miembro convelido : es­
to es , que se hagan nuevas evacuaciones de sangre , si 
las fuerzas lo permiten , y se reitenf*el uso de los reme­
dios asi externos como internos , mencionados arriba» 

S E C C I Ó N IX. 

De los depósitos lácteos que vienen al hipogastrio* 

Eil citado Pastor describe otra especie de depósito I á o 
teo que forma también una enfermedad crónica. Tales son 

\ los depósitos , que se hacen en la región inferior del vien­
tre , llamada hipogastrio. Son muy peligrosos en su opi­
nión por razón del sitio , particularmente quando , por 
no haber sido conocidos, han adquirido un volumen con-s 

£ - siderable , y una dureza , que les hace incapaces de re­
solución. 

Estos depósitos ,dice, que están casi siempre situados, 
desde la ingle de uno ú otro lado , hasta la espina ante­
rior y superior del hueso íleo : hay unos , en que el hu­
mor se deposita debaxo de los tegumentos comunes , y 
la membrana pingüedinosa : otros entre los músculos 

d psoas, é ilíacos , y el peritoneo > y los mas considera­
bles se hospedan en el texido celular del peritoneo , en 

v ' los ligamentos anchos del útero , ó en los ovarios , y es 
muy raro que acometan á las visceras superiores del báxo 
vientre. 

Quando empiezan á formarse no proveen signo algu* 
^jfrao sensible á la vista , ni al tacto ; pero luego que el 

i^, tumor ha crecido, que es á los doce ó quince dias des* 

pues 



pues del parto , se nota al t<kt3 t u n ¿ \ d r o circurrs-
cripto bastante resistente, colocado en la cavidad iliaca, 

' que luego que toma incremento , se manifiesta mas visi­
ble en lo exterior. También le anuncian, en opinión del 

, mismo Autor algunos dolores importunos y vagos en to­
do el vientre , que se propagan á la región ilíaca , lum-
'bar , é ingles, y%an á corresponder á un lugar fixo , que 
es el hogar del t U i í ^ , acompañados de bastante laxitud, 
y floxedad en los extremos inferiores. La pronta flacci­
dez de los pechos'^ la elevación del abdomen , la altera-

t cion , y viciosa qualidad de los lóquios , la pérdida de 
( apetito , y del sueño , una fiebre ligera ya continua , ya 
V intermitente , á que preceden accesos de frió , son igual-
M mente en sentir de Rolin , signos que anuncian estos de-
J pósitos en su principio. 
* Para su curación procura el Autor la resolución por 

todos los medios posibles : á este fin ordena sangrías co­
piosas , y repetidas en un corto espacio de tiempo : el uso 

Mfcde caldos ligeramente aperitivos , hechos con las hojas 
de las dos achicorias , la voleza , el .mastuerzo , y un 
polvo de la sal de Glaubér con el ánimo de mover las 
orinas , y poco después los purgantes , interrumpiendo 
su uso de tiempo en tiempo para administrar en los in­
tervalos las pildoras hechas con los polvos de miilepédes,-' 

y y de vívora , el cinabrio nativo , y el diaforético mar-
cial. Y por aposito celebra el cataplasma hecho con las 
hojas de la yebla , como especial para resolver estos de­
pósitos , agregándole el saúco , la manzanilla , y pa-
rietaria. 

El Autor finaliza esta sección con varias observaciones 
que demuestran quan necesario es que el tumor esté dis­
puesto á la resolución por medio de abundantes evacua-

| cíones de sangre , diuréticos , y purgantes , y previniendo 
que si se limita la curación solamente á la aplicación de 
los tópicos , se pierde el tiempo mas precioso ; se dexa 
hacer un progreso rápido y considerable al tumor , y, se 
le expone á que degenere en c i r r o , ó á caer en supurÜ 

cion. 
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cion , termihalffin qué^esSafiy peligrosa en el híoogástrio, 
y sobre todo en la ingle , porque expone á la pérdida de 
un miembro , y alguna vez de h vida. 

S E C C I Ó N X. 

De las enfermedades agudas , prodfítJcías por los depósitos 
lácteos en el tiempo del puerperio. 

H abiendo concluido el Autor la historia de los depó­
sitos lácteos que ocasionan enfermedades crónicas , pasa á 
los comprehendidos en la clase de las agudas, y dice son 
aquellos que sobrevienen pocos dias después del parto , y 
se terminan en poco tiempo por una muerte cierta , ó por 
una pronta curación. La duración de esta enfermedad es 
mas ó menos larga : algunas perecen en veinte y quatro 
horas : otras á los quatro dias , y no pocas á los siete ú 
ocho ; y es raro que estas enfermedades pasen mas ade­
lante de esta última época , al menos que los socorros del 
arte , y de la naturaleza no encuentren modo y medios 
de mudar un estado tan peligroso. 

Se demuestran , según el Autor, con las apariencias de 
una fiebre láctea , y de dolores parecidos á los entuertos; 
pero los distingue de estas enfermedades , en que los d o ­
lores de los entuertos se establecen después del parto; 
duran mas ó menos dias ; acometen por intervalos perió­
dicos , en los que la muger está quieta , reposada , con 

e apetito , y sueño : al fin de cada dolor le viene un golpe 
f- de Ióquios , ó algún coágulo de sangre ; y en que el úte-
- J ro , que se entumece y ensancha en el acto del dolor, se 

ablanda , y se minora después que ha pasado. Por el con­
trario los dolores , anuncios de los depósitos , son mas 
continuos que los de los entuertos , vienen acompañados 
(te un calor excesivo y ardiente , de dolor de cabeza , a l ­

i t e r a c i ó n , y fiebre , y de dolores vagos en el vientre y 
, los 
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los ríñones : los lóquios son mas icorosos que espesos, se 
expelen mas por irritación , que por la contracción na­
tural del útero , y no producen diminución alguna en los 
accidentes, ni alivio en la recien parida. 

La fiebre que anuncia el depósito lácteo es maligna, 
se declara ó mas pronto , ó mas tarde que la común lác­
tea : se acompasa de sequedad en la lengua , alteración 
universal , horripilaciones, postración de miembros , lan­
guidez , palidez de rostro , dolores de cabeza , desvarios, 
quando la muge? está adormecida, ó despierta , con ten­
sión , dolor en el útero al comprimirlo con la mano , no 
obstante de la abundante evacuación que ha precedido, 
y con las mamilas floxas y marchitas , manifestando que 
la secreción de la leche no se ha hecho , y que está to­
da en la sangre , produciendo estos accidentes. Por el con­
trario la fiebre láctea común viene acompañada de suavi­
dad en la cutis , de tensión y llenura en los pechos , de 
laxidad, y poca sensación en el vientre. 

Para remedio de este mal encarga el Autor que se 
procure la resolución por medio de ías sangrías repetí- • 
das , á fin de precaver la inflamación del útero : reco­
mienda para evacuar el vientre los purgantes suaves, qua-
les el crémor de tártaro , el tártaro soluble , la sal deduo-
bus y las neutras : promueve también las orinas y el su­
dor , y manda el uso reiterado de los quinados , y poner 
la enferma á una dieta severa. 

El Autor concluye la presente sección aconsejando 
juiciosamente , qne aunque está muy convencido de la uti­
lidad de las sangrías en estos casos , se pueden omitir quan­
do la fiebre no es muy violenta , y sobre todo si la natu­
raleza ha establecido una evacuación de suco lácteo por 
qualquiera de las vias naturales , y el arte , favoreciendo' 
estos medios y vias , puede y sabe llevar esta evacua­
ción en el orden , modo , y quanto que basten á destruir 
todos los síntomas. 
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S E C C I Ó N XI . 

De los depósitos lácteos con fiebre aguda antes del parto» 

El Autor recuerda en esta seccioinjííanto Heva dicha 
acerca del peligro que traen ordinariamente las enfer­
medades agudas , provenidas de la destrucción , y deso­
lación de la leche ; y pondera este mal y su mayor ries­
go en aquellas, que las padecen en los últimos periodos 
de la preñez , particularmente quando las evacuaciones 
abundantes del parto no disminuyen estas enfermedades, 
sino las succitan y aumentan. Para su socorro manda los 
remedios prevenidos en la sección X. 

S E C C I Ó N X I I . 

Ve los depósitos lácteos con fiebre aguda, y m dolor fixo9 

y vivo sobre una parte. 

El mismo Autor describe también otra especie de en­
fermedad aguda, producida por la leche extraviada. Tal 

' es una fiebre violenta acompañada de un dolor vivo y fi-
xo , que muchas veces es circunscripto , y no ocupa mas 
que una parte particular. Esta enfermedad , asegura , que 
es peligrosa, pero que se consigue su curación siempre que 

a el Profesor tenga libertad de obrar como conviene. El mé­
todo y remedios , que propone , son las sangrías repeti­
das según la necesidad y vehemencia del dolor , los diluen-
tes , los laxantes , las apócimas , hechas con las achico­
rias , la sal de duobus , &c. 

SEC-

i . 
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... ** 

De la erupción lacticinosa sobre la cutis, 

A or conclusión ~u£*las enfermedades agudas que vienen 
después del parto expone el Autor la historia de la erup­
ción lacticinosa.0 Esta erupción , dice , no empieza comun­
mente á manifestarse hasta después de la fiebre láctea, 
esto es , hasta el quarto , ó quinto dia del puerperio. Se 
conoce en unos pequeños tumores blancos , transparentes, 
de la magnitud de cabezas de alfileres pequeños , que cu­
bren ciertas partes del cuerpo , como el pecho, vientre, 
cuello , muñecas , y dedos. 

Divide estas erupciones en simples , y sin peligro, y 
complicadas de malignidad, y muy peligrosas. Las sim­
ples vienen comunmente sin accidentes , y solo causan es­
cozor , ó picor importuno en la cuüis, y algunas veces 
los ensueños. No perturban , ni desordenan el curso de las 
evacuaciones , y fenecen en la destrucción del epidermis, 
que se levanta en escamas , y que es lo que se llama pe-, 
larse. Vienen mas ordinariamente en verano que en invier­
no , porque el sudor , que se establece mas pronto en 
tiempo de calor que de frió , determina el humor lácteo 
á la cutis , y le arrastra en ella. La insensible transpira­
ción , siendo muy abundante y forzada, produce en sen­
tir de Rolin el vicio herpético en la cutis, por cuya cau­
sa le ocasionan muchas veces el peso de las cubiertas de 
la cama , y el mucho abrigo sin distinción de tiempo. 

En este caso hace mudar la ropa á la enferma , po^ 
nerla otra seca y caliente , y permite que respire otro ay-
re mas fresco , y mas propio para hacer circular los lí­
quidos con igualdad. 

Asimismo describe otra especie de erupción simple, 
tnas fuerte que la antecedente ; pero de tan poco p ; 

li-
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ligro como la referida. Viene, afirma , acompañada de 
fiebre, de calor ardiente , y de hinchazón en las partes 
donde se-hace la erupción , principalmente en la muñeca, 
la mano , y los dedos. A medida que salen y crecen los 
pequeños tumores , disminuye la fiebre eruptiva , se infla­
ma la cutis , y se esparce sobre el epidermis délas ma­
nos y los dedos, una materia , que se a.imila á la de un 
ligero panarizo, pero sin causar ningiirrclolor ; se supura 
la materia poco á poco , y se abren los tumores por sí 
propios. f 

Para la curación de todas estas erupciones emplea el 
Autor los sudoríficos templados en bebida , quales las in­
fusiones ligeras del té , del azafrán , artemisa , y manza­
nilla. Mantiene el vientre lúbrico con lavativas emolien­
tes , y sino obedece , hace tomar á la enferma bastante 
aceyte de almendras dulces , sin fuego, en una taza de co­
cimiento de hojas de malva. Para evacuar mas pronta y 
eficazmente el humor lácteo, pone en práctica, por voto de 
Rolin, el uso de los diuréticos laxantes , como la tisana he-

-cha con el palo de sasafras , la raiz de caña , peregil, gra­
ma , y unas hojas de sen oriental , añadiendo en un va 
so que ha de tomar por la mañana , una dracma de sal de 

^Glaubér , y un escrúpulo del tártaro soluble. Y concluye 
por lo respectivo á esta clase de erupciones , advirtiendo 
que las mugeres que pierden mucha leche por las papi­
las , están menos expuestas á padecerlas. 

Por lo tocante á las que llama complicadas y malig­
nas , las subdivide el Autor en verdaderas y completas, 
y en falsas é incompletas. La erupción verdadera y comple­
ta , aunque maligna , dice , como se produce tan abundan­

t emen te á toda la superficie del cuerpo ¡ preserva la san­
gre , y las principales visceras de sus malas influencias. Se 
manifiesta por grados sucesivos , se demuestra fiebre con 
suma vivacidad, acompañada de horripilaciones , lasitud 
de miembros , inquietudes generales , dolor de cabeza, é 
i? omnios, por cuyos accidentes , si no hacen mas que dis­
minuir el curso de los Ióquios sin suprimirlos ; si el vien­

tre 
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t re y particularmente la región del útero se conservan fle­
xibles , la cutis húmeda ,jy la erupción se hace bien ; en 
este caso pjjeviene se dexe obrar á la naturaleza , se le 
ayude con los remedios simplificados , prescriptos en las 
erupciones simples , y se ponga á la enferma en una die­
ta severa.. 

En la erupción ma&gna é incompleta la fiebre es m e ­
diana ,, sus accesos son algunas veces precedidos de sim-

v pies horripilaciones por todo el cue rpo , y otras de un 
fuerte y verdadero frió : la cutis no está extremadamente 
cargada de tumores lácteos : los lóquios son serosos ; y la 
fiebre eruptiva tiene sus remisiones. En este estado pre­

cisen ta el Autor las indicaciones de ayudar la erupción , y 
i 'preservar la sangre de las malas impresiones, y altera-
aciones de la leche : para satisfacerlas dispone la evacua-
r c i o n de sangre , las infusiones del té , azafrán &e. , y el 

uso de las pildoras compuestas con el bezoárdico animal,, 
los polvos de vívora , los ojos, de cangrejos, y el diafo-

tico mineral. 
Previene el Autor , que sino se socorre á la enfer­

ma en el principio , pasador algunos dias de las mejores 
apariencias , se le enciende la cabeza , profiere dispara­
tes , se le perturba el sueño ; la erupción no florece , y 
la calentura se vuelve continua - cuyo estado es ya muy 
-ibanzado para poder sacar el fruto r que se podía esperar 
en tiempo mas opor tuno: y concluye intimando de quan-
ta importancia es el distinguir bien las erupciones falsas, 

, complicadas y malignas , de las verdaderas y simples , á 
fin de suministrar en las primeras los socorros eficaces á 
la naturaleza oprimida , y dexarla obrar en las segundas 
sin perturbarla con los remedios expuestos. 

TOM. II. . P # • • 

• • • • 
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S E C C I Ó N X I V . * 

De los depósitos lácteos en el tiempo de la preñez* 

a la clase de las enfermedades malignas , producidas 
por la leche extraviada coloca, también el Autor otra es­
pecie de depósito lácteo. Tal es aquel que viene algunas 
veces en el tiempo del preñado. No habla aqui el Autor « 
de aquel infarto linfático , ó hinchazón adematosa que aco-^ ° 
mete , y se manifiesta ordinariamente en las extremida­
des inferiores en los últimos periodos de la preñez , y que 
desaparece después del parto. Este infarto, d ice , es po­
co dolente , no es precedido , ni acompañado de c a l e n t u - ^ 
ra ; acomete á las dos extremidades á un tiempo , aun­
que algunas veces con mas aumento en la una que en 
la otra ; empieza-á manifestarse la inflamación por el pier ^ 
sube á la pierna , y finaliza en el muslo. 

Ahora trata de unos depósitos puramente lacticino­
sos que producen una enfermedad bastante grave por si 
misma ; que acometen rara vez , y que exigen los mas 
poderosos remedios. Estos depósitos , dice , se manifies­
tan , acompañando á la inflamación mucho dolor en la» 
parte , horripilaciones , calentura , sed excesiva , y mu­
chas inquietudes en todo el cuerpo ; acomete á una sola 
extremidad , y en orden opuesto al infarto linfático , ó 
hinchazón edematosa : es^ decir , empieza á manifestarse 
la inflamación en lo superior del muslo hacia la ingle., ba-
xa á la pierna , y finaliza en el pie. 

Estos depósitos son muy raros en opinión del mismo 
Autor , porque la preñada consume diariamente la ma­
yor porción de leche en la nutrición , y acrecentamiento 
,del feto , y también porque no hay en el útero , como en 
las mamilas , un lugar de reserva para la leche , sino que 
toda recircúla perennemente por los . vasos de comunica-

V Vj . - * C Í O f t 



m cion ént re la madre y la criatura. <Pero si acontece que 
los sucos lácteos , que van desde la madre al feto , se 

• alteran en su primera ru&a por el vicio de otros humores, 
' y se extraviad en sus caminos por la acción de alguna 

causa violenta , como un susto , un miedo , un desmayo, 
caida & c . , que fuerza á la leche á entrar en otros va-
>sos, que le son extraños , entonces ocasiona una estan­
cación , y un verdadero depósito, 

j Las partes mas comunmente afectadas de esta enfer­
medad en las preñadas son el hipogastrio , y las extre­
midades inferiores , porque son las que llevan el mayor 

, peso de la criatura , y en las que los líquidos tienen ma-
1 yor trabajo para moverse. 

* :¿j Por remedios de este género de depósitos ordena el 
i Autor la dieta severa , las sangrías repetidas según la ne-
' cesidad : los caldos hechos con las achicorias infundién­

doles un poco de maná , alguna sal purgante , ó algún mi­
norativo , y por aposito á la parte unos paños empapa­
dos en los cocimientos emolientes , y resolutivos, 

S E C C I Ó N XV. 

De ¡os depósitos lácteos en el celebro. 

J i l depósito lácteo sobre el celebro , dice Pastor , no 
es tan común como los otros , pero produce los mas gra­
ves accidentes. Los mas ordinarios son la demencia , ó 
la locura. Sucede por lo común esta enfermedad á una 
recien parida , quando no enfilándose la leche por los ca­
minos naturales , se encamina hacia el celebro , y no en­
contrando resistencia en este órgano , se fixa y deposi­
ta en el texido de sus membranas , turba , y desordena 
sus funciones. Acomete como los otros depósitos á los diez 
ó doce dias del puerperio , y presenta por síntomas, según 
Eolin , inquietudes generales con peso y dolor de cabeza-

r n ¡ . rui-
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rnido continuo en Ios*oydos, tar tamudeo, y delirio sin 
calentura , con risa sardónica , olvidos , perturbaciones 

V ' de la mente , coma , el pulso d u r o , pequeño y freqüente, 
á quienes sigue muy en breve el sopor y la inacción d e 
todas las partes. 

Por la misma causa , y del mismo modo constituye 
Levret la apoplegía láctea. Acomete cOn diminución de , 

©\ * Ióquios , y éstos viscosos , ó á ¿manera de mocos : ei 
vientre está blando y tranquilo , la orina buena y natu­
ral , las deyecciones estercorosas regulares , el pulso un­
doso y acelerado , la piel seca , no ardorosa , con los de-

i m mas síntomas anteriormente referidos, que se manifiestan 
desde el segundo dia del parto , algunas veces mucho an­
tes , y no pocas al quarto ó quinto dia del puerperio. Es 

© enfermedad tan sumamente peligrosa que las mas pere­
cen , notándose que de las que se libertan , quedan muy 

V pocas paralíticas , pero que unas experimentan todos los 
síntomas de las calenturas malignas ; otras los de las si­
nocales pútridas , y algunas los de las inflamaciones del 

v v ient re ; y que á casi todas les sobrevienen tumores cr í ­
ticos en algunas partes. 

En la curativa de Jos depósitos de celebro y apople­
gía láctea presentan los Autores referidos las indicaciones 
de laxar , y evacuar poderosamente , y con freqüencia, y 
previenen que el uso de los remedios debe ser tres ó qua­
tro veces mas largo , y persistente , si se quiere conse­
guir la curación. A este fin ordenan las sangrías repeti­
das , prefiriendo las del pie , las de las venas yugulares, 
y por voto de Rolin, de las arterias temporales : las tisa­
nas diluentes y diuréticas^ apuntadas en la Sección V. : los 

. t purgantes minorativos de mediana actividad , quales el 
maná , el sen , el agárico , la xalápa , la casia , y las sa­
les neutras , como el arcano duplicado, la tierra foliada 
de tártaro ^ el tártaro soluble , crémor de tártaro , y otras. 

v Asimismo recomiendan las ventosas secas, aplicadas desde 
lo superior de la espalda hasta las extremidades inferiores; 

SST> /Suministrando ., después de quitadas , unas medianas frie-

V v . 8 a s ' 
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gas dirigidas de arriba abaxo ; como tamm'en los vexiga-
torios aplicados al occipucio , á la espalda , y aun sobre 
las pantorrillas , los medios baños , ó semicupios , los ba­
ños enteros .ya simples , ya compuestos , la succión de las 
mamilas por medio de perrillos de poco tiempo , y por ÚU 
timo las aguas termales. 

Pastor finaliza esta Sección , confesando ingenuamen­
te que él mismo había permanecido mucho tiempo en el 
error de mirar como incurable la locura , producida por 
un depósito de leche sobre el ce lebro, porque jamás ha­
bía visto buenos sucesos del método que se seguía para 
curar esta enfermedad : pero que la reflexión á la natu­
raleza de unos obstáculos los mas grandes y multiplica­
dos , quales los que se representan á la resolución de un 
depósito lácteo en unos vasos tan finos como los del ce­
lebro , le había hecho comprehender, que sino se con­
seguía el vencerlos , era porque se tomaban unos me­
dios demasiado debites para ello. Sobre este fundamento 
comprobado con su práctica , y observaciones que r e ­
fiere , intima á los Profesores, que^para lograr el disi-_ 
parios , es necesario evacuar poderosamente por medio 
de sangrías y purgantes , excitar unas grandes revolu­
ciones , capaces de mudar esta disposición contranatural, 
dar resorte á los vasos del celebro , librándolos del hu-" 
mor lácteo que los oprimía , y continuar estos esfuer­
zos y remedios por mucho tiempo , sin intimidarse del 
poco suceso en los principios , sino susistiendo con áni­
mo y paciencia hasta conseguir curar esta especie de 
depósito , como se curan todos los dias aquellos que se for­
man en otras partes. 

SEC& 
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S E C C I Ó N X V I . 
t * 

De los depósitos lácteos, curados por la naturaleza. 

D e s p u é s de haber expuesto Pastos en su discurso con 
extensión , claridad , y separación los medios empleados 
por el arte en la curación de los depósitos Líeteos, es­
pecifica, por no faltar a la buena fé , las curas conse­
guidas por solo los socorros de la naturaleza en casos, 

< en que los esfuerzos del arte no habian alcanzado'á triun­
far de ellos. En tales casos , dice , refiriéndose á Brunel, 
todas las revoluciones y mudanzas notables , que se exe-
cutan en la naturaleza de una muger , que haya en­
fermado por la depravación de la leche, contribuyen á 

- su curación. El nuevo curso de las evacuaciones mens­
truales , si éstas se hallan suprimidas , una diarrea es­
pontánea persistente,* los sudores copiosos y continuados, 
y sobre todo un nuevo preñado son los socorros natu­
rales , que menciona por capaces de destruir comunmen­
te estos depósitos , y aun de curarlos con mas rapidez, 
que todos los remedios mas acreditados , y continuados 
por muy largo tiempo. 

La naturaleza, afirma , concluyendo esta última Sec­
ción de su discurso , y confirmándola con observacio­
nes , sola , ó ayudada del tiempo , ha demostrado mu­
chas veces, que sus recursos para destruir esta enferme­
dad son superiores á todos los del arte. 

< 
' APEN-
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De los depósitos lácteos en el pecho. 

Chorno los depósitos lácteos sobre el interior del pecho, ' 
acompañados de fiebre , se pueden confundir con las fluxio­
nes al pulmón , y pleuresías ordinarias, nos ha parecido 
conveniente describirlos , para que los Pasantes los pue­
dan conocer y distinguir. 

El depósito lácteo en el pecho se presenta con acceso 
de frió , sigue calentura aguda y continua , pero de ca­
lor no muy ardiente , acompañada de exacerbaciones y 
remisiones , de dificultad en la respiración , mas no con­
tinua , de orinas sedimentosas en cantidades cortas , con 
el vientre blando , con dolor mas ó menos pungitivo , se­
gún lo sensible de la parte en que se sitúa , y por lo co-
mun sin esputos de sangre , con loa lóquios algo suspen­
sos , y los pechos lacios. 

Esta enfermedad acomete á la parida al tiempo re­
gular de venirle la leche , ó quando se haya ya próxi­
ma al movimiento de la fiebre láctea , y en que lejos de 
llenarse las mamilas , se fixa el suco lacticinoso en al­
guna viscera interior del pecho. Las partes que comun­
mente afecta , son la pleura y el pulmón : si se fixa en 
la primera , produce la pleuresía láctea • y si en el se­
gundo , particularmente en su texido interlobular, cons­
tituye la pulmonía , de cuyas afecciones vamos á tratar 
como correspondientes á esta cavidad. Si presente ya la 
pleuresía , ó pulmonía lácteas , se observa la enferma con 
fiebre no muy intensa , con remisiones claras , con pa­
lidez de semblante , sin esputos de sangre , ó hemoptisis, 
aunque el dolor sea muy agudo , practicados los remedios 
oportunos , se suele resolver la inflamación , y libertarse la 
paciente, particularmente si se llenan de leche las mamí'as. 

Pe-
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Pero , si se experimenta altura y continuidad en la 
fiebre , los esputos son sanguíneos ó mohosos , el semblan­
te está muy encendido , la respiración muy anelpsa , el 
pulso se baxa y acelera , los extremos se enfrian , y vie­
ne alguna evacuación por cámara de materiales fétidos y 
corruptos , entonces , aunque el dolor sea poco violento, 
muere la enferma gangrenada muy pronto , aunque algu­
nas horas antes de la muerte presente serenidad en los 
síntomas. 

Mas sino conseguida la resolución por los remedios 
convenientes , ni terminada la enfermedad por el gangre-

0 - nismo , siguen los síntomas , no con mucha altura , y en 
• °su progreso se observan movimientos febriles como acce­

sionales , en tal caso termina en supuración , y siguiendo 
el rumbo y trámites de la fiebre purulenta , muere por 
lo regular tísica. 

Para la curación se pondrá la enferma en dieta la 
mas severa , se procurará la resolución por medio de san­
grías repet idas, hechas primero del pie , y después del 
"brazo i se le dará á pasto una tisana diaforética , com­
puesta de la hoja del té , flores de manzanilla , de la ama­
pola & c . : ó la infusión de alguna planta nitrosa , ani-
mada con alguna dosis del arcano duplicado : excusando 
siempre , singularmente al principio, los sudoríficos fuertes, 
y recurriendo, por voto de Levre t , al kermes mineral en 
i m i l dosis como especialísimo en el caso. También se 

^"•mantendrá el vientre lúbrico por lavativas suaves , y al­
gunas cucharadas del aceyte de almendras dulces , sin 
olvidar la aposición de los cáusticos al sobaco en la pul­
monía , y sobre el costado r ó parte superior y lateral del 

*w pecho en la pleuresía. 
Mas si con estos auxilios no se logra detener la in­

flamación , y se ve inmediatamente la gangrena , se pon­
drán en uso los remedios apuntados en la nota al 324: 

* y si termina en supuración , se tratará como está preve­
nido en los artículos de la pulmonía y pleuresías roxas 
.supuradas. 
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- s A R T Í C U L O X X X I X , 

Linfáticas de la cavidad natural. 

í 695; -A n̂tes que pasemos á las fiebres linfáticas par-
a c i a l e s de la cavidad natural , debemos advertir , que asi 

como diximos (T) , que las inflamaciones roxas de la ani-
, mal se supuraban dentro del tercero , ó quarto dia : las 
9 de la vital en el término de catorce : y las de la natural 

x * en el espacio de veinte y uno , veinte y tres & c : del mis-
q mo modo , y por el propio orden se verifica servátis ser* 
*J*vandis de las inflamaciones blancas. 
/ 696 Por manera que las linfáticas anginosa , carótica, 

6 letárgica nunca son por el orden común de tanta du­
ración , como las blancas pleurítica , y pulmoníaca ; ni 
istas duran tanto como las linfáticas del ú t e r o , mesen-

tério , &c. 
697 No es de extrañar dicho orden , quando la natu­

raleza misma lo demuestra ; pues , atendiendo á lo dó­
cil , blando , y pulposo de la substancia cor t ical , y me­
dular del celebro, y cerebelo , y á lo sensible de la du­
ra y pia mater , determinó para sus resguardos un p ro ­
pugnáculo todo óseo (T) , duro , sólido , y compacto. 

XOM 11. O Asi-

(T) Véanse los §§. 216 y siguientes. 
(T) E l celebro , dice Mr. Quesnay , está contenido en una 

caxa huesosa , que resiste á la compresión del ayre exter ior : 
que los vasos guardan un mismo calibre > y p l e n i t u d , porque 
3a compresión del ayre exterior no ptiecie obrar sobre ellos: 
que es necesario , que el celebro conserve siempre un mis ­
m o volumen : que su diminución seria muy perjudicial ; y que 
para precaberla , dispuso la naturaleza , que u r a v e c e r a t an 
blanda estubiese apoyada en toda su circunferencia por los 
huesos , que forman la caxa doade está contenida. 
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698 Asimismo, mirando á la blanca espuma de que 
el pulmón se compone , á un Corazón y va§os grandes* 
que le circundan , principales fundamentos de la vida ; p e i 
ro no de tan dócil, y blanda textura como las de la cavidadf 
superior , sí de un ser y consistencia mediana , les proveyó' 
para su defensa de las costillas pero no continuas , sí en-» 
lazadas con hebras membranosas, cuya cubierta es respecte 
del propugnáculo superior, también de naturaleza mediana. 

699 Igualmente con atención á que las visceras del 
abdomen , y región natural son duras , y están compues­
tas de membranas sólidas y fuertes , se contentó la na­
turaleza con el texido membranoso , ó muscular carnoso, 

700 Lo mismo se verifica , y el propio orden guar-
<r 1 da la naturaleza en los líquidos roxo , y blanco que las H 

riegan , y en el espíritu nérveo , que las fomenta : lúe-
. go no es de extrañar , que asi en sus obras naturales , c o m o \ 

•M violentas, quales son las inflamaciones sanguínea, y linfática, * 
i se observe entre tales cavidades la diversidad antedicha. 

• * \ J| 701 También se versa no poca diferencia entre el coá^ 
guio roxo , y blanco : porque las moléculas que consti­
tuyen el glóbulo roxo , son de naturaleza tan activa y 
rígida , que ademas de manifestarlo sus síntomas inflama­
torios , observamos que la supuración es peculiar á la 
inflamación sanguínea , y que en ella las partículas agu­
das con sus intestinos choques , y repulsas destruyen , y 

\ ^ aun superan los vasos , formando un kiste , ó cóncavo 
purulento , igual al espacio que ocupa el roxo coágulo. 

702 Tal no se verifica en el blanco , porque las' mo­
léculas fermentadas de la linfa son de naturaleza tan tier-

, 1 . ^ , na , respecto de las roxas , que no pudiendo continuar 
afc* «•» espasmos hasta conseguir la degeneración sanguínea , nun­

ca se supuran, siempre se disuelven , y quando del todo no 
se efectúa la resolución , executada en la parte delgada, 
queda la mas gruesa de la linfa , obstruyendo * el vaso 
blanco , la glándula , &c. 

703 Siempre la inflamación blanca es respectivamen-
% te de mas larga duración que la roxa , como lo mani-

*T ^ " w » fies-

9 



' D E I A T l í B ' R í . • % é I¿3 
fiesta la angina , &c. ; pero debemos entender, que ni la 
blanca , ni~la roxa , que se hace en la cavidad animal, ma­
nifiestan en su movilidad febril el movimiento accesional, 
por la causa * que ya expresamos (T) , hablando de las 
inflamaciones roxas; pero las que se celebran en la vital, 
efectúan lo accesional de parte , claro en la roxa , mas 
claro en la blanca , como ya diximos, y clarísimo en las 
inflamaciones linfáticas *que afectan la natural , como tam­
bién queda dicho (E). 

704 Las partes de la cavidad natural , en quienes se 
observa mas freqüente el coágulo linfático , son el útero, 
y mesentério ; no porque dexe de experimentarse en las 
restantes visceras 5 mas porque , ó ya se confunden con 
el del mesentério, ó ya se presentan baxo distinta idea, 
manifestaremos aquí solo el que se executa en las dos par­
tes predichas, 

A R T Í C U L O X L . 

De ¡a uterina linfáftóto. 

705 Ü p o r r á d i c o , freqüente , y rara vez epidémico 
se vé el estanque linfático en la viscera uterina : se pre­
senta vespertina horripilación ? sigue en la noche ligero 
movimiento febril , y luego aparece sudor ; á cuyo bene-
ficio se manifiesta la paciente templada en la mañana , la 
cabeza pesada , la lengua húmeda , con inapetencia , mur­
mullo , ó ruido en el vientre , y la deyección fecal mas 
precipitada que lo natural ; ó por el contrario , el vien­
tre adstricto , la orina freqüente , y en cantidades cortas. 
Acomete en vísperas del movimiento mensual , ó inme­
diatamente que ha pasado , ó en el tiempo intermedio de 
la pasada á la venidera menstruación. 

Lle-

(T) Véase el «. 350. 
(E) Véase el §. 352, y siguientes. J 
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7o5 Llegada la tarde , repite la horripilación , sigue 
nocturno calor , y subsigue la templanza matutina , has­
ta que desaparecido sucesivamente ei sudor , y^obscureci-c 
da en parte la vespertina exacerbación , áe presenta al 
quatto ó séptimo dia bastante fiebre , con sed fingida, len­
gua seca , pero no áspera , dolor en la cintura , el vien­
tre tal qual túmido , y con alguna sensibilidad doloros 
en la región hypogástrica. • 

707 En dicho plan corren las enfermas hasta el nue­
ve ú once , y menos freqiiente al catorce, en el que me­
diante la obra natural , y el auxilio artificial , precipita­
do con discreción el v ient re , seguido el sudor , ó acom­
pañando la orina abundante , se terminan con felicidad. 

708 Mas si sobre los dias referidos los síntomas se exa­
cerban , la fiebre se gradúa , el pulso se acelera , y en­
durece , la sed se aumenta , la lengua se seca y obscu­
rece , el vómito bilioso se manifiesta , la vigilia , y de­
lirio se presentan , los tremores y aparatos convulsivos 
afligen , la respiración se toca'", los extremos se enfrian, 
y se verifica la degeneración en roxa ; entonces , subsi­
guiéndose los síntomas gangrenosos, perecen al catorce , ó 
veinte y uno. 

709 Pero si dicha fiebre se presenta con altura en vís­
peras del movimiento mensual , por este fluxo se suelen 
terminar ; mas si se manifiesta baxa y tarda en crecer, 
ó en aumentarse , presente el mismo fluxo , que por lo 
común es menos en cantidad , que lo acostumbrado , sue­
len exacerbarse , y continuar el antedicho orden. 

710 Mas si la fiebre principió en el tiempo interme­
dio de la movilidad mensual , esto es , á los quince dias 
de pasada á corta diferencia , y antes de la venidera: en­
tonces se terminan al periodo de la menstruación , y ra ­
ra vez perecen. 

711 Pero si sudan al siete , nueve, ú once , y no se 
terminan del todo , siguen con una movilidad accesional 
vespertina , acaloramiento en la noche , y sudor matuti­
no , con templanza to ta l , ó casi total (que es el orden, 
^ _ que 
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le 
d 

que en lo continuo siempre han imitado ) presentándose 
la fiebre verdaderamente accesional intermitente , con cu­
ya dui^cion mas ó menos extensa se acaban de terminar. 

712 Afguna vez se experimenta , que estas enfermas, 
no habiéndose terminado completamente en el progreso de 
los catorce , ó veinte y un dias , se quedan molestadas 
por algún tiempo con la dicha fiebre accesional. 

713 Mas si acorrfete á lasque padecen continuadas mo­
vilidades espasmódicas , que vulgarmente llaman histérh 
cas , á las que tienen freqüentes fluxos de sangre , acom­
pañados de ñores blancas , y á las que por haber sufri­
do repetidos partos y abortos , han contrahido debilidad 
de útero , y padecen muy común por algunos tiempos las 
deyecciones ventrales , que ya hemos recordado en otro 
lugar ( T ) ; á éstas , ademas de afligir dicha fiebre con ma­
yor gravedad y peligro , tienen dos exacerbaciones : pri­
mera , en las horas vespertinas, ó á puestas del sol : se­
gunda , en las matutinas , en que solían padecer las pre­
cipitaciones por cámara , siendo ésta mayor que aquella, 
y por consiguiente la fiebre , que sigue á la exacerbación 
matutina , mayor que la que subsigue á la vespertina. 

714 Pero en las dichas se ven mas ó menos claras ta­
les exacerbaciones , según es mayor ó menor la continui-

ad febril , efecto de mas ó menos coágulo linfático. No 
poco freqüente se manifiestan tan patentes estas exacerba­
ciones , que remitiendo , ó casi intermitiendo del todo la 
fiebre , imita á aquella , que llaman semiterciana. 

715 Si oprime á aquellas que padecen por la maña­
na las deyecciones ventrales , y en ios tiempos habituales 
se les suspenden , entonces se les observa tan eficaz la ma­
tutina exacerbación con su correspondiente calor , remi­
sión , ó intermisión , que imitan en todo á aquella coti­
diana , que el vulgo de los Médicos persuade , y que á 
la verdad no hemos podido observar , como en otra par­
te (T) dexamos insinuado. 

En 
(T) Véase el §. 172 , y 666. 
(T) Véase el §. 175, y su nota. 
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716 En la curación tiene lugar alguna vez la evacua­
ción desangre baxa, ó hecha por sanguijuelas á las-hemor-
roydales , en mugeres robustas , xugosas , jóvenes v ó con­
sistentes con menstruaciones suspensas , executadas con es­
pecia lilla d en los primeros meses en que les faltó natu­
ralmente la evacuación ; ó en quienes en el progreso de di -

,cha fiebre se vean síntomas, que signifiquen el a c t o , ó 
la inminencia de la degeneración en foxa. La sangría alta, 
y no rara vez la baxa (T) , se deberá practicar en la em­
barazada , oprimida de esta fiebre. 

717 El vomitivo, y el purgante por ningún aconteci-
mien-

(T) El común de los Autores manda sangrar del brazo á las 
preñadas pletóricas por t emor de que con la del pie se p rovo ­
que el aborto. Algunos Moralistas transigen con esta opinión. 
Canguiamila en su embriología sagrada tomo pr imero pag. 19 
aconseja , que jamás se sangre en el pie á las mugeres preña-

' das. Pero otros de n o inferior nota desprecian aquel temor , y 
aseveran que se puede, hacer en la preñada la sangría del pie 
con la misma libertad que la del brazo. 

Francisco Foderé en el tomo tercero pag. 48 de su medicina 
legal criminal §• tercero examen de los principales remedios que 
se reputan por abortivos ; hablando de la sangr ia , d i c e : „se 
j / e m e part icularmente la sangría del pie ; pero á la verdad n o 
, } encuent ro motivo para esta preferencia , ni he hecho jamás 

5 ,distincion en la sangria del pie y la del brazo en la curación 
, , ,de las enfermedades agudas de las embarazadas... Lo que p o ­
ndría dar en efecto cierto grado de superioridad en esta parte 
,já la sangria del pie , es la derivación de la sangre á los va -
,,sos del ú tero , cuya propiedad atribuyen algunos á esta san-
,,gría ; pero nos ha demostrado la anatomía de las embarazadas, 
,,que si hubiese semejante derivación , sería menos temible en 
„e l t iempo de la preñez , porque hallándose comprimida en esta 
„época la arteria ilíaca intetna con el peso de la matriz , debe 

3 i recibir mucha menos cantidad de sangre que la ilíaca externa , la 
j ^ u a l imbia muy pocos ramos á esta vícera : de donde se infie-
„ re ( conc luye) , que es imposible esta derivación , y que p o i 
,,consiguiente se puede hacer la sangría del pie con la misma 
^libertad que la del b razo . " 

Con todo Carnero la practicaba ordinariamente de los va* 

• t . / ; 7 7 ; 
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miento son aqui convenientes, pues experimentamos dia­
riamente lastimosas tragedias de su uso. 

7I8N E¿ diluente-temperante-diaforético (T) , acompa­
ñado del auxiliar conveniente al síntoma que urgiere , to­
mado con la discreción y abundancia que corresponde, es 
tan necesario , como útil. 

719 También s$n provechosos los apositos (T) emo­
lientes , antiespasmódicos , paregóricos , disolventes , so­

bre-

sos super iores , si la preñada estaba m u y fatigada, tenia el ros­
t ro encendido , y la elebacion del pu lso , la opresión del pecho, 
la respiración corta y anhelosa , los dolores de cabeza vert igi­
nosos , y otros síntomas indicaban la condeterminacion de la 
sangre , y la congestión de los humores contra el pecho y la ca­
beza . Por el con t ra r io : quando con la misma plenitud sospe­
chaba que la embarazada tenia la sangre espesa , gruesa, y vis­
cosa , y sentía p e s o , y fatiga en el vientre baxo , con dolores 
y otras incomodidades , que denotaban torpeza del circulo , ó 
su estanque en las visceras del abdomen , en tal caso la disponía 
de los vasos inferiores , ó del tovillo. 1 

A la verdad estas cautelas las hallamos confirmadas en Hoffman, 
al tomo tercero de los casos , secc. quarta, pag. 389, donde se expli­
ca como sigue : In more quoque positum mihi est, gravidis , si crúor 
in abdominis visceribus stagnaverit , ex pedum venís sanguinem 
detruhere ; licet vulgaris opinio id vetet maximopere... Quandocum-
que enim d congestione humorum circa caput, pectus que morbosa pro^ 
pullularunt simptómata ; parum certe •uenarum in pedibus.. inciúo 
feret adjumenti. Atque in his casibus magis proficiet sanguinis é bra-
chio jacta detractio. . 

(T) El Autor usaba por diluente el cocimiento de la escor­
zonera , china , culantrillo , flores de tila , torongil &c. 

Por la tarde y noche daba la mixtura siguiente ó semejante. 

Recipe aqua melissa.... semilibram. 
Sympi adianti,... unciam. 
Succini albi prceparaü , antimonij diaphoréiici usuails, 

et salís prunellce ana.... drachmam semis. 
Cinnábaris factitice.... semiscrupulum. Misce, 

(T) Po r apositos aplicaba los cataplasmas emol ien tes , los m u -
cilagos de zaragatona y alhoh r as , hechos en agua con tercera 
parte de vino blanco : y comunmente un colchoncillo relleno de 
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\ * 
brepuestos templados al hypogástrio : como igualmente 
las inyecciones (E) al útero de la misma calidad. ' ¿ 

720 Asimismo es muy proficuo y freqüente eh uso de 
la cantárida , con especialidad presente la aflicción de 
la cabeza. 

72r Pero si dicha fiebre uterina degenera en accesio-
m a l , clara , doble , ó sencilla , como queda expresado, y 
experimentamos con freqüencia , se omitirá en parte el 
abundante diluente , y se usará el remedio alterante en el 
modo que se dirá en su correspondiente lugar. 

AR-

£ ^ b a s

m X i e n t e s ' c o c i d o e n a * u a d e h e r r e r o s qu JTcÜ 
Recipe herba melissa , adianti, pulegi] , sahína, 

salvia , et origani ana.... manipules dúos. 
Radiéis valeriana et imperatoria baccarum lauri, 

et juniperi ana.... unciam. 
Florum chamameli, violarum, tila, et samhuci 

ana.... pugilos tres. 
Seminis faniculu... drachmas tres. 
Inscinde , contunde, et misce. 

(E) Para inyecciones mandaba la leche de almendras dulces , 
sacada con agua de malvas , añadiéndole porción de la de olor : ó 
el cocimiento de la raiz de bryonía , parietaria , culantrillo , &c . 
al que echaba algunas gotas de la tintura de azafrán , ó de castor. 
También usaba el baño á la región del ú t e ro , dado en un servi­
dor con cocimiento de las yerbas emolientes : como igualmente 
los humos á la vagina con el cinabrio na t ivo , el et iope m i n e -
r a l , y algún polvo de la quina. Pero estos remedios los ordena­
ba rara vez , ya porque no le merecían la mayor confianza , ya 
por no suscitar algún estímulo a la venus , y ya consultando 

^ religiosamente la honestidad del sexo. 

I 

V . 
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De la mesentérica linfática* 

722 i-Ja fiebre rnesentérica por efecto del coágulo 
linfático es muy freqüente , porque el mesentério está ves­
tido de vasos blancos en gran número. 

723 Se experimenta comunmente esporrádica , muchas 
veces epidémica , y algunas endémica , como la observó 
Baglivio en Roma , señalando por testigo á su paisano 
Galeno. 

724 Desde el primero al quarto dia se presenta el pa­
ciente floxo , las piernas y brazos atormentados , sin sed, 
con dolor de cabeza , inapetencia , arcadas , vómitos, mur­
mullo en el v ient re , y éste laxó , ó adstricto , resentida 
á la compresión la región umbilical , dolor en la cintura, 

* y lomos, orina poca , freqüente , y turbia , febricitante 
desde las horas vespertinas, y á la mañana templado á 
beneficio del mador , ó sudor. 

725 Sigue de dia en dia aumentado freqüentemente 
en sus síntomas ; pero con la nota de sensible , ó insen­
sible exacerbación vespertina , mayor fiebre en la noche, 
y con templanza conocida desde las dos ó quatro de la 
mañana,. En dicho plan continúa hasta el once , ó catorce, 
pasados los quales , conseguidas por el auxilio natural ó 
artificial la fluxión de vientre , las orinas abundantes , ó 
minoradas éstas , los sudores , ó madores matutinos , se 
remiten sucesivamente los síntomas , y se termina con fe­
licidad al catorce , ó veinte y uno. 

726 Mas si para los días citados la naturaleza no se 
manifiesta favorable , faltan las dichas excreciones , los 
síntomas se gradúan , á saber : el vientre se pone adstric­
to , ó precipitado en extremo , acometen delirio , tremor, 
y convulsión , se nota frialdad de extremidades , sed in-

TOM. n. R ten- . 



tensa , ardor en los precórdtos, vómito bilioso , singulto, 
tumidéz , y sensibilidad dolorosa en la región natural , con 
ansiedad , dificultad en la respiración , orina roxa , fre­
qüente , y turbia , y subsiguen los síntomas del gangre-
nisnao : en tal estado perece el enfermo convulso , ó sin-
cóptico al catorce , 6 veinte y uno. 

727 Pero si la fiebre se presenta desde el principio con 
altura de pulso , suele terminarsei/por sudor al siete , nue­
ve , ú once , quedando una movilidad accesional tan r e ­
mitente , ó quasi intermitente , que algunos facultativos 
la tienen por cotidiana , ó terciana ; pero baxo este orden, 
y á beneficio del auxilio natural , ó médico se termina al 
veinte y uno , treinta y tres , ó quarenta y uno. 

728 También suele quebrar la rnesentérica en acce­
sional , quando siguiendo su curso regular . se critica par­
cialmente al catorce , ó veinte y uno , prosiguiendo des­
pués en el plan accesional mismo , que diximos en la u te­
rina , á quien es tan parecida la rnesentérica en su curso, 
que sin mucha dificultad no pueden discernirse. 

729 "Mas si acomete á los hipocondríacos , hemorroi-* 
darios con tardo giro en la porta , y en quienes se obser­
van las deyecciones ventrales matutinas á las dos , qua-
t r o , ó seis de la mañana hasta las once del dia con ali­
vio en su hábito , en estos se experimentan dos exacerba­
ciones , como en la uterina ; una vespertina correspon­
diente á lo linfático , y otra matutina propia de la deyec­
ción por cámara suprimida, siendo esta mayor en la mo­
vilidad febril , que aquella. 

7j.o A los afligidos con la sobredicha fiebre , desva­
necida en parte la continuidad febril, les quedan dichas 
dos exacerbaciones tan claras , remitentes , ó intermiten­
tes , que el vulgo de los Médicos suele llamarla semiter-
ciana , y algunos hemitrítea , siendo verdaderamente una 
accesional linfática rnesentérica. 

7 3 1 Alguna vez se observa en dichas accesiones , que 
disipada la vespertina , y faltando el vientre en su de­
yección á la mañana , se presenta solamente la exacerba­

ción 
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cion matutina , en cuyo caso los Médicos la llaman co­
tidiana ; áendo ya hija no de coágulo linfático ; sí de la 
"sausa queN/amos á exponer. 

732 Es inconcuso , que asi en los hipocondríacos, •co­
mo en las histéricas se observa freqüentemente dicha a l ­
vina deyección matutina en el espacio, de las horas refe­
ridas ; por manera , c/ie llegando las once , ó doce de 
la mañana , tomado ó no alimento , cesan del todo , ó 
en la mayor parte los cursos , hasta que á la siguiente 
mañana vuelven : experimentándose esta deposición con 

, alivio por algunos tiempos , intervalándo otros. 
733 Pues ahora : si á tales histéricas é hipocondría-

' eos ya por el arte , ya por la naturaleza se les suspende 
* dicha matutina deposición vent ra l , se exacerban en sus 
^habituales achaques , y no poco freqüente les afligen fie­

bres agudas , crónicas , ó lentas : quizá porque la natu­
raleza ea ei espacio de la noche con el sosiego , y re­

b o s o del sueño segrega del mesentérío en el hipocondría-
" co , y de aquel y del útero en la histérica al canal intes­

tinal , porciones linfáticas mucilaginosas , y sales excre­
menticias r que á la mañana , vigilante ya el paciente 
depone crítica diariamente con alivio de su hábito en­
fermizo.. 

734 Si llega en fin la ocasión , de que en estos enfermos 
la naturaleza no celebra la expresada deyección ; enton­
ces , repulsos los materiales sobre el interior , y comu­
nicados á la universal masa de líquidos , dan motivo á la 
exacerbación matutina, y á la fiebre que le subsigue, y que 
termina por sudor , orina , &c. Esto parece consiguiente, 
pues si la naturaleza presentaba con typo diario la críti-, 
ca deyección , parece regular , que suspendida ésta , ma­
nifieste con el mismo typo la exacerbación febril. 

735» Algunos llaman cotidiana esta especie de fiebre; 
pero ya dexamos dicho (T) , que no hemos visto cotidia­

na 

(T) Véase §1 §, 175, su nota . 

• 
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o ' na alguna ya epidémica , ya esporádica , que . no sea de 
<f^**, esta calidad , ni que hemos podido observar ta) calentu­

ra , hija de fermento particular cotidiano como la ter­
ciana , y quartana. 

L I 736 Quando la inflamación linfática embarga el útero 
en la histérica , y el mesentério en el hipocondríaco , es 

*• " ' natural tenga exacerbación vespertina : luego que esta 
• , fiebre sea semiterciana , como sienten comunmente los 

Autores , es para nosotros tan extraño , como que no ha -
" biendo podido observar mas semiterciana , que la mesen-

térica expresada , desde luego aseguramos , que no hay 
en ella complicación de fermento tercianario , ni cotidiano, 

737 La curación de la mesentérica linfática es substan- ¡ 

cialmente la misma que queda expresada en la uterina an­
terior : solo con la distinción de que en ésta nunca se debe^ 
propinar ni aun el mas blando purgante $ pues solo con 
lavativas emolientes se debe provocar sobre el vientre, y 
desahogar el canal intestinal ; pero en la mesentérica ya^ 
madura , y en su arduo progreso es necesario el uso del 
suave catártico (T) , embebido en abundante diluente, 

A R T Í C U L O X L I I . 

Linfáticas accesionales de parte. 

738 -A-ntes de explicar las calenturas linfáticas d e 
parte , que en figura accesional, con typo , sin él , va 

gas," 

(T) El Autor daba comunmente el purgante siguiente» 

Recipe rhabdrbari pulveratt...» scrúpulos dúos, 
Foliorum senna mundata..,. semi-drachmatn. 
Crémoris tartarí.... grana quindecim. 
Seri lactis.... untias quatuor. 
Fiat infusum : expresioni adde 
Syrupi solutivi prunorum.... unciam. 
¿Lqu& melissce quantum sat, ut aromatitetur. Misce» 
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gas , errantes , de un espacio mas ó menos largo , se ob-
servarken las visceras de la cavidad natural , debemos 0 

recordar:- • 
739 Q u e y a diximos , hablando de la inflamatoria ro* 

xa , y lo mismo de la blanca parciales , que en sus con­
tinuidades se experimentaba clara la exacerbación acce­
sional en la cavidad«vital, mas perceptible en la na tura l^ 
y mas manifiesta en la blanca que en la roxa , por la 
razón que expusimos. • 

740 También dexamos sentado en la historia de las 
dos linfáticas parciales uterina , y rnesentérica , que en 
sus continuidades se ve patente la moción acesional ves-, 
pertina ; y que desvanecido en su curso el coágulo , y di­
suelta la fiebre continua , suele quedar la movilidad acce­
sional muchas veces intermitente. 

741 Ahora nos resta saber , para pasar con conoci­
miento á otras intermitentes de la clase y genio de las des­
critas , hijas también de desorden en visceras de la cavi­
dad na tu ra l , en qué consista , y cómo se cause dicha mo­
vilidad accesional parc ia l , esto es , la movilidad accesio­
nal de parte , como útero , mesentério , hígado , &c. 

742 Es indudable , que el tono , y eláter de la parte 
sólida conserva , asi en lo capilar íntimo de la viscera, ~ 
como en toda la máquina, el natural giro de los líquidos. 

7 4 3 Estos se mantienen naturales en la parte , mien­
tras ésta naturalmente los admite , y los dimite , conser-^ 
vando de este modo la circulación regular. 

744 Pero si llega el caso , que crespa, ó desentonada 
la viscera , interrumpe dichos líquidos , ó los remite mas 
que lo natural , es consiguiente , que por la remora y ca­
lor pierdan su globosidad , y liquidez , y contraigan -dis^ 
crácia , acritud , y mordacidad. 

745 Esto deberá suceder mas bien en los líquidos blan­
cos , que en los roxos > pues estando estos mas inmedia­
tos al impulso del corazón , que aquellos , es preciso que 
mas fácilmente se paren . se coagulen , y contraigan dis-
crácia , y acritud. 

• Quan~-• « 



7 4 6 Quando una viscera como el ú t e ro , atormentada 
de repetidos partos , y abor tos , desentonada por fluxos 
mensuales , floxa por continuados espasmos, y maá' y mas 
débil por los embates naturales , y artificiales , indispen­
sables para la resolución , padece estanque linfático , es 
regular , que detenidos los blancos líquidos en sus vasos, 

^glándulas , y células , se discracient, y enagrezcan. 
7 4 7 Enagrecida asi la linfa , es también consiguiente, 

^ue suba la acritud á tal grado , y puje la cantidad á tan­
ta mole , que gravando la parte desentonada , la irrite, 
V enfurpyrí». 

7 4 8 Irritada de este modo la viscera , es necesario que 
estreche el diámetro de sus vasos, mueva espasmática­
mente sus paredes , y despida contra la universal masa 
de líquidos las linfas discraciadas. 

749 Unidas ya las partículas linfáticas con la masa 
común , parece natura l , que separándose en los vasos blan­
cos , los puncen ,. y velicen : de aqui la horripilación uni­
versal , la fiebre que le subsigue, y el sudor que la 
termina. 

750 Pero como permanece el desentono en la viscera, 
es consiguiente , vuelva por las causas mismas á conges­
tar , parar , y enagrecer nuevo material linfático : de aqui 
la reversión , y que por linfática sea vespertina. 

751 De todo se dexa inferir , que disuelto lo inflama­
torio , y disipado el orden continuo de esta fiebre, quede 
la accesional de parte. Asi lo confirma la experiencia. 

752 Experimentamos en las paridas , que pasados al­
gunos dias del parto , sufren la fiebre linfática uterina, 
y que perdido el orden continuo , les queda la movilidad 
accesional de parte : de manera , que todos los dias á una 
hora misma se horripilan , después febricítan , y á hora 
determinada sudan , y se terminan. Esta calentura la he­
mos visto tratada alguna vez con la quina (T) , pero con 

ma-

ri' 



malísimo efecto , como sin conocimiento dé su causa. 
753 Dichas dos fiebres accesionales de parte (T) (asi 

las nominamos para nuestra inteligencia ) se desvanecen 
con elNiso del moderado diluente , temperante-díaforéti-
co-blando inscindente, como son las aguas de pello , á 

quie-

t i v o , que seguía , y la razón porque reprobaba la quina. LoSr 
Autores de mejor no ta ' , d i c e , para curar esta calentura echan 
mano de los blandos resolutivos , saponáceos , abstersivos , sin, 
perder de vista los que impiden mayor corrupción , logrando por 
medio de estos la precipitación de lo i m p u r o , y grueso por la 
vía conferente ; y de lo absorto int imado ya , y mezclado con el 
r íbulo sanguinolento por transpiración , y blando diaforésis. De 
todo lo qual se hace p a t e n t e , que n o teniendo dicha enferma 
por t í tulo alguno exacerbación , que se sujete al dominio de la qui­
na , y que ésta de ningún modo es capaz de expeler , ni cor­
regir aquel fermento , que entre los intersticios, y pequeñas ca­
vidades está separado del comercio de los demás : siendo ésta 
( la quina ) de natura leza terrea , &c. y que su virtud parte está 
en fixar, sin disputa fue nociva j pues debiendo oponerse á aquel 
fermento u ter ino discraciado , c o r r u p t o , v que iba contaminando, 
con di luentes . resolviendo blandamente , mirando al sólido c o n 
anti-espasmódicos , a temperando , y abstergiendo , el uso de la 
quina lo fixa , lo enardece , y dispone para la imflamacion aguda; 
y lo peor es , que lastimando el sólido, y no pudiendo desa­
lojar tan nocivo huésped , es freqüente causa de las calenturas 
len tas . y héticas. 

N o deben engaña rnos , c o n c l u y e , aquellos conatos periódi­
c o s , que pone la naturaleza en la regulación , cocción , ó t rans­
mutación de los materiales loquiales , que como heterogéneos le*-
lastiman , y ofenden , explicando sus sentimientos con vibracio­
nes nervosas : de donde las horripilaciones , rigores , fríos in ­
teriores , la fiebre , &c. : pues estos fenómenos no testifican , ni 
nos aseguran de movimiento terc ianar io ; porque se ven claros 
en toda transmutación de liquido : en una palabra son propio? 

• de las fiebres Lnfaticas accesionales de par te . 
Ved aqui la claridad , con que el Autor constituía los fenó­

menos , y la razón con que impugnaba lo que le parecía des­
tituido de fundamento. 

(T) La denominación de parte , con que llama el Autor estas 
fiebres , es muy propia : con la misma apellidó Galeno a la infla­
mación seca , ó local. Estas son sus palabras : Prima it.,que inflama 

ti fi­
no-
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qu ines se interpondrá cométeme dosis de los polvos com­
puestos de los del marques, el nitro puro , el antimonio 
diaforético, cinabrio , y antihéctico de Po te r io r s in ol­
vidar las lavativas , apositos , y demás , que dexamos pre­

s i d o , en la uterina linfática. 
754 Pero si la accesional uterina se minora en sus ac ­

cesiones , y continúa ea este plan , entonces , perdiendo 
?\a movilidad accesional, se vuelve hab i tua l , y para en 

la fiebre lenta , que describiremos después. 
° 755 Quando la mesentérica accesional no se disuelve 
baxo la idea expuesta , se observa también , que obscu­
recido y confuso el movimiento accesional, con especia­
lidad al use ié los térreos adstringentes , corteza del Pe­
rú ( T ) , y otros , se vuelve igualmente lenta , como la ute­
rina . tur ; pero con la diferencia , que en la mesenté­
rica , quando se aumenta mas y mas la causa linfática, 
y aun se continúa en otras accesionales , intermitentes, 
ó discretas según el crónico curso , se pierde entonces el 
movimiento accesional de orden periódico fixo , y vesper­
tino , y se presenta -vago , y errante , constituyendo su 
degeneración la fiebre , que verdaderamente se llama 
hemitritea. 

756 Aqui es de notar , que quando el desentono mé­
sente rico , dando lugar á que revierta el congesto linfá­
tico en la forma ya explicada , causando la accesional ya 
expuesta , no puede vencerse por la naturaleza , ni el 

a r -

tiónis differéntia est , qua in húmidam. et siccam distínguitur : htími-
áam , quidem , qua incalida defluxióne partem obsidente ,fit%, sic-
cam vero , in qud citra ullum defiúvium natiHus calor accéndilur. 

c í í o c autem quadamíenus velut febris ipsius partis est. Galeno de 
métód. medend. ad Glaucon. life. 2. cap. 1. 

(T) Büglivio confirma esta advertencia en su tratado de fé-
bribus maiignis et mesentéricis por las palabras siguientes : quod si 
imverítia tua, agróti. adstántinm , 0b diuturnitátem morbi. ad usum 

damnábilem china china, vel testaceórum devéneris , non bené priús 
repurgáto mesentério , ex febri levi efficies gravem, continuam, lon-
gam, ad hécticam tendentem, et difficile curábilem. 
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• ar te ; en tal caso , aumentáñíósé^rrías y mas & debi lF 8 

' dad y floxedad del mesentério , se multiplican y crecen 
las dichas*'linfáticas accesionales. 

757 P e r o si aumentado el congesto linfático mesen-
térico , llega á vencer los vasos de dicha viscera , á hen­
didos , é introducir fermentación , y discrácia en la par­
te mantecosa de que abunda ; entonces , mas y mas 
acre., y rancio dicho congesto , declinando de la índole 
linfática , pierde* la vespertina exacerbación , é irritado 
el mesentério propéle , y derrama contra la masa uni­
versal de líquidos porciones congestadas , que causan mas 
furiosa exacerbación , mas fuerte calentura , y todos los 
síntomas de mayor gravedad , que son ya efectos de la 
rancia-oleosa fermentación rnesentérica , que vagante , y 

\ acérrima constituye al enfermo afecto de la fiebre hemi-
*trítea , que vamos á descifrar. 

A R T Í C U L O X L I I I . 

De la hemitritéa. 

7g8 JL/a fiebre accesional de parte , llamada hemi­
tritéa , consiste (T) en el mayor desentono mesentérico, 
y asociada fermentación rancio-mantecosa. Conoce por 

TOM. ii. S cau-

(T) E n la definición de la fiebre.* que los Griegos l lamaron 
Hemitritéa, y los Latinos semíterciana3 están tan encontrados los 
Autores , que se nota entre ellos la mayor discrepancia. Unos 

< 4 quieren que la hemitri téa sea la especie , que Hipócrates denomi-
jib ¿riteóphia : otros , que la terciana tríplice sea la hemitri téa, 
que definió Galeno. Este , aunque habla con ircosíancia de di­
cha fiebre, establece por úl t imo por causa de la hemitri téa la b i ­
lis , y la pituita . y sienta que la semiterciana se oompore de la 
terciana intermitente y cotidiana continua. Los Griegos posterio­
res á él siguieron este sistema : el mismo adoptó Hcffman , cul­
pando por nido de la cotidiana continua al mesen té r io , y por el 



trausas varios VicioTmeTente'ricos , que suponiendo el de-* 4 i 
sentóno expresado , y produciendo fermentación linfática, 
ó de otra qualidad , llegan á infestar su oleoso l icor , y 
acarrean los altos accesionales movimientos febriles, e r r an ­
tes en revertir , con calentura aguda , y continua , que 
es la legítima hemitritéa ; pero las principales son quatro. 

759 Primera , la linfática accesional rnesentérica , que 
ya queda descrita. 

760 Segunda , las cirrosidades mesentéricas , que fre-
qüentemente observamos en los muchachos , y rara vez 
en los adultos , con especialidad quando se repelen las es­
crófulas de la garganta ; pues entonces , cirrosas ya t am­
bién (T) las glándulas del mesentério, dan lugar a fer-

men- f 

sedes de la terciana in termitente á los in tes t inos , s ingularmente a l \ 
duodeno . 

Adriano Spigelio . Dodoneo , Balonio , y BaglÍYio ponen t a m ­
bién el asiento de este mal en el ventr ículo , intest inos, m e s e n ­
tério , hipocondrios , y otras visceras de pr imera región , y acusar4£g§f 
por causa la erisipela , la inflamación , coliquacion y obstrucción, 
ocasionadas de u n a cachóquilia p ú t r i d a , y del tono debi l i tado 
de dichas par tes . 

Carnero asignaba por causa el vicio solo del mesentério , p ro -
Venido de debilidad , y flacidéz de su comnage , y la discrácia 
l infática, degenerada en fermentación rancio-mantecosa, sin com^ 
plicacion de fermento tercianario , ni cotidiano. 

Sea lo que fuere del consti tutivo de la hemi t r i t é a , y de la 
opinión de Carnero : lo cier to es , que ;i consideramos por una 
parte lo que dicen los últ imos Autores por lo relat ivo al sitio de 
esta enfermedad, y su causa ; y por otra estamos convencidos de 
la inexistente identidad de la cotidiana , y reflexamos sobre la 
esencia d é l a rnesentérica l in fá t ica , sus causas , y terminaciones, 
los sugetos que la sufren , y el mecanismo , con que el Auto í , 
explica las exacerbaciones linf ítico-accesionales , y períodos . d e ­
beremos confesar, que la opinión de Carnero sobre la hemi t r i ­
téa parece la mas probable . 

(T) Carnero decia , que quando las escrófulas se manifestaban 
en los hombres , ya el virus estaba radicado con anticipación en 
el mesentério ; y en el útero , si aparecían en las mugeres . Mr . 
Baumes en su memoria sobre las escrófulas nos dice expresamen -

t e ; 
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mentaciones^, cuyas partículas derramadas sobre la masa 
universal , ^ocasionan la vaga fiebre accesional, y aun lle­
ga su impresión á tanta altura , que infestando el man­
tecoso ser del mesentério , resulta la hemitrítea. 

761 Tercera , el aparato lumbricoso : pues como ésta 
coluvie se domicilia en el canal intestinal , inficiona el 
qui lo , éste infesta las glándulas mesentéricas , y obstrui­
das éstas , dan motivo á que se congesten liquámenes im­
puros , y enagrecidos , que transmitidos de continuo , ó 

• á intervalos á la sangre, causan la fiebre lumbricosa ac­
cesional , ó continua : pero al mismo tiempo , resultan­
do de la perpetua infestación del mesentério mayores de­
sentonos , y mas arduas fermentaciones , llega en fin á 
corromperse ei celuloso mesentérico texido , presentan­
do la hemitrítea. 

762 Quarta , el kiste purulento celebrado en el me­
sentér io , por el qual se produce también , como en su 
lugar diremos r la accesional parcial , é infestándose el 

V^mpáge celuloso del mesentério, se sigue la hemitrítea. 
763 Vistos los quatro orígenes de donde por lo c o ­

mún renace la hemitrítea , representemos el plan de sín­
tomas con que el enfermo se presenta. 

764 La hemitrítea supone siempre largo padecer , y 
antigua indisposición en el paciente ; solo en el caso de 
puntura , herida , ó golpe recibidos en el vientre , im­
presionando el mesentério , se viene en seguida la h e ­
mitr í tea. 

Quan -

t e : „En las glándulas linfáticas del mesentério produce grandes , 
^ a r t i c u U r e s , y aun primitivos estragos el vicio escrofuloso, de 
„mT?dp que algunos Autores han sostenido , que las escrófulas n u n -
? ,ca se manifestaban en las glándulas del cuello , sin que el -me­
s e n t é r i o padeciese ¿ntes ; que en la pubertad de ambos sexos 
,.influye en los ovarios , y mamilas r'e las mugeres y en les tes­
t í c u l o s de los mancebos ; pero que en las doncellas pr i rc ipal-
j . m e n t e hace penosa la menstruación , y la poca sangre mer.sual 
,,de éstas , examinada con anterc ion , presenta un líquido mal 
j,asimilado , compuesto de una substancia mocosa/"* 
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7 6 5 Quando subsigue á la accesional mesentérico-lin-
fática , se manifiesta el enfermo afligido de agüella fiebre 
por algún tiempo , ajándose mas de dia en día , ponién­
dose caquéctico , y extenuado en su hábito , y todo el 
vientre con elevación y tumidéz. En dicho plan ya se ha 
obscurecido mucho lo accesional , y si acaso intermite la 
fiebre , se experimenta su conr ;nuidad. 

7 6 6 Repentinamente acomete al paciente un frió con 
mas ó menos rigor , sigue grave aumento febril , con bas­
tante sed , vigilia , delirio , & c . ; y luego aparece tem­
plado ; pero al cabo de mas ó menos tiempo le repite ei 
frió , y temblor , le prosigue exacerbada fiebre , y con­
sigue la templanza ; y baxo este orden revierte sin guar?.] 
dar typo , ni hora. 

767 De manera que en los principios se observan ma^ 
distantes las exacerbaciones febriles ; pero en el progreso, 
que siempre es de corta duración , se experimentan mas 
freqüentes , y repetidas: de modo que muchas veces pa­
dece tres ó quatro exacerbaciones en el espacio de veii í" 
te y quatro horas. En el referido plan continua el enfer­
mo ' , hasta que en términos agudos , confusa la exacerba­
ción , y presente yá la inflamación en las membranas 
mesentéricas, con los síntomas de sed intensa, extremos 
frios , fuerte ardor interno / delirio , convulsión , singul­
to , difícil respiración , y subsiguiéndose por la nota gan­
grenosa el aparato sincóptico, á saber : sudor en la frente, 
garganta , y pecho , respiración anhelosa , pulso formi^ 
cante , y defectuoso , termina con la muerte. 

7 6 8 Si proviene de cirrosidades en las glándulas mesen­
téricas , corren los enfermos mas largo curso , y por lo. 
común se ven muchos hinchados de vientre , inapete^ef^ 
pálidos , desnutridos , con cursos copiosos , y aun con flu-
xo lientérico. 

7 6 9 Hasta este estado no suele observárseles la mo­
vilidad febril , pero en adelante se les nota ya calentura 
lenta , y si se les presenta alguna exacerbación accesio­
nal , es con fiebre continua , vaga en revertir , y sin ty-

i U tt/ P0j 



po , hasta que cayendo en infestación substancial el me­
sentério , les renace la hemitrítea. 

770 Si se origina de lombrices , se presentan los en- ' 
fermos, empeorándose , y aliviándose á intervalos en su « 
hábito , hasta que desfigurados , obstruidos , é infestados 
los canales y glándulas mesentéricas con la coluvie ver­
minosa , se les observa elevada , túmida , tensa , y dura 
la cavidad natural ' , el fluxo lientérico , la fiebre c o n t í j '. 
nua lenta , y si accesional , y vaga , sin perder la con­
tinuidad , hasta que comunicándose la corrupción á la cé­
lula mesentérica , vienen los síntomas hemitríteos , y la 
muerte. 

771 Si el kiste purulento mesentérico ocasiona la he­
mitrítea ( q u e ^indispensablemente le subsigue , según la 
historia natural lo manifiesta ) se observa su curso de 
dos maneras. 

772 Primera , quando en fuerza de la puntura , heri­
da , golpe , ó causa semejante se sigue la supuración ; ó 
por la inflamación , que necesariamente antecede , se im­
prime corruptela en la célula mesentérica ; pues entonces" 
subsigue en breve espacio de tiempo el hemitríteo destrozo. 

773 Segunda , quando por las causas anteriormente 
dichas , por el aparato hernioso , ó por el parto laborio­
so se hace en ei mesentério un corto congesto , al cfüe 
supurado , y aumentado con mucha^lentitud , adviene á 
largo tiempo el rigor febril con su correspondiente calen­
tura , sudor , y total templanza , hasta que pasados d i -
torce ó quince dias , vuelve la fiebre á repetir. 

774 En este caso conforme sigue el progreso , y se 
ade lan ta , ó continúa en aumento ei kiste supurado , son 
mas fuertes las exacerbaciones febriles , mas freqüe¿* 
sus repeticiones , y sin guardar typo igual ; pues prime­
ro revierten de diez en diez , v. g. ; después de sie- # 
te en siete , luego de quatro en quatro ; h a s t a q u e 
reunidas las exacerbaciones , representan la legítima he­
mitrítea. 

775 Esta fiebre no admite por lo común curación > es 
¿ ca-
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casi siempre mortal ( T ) : los Autores en sus observacio­

nes , y casos numeran el de la curativa de alguna hemi-
trírea 5 pero á la verdad , la que capitularon de t a l ' , fué 
ó la linfática uterina en la histérica , ó la linfática me­
sentérica' en el hipocondríaco , que como accesionales , ó 
revestidas de repetidas accesiones, unos las significaron con 
el nombre de semiterciana , y otros con el de hemitrítea. 

Ij6 Solo tiene remedio , y no muy fácil, su ínminen-
i : y el método se deberá entablar con respecto á la 

tusa original. Si ésta es la cirrosidad mesentérica , el abs­
ceso , ó supuración ya expresadas , es irremediable por lo 
común : sin embargo por lo que toca á las cirrosidades, 
consúltense los Autores (T) , y tómense los medios expe­
rimentados al intento. 

777 Quando las lombrices la ocasionan , si aun no se 
ex-

(T) In semitertidna vocátá , dice Hipócrat . l ib. 1. epidemior. 
sect . 2 . n . 4. áccidit acútos morbos fieri , et est reliqudrum hac má­
xime Iethdlis. **< 

(T) Quando el tumor llamado escirro , dice Brovvn en sus e le ­
mentos tom. 2. pag . 186, que era aun de un volumen moderado, 
y que constituía una parte , ó era un síntoma de la enfermedad 
un iversa l , ha llegado después á una cierta magnitud y volumen, 
si él es e x t e r n o , ó está situado en la parte e x t e r n a , es menester 
intentar su extirpación , y fortalecer el sistema 5 pero si es in te r ­
n o , nada mas debe intentarse que precaber su aumento con el uso 
de los remedios estimulantes , y conservar la vida del paciente 
el t iempo que sea posible , y en aquel estado de sanidad que p u e ­
dan admitir sus circunstancias. 

En otro t iempo , dice Weikard en el prospecto del c i tado 
Autor tom. 2. pag. 358 , se procedía con suma cautela , temiendo 
l ú e el tumor pasase á inflamarse, y se hiciese canceroso. Se usa-

«¿ite-*-l plan debilitativo , con el que se abreviaba la vida de los 
enfermos. En t re tan to venia á hacerse mayor el cirro , y se ha -

^c ia canceroso , asociándosele otras enfermedades asténicas , co ­
m o por exemplo la hidropesía. 

El común de los demás Autores aconseja , que el enfermo no < 
se acalore demasiado , mandan el suero sandalino chicoreado , el 
Agua con la sal p rune l a , ó las naturales marciales , las píl.ioras 
de xabon de Venecia , la goma amoníaco , el extracto de diente 

• - t , o de 



experimentan todavía en ios canales y glándulas mesen-
téricas Jos mayores infartos y desentonos , y están cons­
tantes^ Jas fuerzas, se consultarán también los Autores que 
tratan de la fiebre lumbricosa , que por linfática es re-
ducible aqui , y se pondrán en práctica los reme dios 
anthelmímicos, blando-aperitivos conducentes á dicho fin. 

778 Si la accesional rnesentérica de parte dá motivo 
á temer la hemitríte.-,, es conveniente el remedio-blando-
temperante-corroborante , ya aperitivo, ya diaforético (T); 
excusando siempre la quina en dicha enfermedad , comb 
perjudicialísima , según lo observó Baglivio (E) y otros , sig­
nificándola con los nombres de semiterciana , ó cotidiana 
en su pa i s , endémica. 

779 El uso continuado del agua de pollo (T) satura­
da 

de león con el opio , las limaduras del hierro , el extracto de 
axenjos , el cerefolio, los merculraies , la cicuta , &c. 

(T) E n el acto de la accesión daba el Autor la mixtura si­
guiente ó semejante. 

& 

Recipe aquee cerasórum.... libram semis. 
Syrupi cichórei.... unciam. 
Tartarí vitrioldti , antimónii diaphorétici usuális , et 

confectiónis cordiális ana.... drachmam semis. 
Spiritus nitri dulcís.... scrupulum semis. 
Misce, aromatiza. 

(E) Véase la nota al §. 755. ^ m 

(T) En los intermedios administraba el caldo de pollo satura­
do de la raiz de china , las hojas de la agr imonia , pimpinela , y 
sínfito , las flores cordiales , y lo flavo de la corteza de la na ­
ranja , animado con unas gotas del espíritu de sal dulce , ó del 
licor anodino Y por la mañana y tarde mandaba una toma d» 
las pildoras siguientes. 

Recipe extracti absinthii , centaura minbris , cardi bene-
dicti et gummi ammoníaci ana.... drachmam semis. 

Croci martis aperitívi.... scrúpulos dúos 
Misce , et cum suffidenti quantitate elixiris proprietaiis 

fiant ptlula : divide in duódecim partes. 
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da con la raiz de china y semejantes se experimenta muy 
ú t i l , asi en la actualidad de la accesional rnesentérica , co­
mo para cautelar la graduación hemitritéa : conservando 

\ ^ al mismo tiempo la laxitud discreta de vientre con el apo­
sito (E) externo corroborante disolvente , aplicado sobre 

( 7 la cavidad natural. 

(E) Por aposito usaba comunmente un colchoncillo rel leno de 
lüs y e r y a s , axenjos , c e n t a u r a , genciana , y manzani l la ; de las 

Raices impera tor ia , valeriana , los leños fresno , y taray , las bayas 
de laurel , y junípero , las flores de la violeta , saúco , y ro sa s , y 
la simiente de hinojo , & c . el qual mandaba cocer en mitad de 
vino , y agua de herreros , y aplicarlo caliente al v ient re jpoi 
algunas horas . 
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S U P L f e M E N T O T E R C E R O D E L E D I T O R . 

De la fiebre linfática lumbricosa* 

O mitiendo nuestro Autbr esta especie de calentura tan 
freqüente , confesando ser aqui reducible por linfática , y 
remitiéndose á los Autores, me ha parecido útil exponer 
su historia , diferencias , s íntomas, causas , y curación» 
conforme la cbnstituia , y trataba nuestro Autor , añadien­
do de los demás las particularidades que advierten. 

La fiebre lumbricosa no perdona edad , sexo, ni tem-
l peramento ; pero la padecen particularmente los mucha­

chos desde pasada la lactación hasta los catorce años , las 
mugeres y los hombres que son débiles de estómago, tie­
nen vida perezosa , hacen malas digestiones , se alimen­
t a n de manjares indigestos, de frutas no maduras , y res­
piran un ayre húmedo, y poco elásticcC Aparece en toda 
tiempo , mas comunmente en el otoño. 

Acomete unas veces en plan continuo y con exacer­
baciones meridianas, y vespertinas > pero irregular en su 
curso , y sin guardar dias críticos. Otras en figura acce­
sional , vaga , y errática , sin observar sus accesiones 
orden fixo , ó typo determinado. 

Se presenta ei enfermo con frió , ú horripilación , nau­
seas , eructos acedos , palidez de semblante „ ó flogosis 
universal , cruxidero de dientes en el sueño , temblores, 

.borborismos, y dolores de vientre , picazón de narices, 
>fluxo de saliva , la boca amarga , el aliento fétido , la 

orina blanquecina , limosa , y espumosa > con tos seca, 
apetito voraz , ó postrado el pulso débil , desigual , é 
intermitente & c : en cuyo plan , sobrevenidos algunos su­
dores ó presentes algunos cursos , se suele libertar. 

Pero si á los dichos síntomas sobrevienen tumefacción, 
dureza de vientre , y diarrea coliquativa % se sigue la in-

TOMII. T yfla-
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flam^cion , subsigue la intussuscepcion del intestino , se ' 
complican palpitaciones de corazón , deliquios y ysinguitos, 
asaltos epilécticos, toques paralíticos, ó soporosos, y otros 
síntomas anómalos nervosos , que el vulgo atribuye á ma­
leficio , fascinación , ó hechicería ; entonces muere sin-
cóptico , ó convulso , insultado , ó gangrenoso. 

Estos son los síntomas generales , con que el lumbri-
coso se presenta ; pero ademas previenen los Autores , que 
cada especie de lombrices tiene señales propias. Manifies­
tan , dice Macbride tom. 2. pag. 132 , que hay lombrices 
redondas, los dolores repentinos al rededor del ombligo : las 
tenias se conocen por el peso que se experimenta en ei 
vientre , como si diera vueltas por él una bola , y en es- 1 
pecial si se expelen algunas veces las lombrices que lia- ; 
man cucurbiñnas : el demasiado prurito en el ano con fre­
qüente deseo de sentarse en el vaso , indica que hay ascá­
rides. Al solitario , dice Andri , acompañan desvanecimien­
tos , pérdida de habla , y un apetito voraz , & c 

Por lo respectivo á las diferencias, Macbride , y con*"1 

él los Autores todos señalan quatro géneros. Primero , lar­
gas y redondas, semejantes á las lombrices de tierra. Se­
gundo , mas cor tas , blancas , y anchas , á similitud de las 
pepitas de calabaza. Tercero , largas , anchas eon distin­
tas articulaciones , que se llaman tenias , de las quales 
suelen descender trozos de algunas varas. Quarto , peque­
ñas , delgadas , y juntamente redondas , blancas , con ca­
bezas puntiagudas , que se llaman en griego ascárides, y 
se anidan en la parte mas baxa del intestino recto. 

La referida fiebre tiene por causa inmediata la colu­
vie linfática , provenida del nido de las lombrices en los 
intestinos , la que discraciando el moco intestinal , y m e z ­
clándose con el quilo , apaga el fuego bilioso , que lo ani­
ma , y lo vuelve vápido , y lentoroso. De aqui su vicia­
da separación , los eructos , la depravación de apetito, 
obstrucciones en las glándulas mesentéricas , y otros sín­
tomas de primera región. También se sigue su conversión 
en mala sangre ; de donde la palidez , fatal secreción de 

la 
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la linfa , calentura &c. : y subsigue la separación de un 
espíritu animal poco etéreo , origen de los deliquios., con­
vulsiones^ toques paralíticos , y demás síntomas nervosos. 

Cómo se engendran estas lombrices , es un punto muy 
controvertido entre antiguos , y modernos. Aquellos flixe-* 
ion , que nacían de la putrefacción : estos aseguran , que 
toda generación procede de huevo , ó semilla , y que me­
diante ella , se propaga* la especie de cada insecto. 

Carnero era de este modo de pensar , y decía , ( se­
gún se lee en un manuscrito suyo de afectos c rónicos , ) 
que estos insectos nacen , como todo viviente , de huevo, 
ó semilla , que se introduce en nuestro cuerpo con el ali­
mento , bebida , y ayre ; y que como estas cosas son co­
munes á todos , las lombrices lo son también , pero que 
no se manifiestan hasta hallar en algunos proporción , ó 
disposición para actuarse : que la semilla verminosa es tan 
asociable con el mucilágo natural , que siempre anidan, 
fomentan , y crian en los lugares , que están barnizados 

, con esta linfa mucilaginosa , como los intestinos , gargan­
ta , nariz &c. Mas este dictamen se vé*1gualmente impugr 
nado por Vallisnieri, y otros observadores físicos. 

El Sr„ Hervás , en su historia de la vida del hombre 
tom. 1, pag. 250 propone una congetura sobre el origen 
de las lombrices , que en obsequio de los Pasantes , y por 
que esta obra no anda en manos de Médicos , voy á com­
pendiarla aquí. 

Dice pues: wse creía antiguamente que los elemen-
»tos comunes eran la región propia de todos los animales; 
«mas la observación ha enseñado , que hay vivientes den-

t " t r o de vivientes, y animales dentro de animales , como 
^ ? ío ha demostrado Redi ; cuyas experiencias aprobó Va-

Mlisnieri, diciendo : es manifiesto por esperieneia ocular, 
«que todos los animales , empezando desde el hombre has-
»ta ei mas mínimo insecto , tienen sus propios insectos 
"domésticos:. los tienen todos los animales , todas las plain-
«tas , todas las frutas , y hasta los mismos mármoles. Los 
«insectos de las plantas se engendran por sus respectivos , 

• • • 4 
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« padres : lo mismo sucede á nuestros insectos. Las plantas 
«están condenadas á mantener sus propios insectos, y no 
»los de ios animales ; y estos deben mantener los suyos, 
«y no los dé las plantas. Con nosotros nacen nuestros in­
f e c t o s ; con nosotros crecen ; y con nosotros se propa-
«gan. Esta heredad verminosa es ley ó pena de la natu­
r a l e z a . Nosotros somos el mundo pequeño de nuestros 
«insectos , que viven contentos en el mas sucio albañal. 

«Nuestros insectos se deberá decir , se conciben con 
«nosotros ; viven con nosotros vivos , y continúan vivien-
«do después de nuestra muerte. Los gusanos en que se 
«convierte ei cadáver , son los mismos que habitaban y 
« vivían en el cuerpo animado. Después que á este faltan 
«espíritu y vida , sus insectos se vivifican ; descomponen 
«la organización, y mecanismo corporal , y luego pere-
«cen , ó quedan sin movimiento ; y en lugar del cadáver 
«sepultado , encontramos polvo. Esta es , concluye , á mi 
«parecer , la verdadera historia del origen , vida , y muer-
«te de las lombrices del cuerpo humano ; y según ella de-
«be proceder la Medicina para impedir los muchos in-
«fanticidios que causa el mal de las lombrices. 

Confirma el referido Autor su opinión con varias r e ­
flexiones , experiencias , y observaciones relativas á la 
vivificación de los insectos propios á cada animal , á ca­
da árbol , á cada planta , y aun á cada marmol 5 y por lo 
perteneciente al hombre discurre asi. «El hombre esel mun­
i d o pequeño de sus insectos internos y externos ; y estos 
« nacen del cuerpo humano , asi como éste se forma de la 
«tierra del gran mundo. En éste los hombres y los ani-
«males tienen su principio por generación sucesiva ; mas 
«los insectos que hay dentro del hombre y de los a n i - ^ 
«males , tienen su principio en la alteración y corrupción 
«de sus humores , en quienes son innatos." 

El Sr. Hervás llama suya , y nueva esta opinión so­
bre las lombrices ; pero parece tan vieja , como que es 
substancialmente la de Hipócrates. Oygase al Dr. Piquer, 
en sus ilustraciones á los pronósticos de este Autor, tom. 1. 



** ' D É LA P l E B R ' E , ? " * ' I49 
pag. io£ , exponiendo el dictamen de Hipócrates sobre la 
generación de las lombrices en el hombre en los términos 
siguientes. 

«Dice este grande hombre ,que el feto en el vientre 
«de la madre adquiere ya la semilla de las lombrices , ' y 
«por consiguiente son estos insectos tan propios del hom-
vbre , que no se hallan en ningún otro animal. Y si se 
«pregunta ¿de dónde*salieron déla madre? : responde que 
«van los huevos ó semillas de estos insectos con la espe~3 
«cié humana desde su origen , y se fecundan en las eda-
"des diversas , ó en las disposiciones que son acomoda-
«das á su existencia , al modo que pasa una enfermedad 
«de padres á hijos , y no se explica ésta hasta cierto 
«tiempo." Cita el Dr. Piquer el lib. 4, cap. 15. de morbis 
de Hipócrates, y expone el lugar á la letra , como pue­
de verse en el que queda notado. 

En la curación de la fiebre verminosa procuraba nues­
tro Autor templar la calentura, evacuar el liquamen lum-
bricoso, desobstruir el mesentério , matar las lombrices, 
y precaver su revivificación. A este*rin mandaba en el ac­
to del calor febril el cocimiento de la grama , raeduras 
de cuerno de cierbo , y la achicoria. Por mañana y t a r ­
de daba un papelillo de los polvos siguientes: 

Iiec. salís policresti , seminis santonici, cornil 
cerwi usti , et sal. prunell¿e ana... semi-
drachmam. • 

Misce, diside in octo partes > umcuique adde 
rhabarbari ptdverati grana octo. 

También ordenaba la untura al vientre con el un­
güento de agrippa , mezclándole algo de la hiél de qual-
quier animal , y las lavativas de leche de almendras , di­
solviendo un grano de azibar , y algo déla hiél. 

Al hábito verminoso atendía con los remedios gene­
rales , á saber ; la mudanza á una atmósfera pura , y elás­
tica , el exercicio , la buena dieta, los mercuriales, seña-
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¡adámente el etíope mineral , el azúcar vermífugo , los 
polvos antilumbricosos , las aguas marciales naturales, sin­
gularmente las de rio tinto , y cobre , moderadas con sue­
ro , leche , ú otra agua temperante ; ó las artificiales co-
E*O 12 de la bola de amalgama , infundida en agua calien­
te , la de azogue , ó semejantes : sin omitir la quina , el 
escordio , ckc. 

Los Autores dirigen también sí.s auxilios no solo ba-
xo dichas ideas, sino también con respecto á los géneros, 
de lombrices. Los tres primeros géneros , dice Macbri­
de tom. 2, pag. 132 , que ocupan los intestinos delga­
dos , ó anidan en el colón , deben expelerse por me­
dio de medicamentos mercuriales , ó de estaño ra ido , y 
reducido á polvo muy sutil ; pero de modo que vayan 
acompañados de algún cathártico fuerte , cuya dosis se de­
terminará por la edad , y fuerzas del enfermo > después 
se da con utilidad una leve tintura de hyera prica para 
impedir la reproducción de las lombrices. Para ei mismo 
efecto sirve la semilla de la santónica con ruibarbo , y m 

hojas de sen , puesta - en infusión en vino ó cerveza , to­
mando de una y otra bebida todos los dias lo que baste 
para mantener el vientre suelto. 

En cada articulación de la tenia , advierte el citado 
Autor , hay unas boquillas , con que se ase á los intesti­
nos , según se cree , y por esta causa es tan difícil su ex­
pulsión. En la Guinea usan de un remedio , que se redu­
ce á mezclar las puntas de la alholva silvestre con la es» 
puma de azúcar , ó con miel , haciendo de todo un elec-
tuario no muy espeso , del qual toman en ayunas dos cu­
charadas pequeñas por espacio de tres dias , quando se 
ha llegado á la edad adulta , y al quarto se limpia el vien- \ 
tre con ruibarbo. 

En la Suecia se sabe por experiencia , que toman­
do una porción considerable de cathártico fuerte , y be­
biendo quando empieza á mover el vientre en una hora, 
o en menos tiempo algunos quartillos de asma muy fria, 
se expelen las tenias por largas que sean... 

Ninguno de los métodos insinuados , concluye \ es 
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bastante eficaz para matar y expeler las ascárides; pero 
se log*á este beneficio por medio de una untura dada en 
la parte inferior del vientre con aceyte , en que se hayan 
frito axenjos y ruda , y un poco de aloes disuelto. El i ra­
nio efecto causa con mas certeza , y eficacia el humo de 
t abaco , introducido por el ano con un instrumento có­
modo. # 

D. Casimiro de Ortega en su curso elemental de Bp-* 
tánica tom. i . pag. 145 recomienda el helécho macho' 
como un poderoso remedio contra la tenia , ó lombriz so­
litaria : pero el método mas experimentado es el publica­
do en París en el mes de Julio de 1776 , cuyo compen­
dio , según lo inserta Baumé en sus elementos de Farma­
cia tom. 3. pag. 366 es á la letra como sigue. 

Este régimen no necesita de preparación alguna, sino 
hacer tomar por cena , después de pasadas siete horas de 
la comida regular , una sopa hervida del modo siguiente. 

Tómese libra y media de agua , dos ó tres onzas de 
manteca de vacas fresca , y dos onzas de pan cortado en 
pequeñas porciones : añádase la suficiente cantidad de sal 
para sazonarla , y cuezase todo á un buen fuego , agitán­
dola freqüentemente con una cuchara para que no se pe­
gue , hasta tanto que esté bien ligada , y hervida. 

Un quarto de hora después , se darán ai enfermo dos 
vizcochos medianos , y un vaso de vino blanco puro , ó 
de agua pura , sino acostumbra beber vino. 

Si el enfermo en este dia no ha regido el vientre, ó es 
estreñido , ó expuesto á estreñirse , se le administra un-
quarto , ó media hora después de haber cenado , la la­
vativa siguiente. 

Tómase un puñadito de hojas de malva , y malva­
visco , hacense hervir un poco en media azumbre de agua, 
añádase un poco de sai común , cuélese , y mézclense dos 
onzas de aceyte común. ' • 

Preparación de los enfermos. 

» 
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Afodb ¿te rntfar ¿z/ tnfermo* 

ta» * 
Al dia siguiente por la mañana , de ocho á nueve ho­

ras después de cenar , se da al enfermo el específico si­
guiente. 

Tómense tres dracmas de raíz ele helécho macho re­
ducido á polvo muy fino , mézclese con quatro ó cinco 

n onzas de agua destilada de helécho , ó tila , y hágasele 
tomar toda esta dosis , enjuagando dos ó tres veces el va-

. so con la misma agua , para que no queden polvos al­
gunos en el vaso , ni en la boca. Para los niños se dismi­
nuye la dosis de estos polvos en una dracma. 

Si el enfermo , después de haber tomado estos pol­
vos , tuviese nauseas , podrá masticar un poco de limón 
en dulce , ú otra cosa grata , ó enjuagarse la boca con al­
gún licor > pero observará no tragar cosa alguna : asimis-

- mo aplicará á la narjz el olor del vinagre bueno : sino 
obstante es to , le viniesen á la boca eructos y ganas de 
provocar los polvos , aun quando estos vengan á la boca, 
los volverá al estómago , haciendo lo posible para tragar­
los. Finalmente, si se viese forzado á provocar parte de 
los polvos , ó todos ellos , luego que las nauseas se ha­
yan pasado , volverá á tomar otra dosis igual á la primera. 

Dos horas después que el enfermo haya tomado los 
polvos , se le dará el bolo siguiente. 

Tómense de panacea mercurial , y resina seca de es­
camonea de alepo doce granos de cada cosa , goma guta-
gamba cinco granos : háganse unos polvos muy finos de 

"estas tres drogas , é incorpórense con la suficiente canti­
dad de confección de jacintos para hacer un bolo de una 
consistencia media. 

Tales son las dosis del purgante , de que se sirven 
regularmente : son necesarios dos escrúpulos , ó dos es­
crúpulos y medio de confección de jacintos para dar á 
este bolo la consistencia debida. 
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Para las personas débiles , sensibles á la acción de los 
purgante*' , y fáciles de purgar , y para los niños , las 

„ dosis de este bolo deben disminuirse , según la prudencia 
del Médico. 

Inmediatamente después del bolo , se le darán dos ta­
zas de té verde ligero ; y quando las evacuaciones ha­
yan empezado , se le dará de quando en quando una ta­
za , hasta que haya arrojado la lombriz : y solamente 
después que el enfermo la haya espelido , tomará un cal-

1 do bueno , y algún tiempo después o t r o , ó una sopa li­
gera. Luego comerá con moderación , y en este dia pro­
cederá en la comida y cena , como en dia en que se ha 
tomado una purga ; pero si el enfermo ha vuelto parte 
del bo lo , ó después de quatro horas poco mas ó menos 

•% no ha evacuado bastante , tomará desde dos dracmas has­
ta una onza de sal de sedlitz T ó sal de epson de Ingla­
terra , disuelta en un vaso pequeño de agua hirbiendo. 

Si la lombriz no cae en forma de un paquete , sino 
formando un hilo , lo que acontece^ con particularidad 
quando está adherida especialmente por su cuello" ó hilito 
á viscosidades espesas , el enfermo no debe sacarla ; sino 
permanecer en el vaso , y beber té ligero un poco caliente. 

Si la lombriz colgase mucho tiempo sin caer , y el 
purgante no obrase bastante , se dará ai enfermo sal de 
sedlitz , c o r r i ó s e acaba de decir , ó sal de epson de Ingla­
terra , y se hará que el enfermo tenga la paciencia de per­
manecer en el vaso , hasta que la lombriz haya caído. 

Pero sino pareciese la lombriz- hasta la hora d e co-
• mer , y el enfermo no ha vuelto los polvos , en parte , ó 
'enteramente , ni el purgante, comerá igualmente , en vis-

^ ¿a de que la lombriz sale algunas veces,, aunque raras , des ­
pués de comer. 

Pero si la lombriz no saliese en todo el d í a , lo que 
rara vez acontece , sino quando se han vuelto ios pol­
vos en parte , ó enteramente , y el purgante , ó han ope­
rado débilmente, el enfermo cenará como la noche ante­
rior , y observará el mismo régimen. . . 

STOMO 11, . V Mas 

é 
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Mas si ía lombriz no se viese aun por la noche , al 
dia siguiente á la misma hora tomará el enfermo, los pol­
vos como ei dia anterior , y dos horas después seis ú ocho 
draemas de sal de sedlitz , ó sal de epson de Inglaterra, 
*y en todo se observará lo mismo que en la primera 
vez. 

Algunas veces sucede , que el enfermo , quando es­
tá espeliendo la lombriz , ó un poco antes , ó inmediata­
mente después de una fuerte evacuación , experimenta 
una sensación al rededor del corazón , ó un desmayo , 6 
angustias > pero esto no debe inquietarlo, pues pasa pron­
tamente : y así se le dará á oler buen vinagre. 

Si el enfermo expeliese la lombriz antes de tomar 
el purgante por sola la acción de los polvos , no se le ad­
ministrará , sino la mitad, ó dos terceras partes del bo­
lo que se haya preparado , ó se le purgará con la sal de 
sedlitz, ó sal de epson de Inglaterra. 

Finalmente si después de haber hecho expeler una te­
nia con este régimen , se ve que hay otra , se pondrá 
otra vez en cura el enfermo después de algunos dias , ob­
servando precisamente lo mismo. 

Este método bien dirigido ha tenido constantemente 
felices sucesos en pocas horas , y hemos hecho prueba en 
cinco personas. 

Este específico, y este método , cuyo efecto es tan 
p ron to , no obran sino sobre las tenias que tienen las a r ­
ticulaciones , coyunturas, ó anillos cortos ; pero no tiene 
la misma eficacia contra la tenia , cuyas articulaciones son 
largas , llamadas comunmente lombrices cucurbitanas. 

Para desarraigar estas lombrices es necesario repetir 
el mismo régimen mas ó menos veces, y con mas ó meó­
nos freqüencia , según las circunstancias del mal , y 
disposición del enfermo... Hasta aquí el compendio de 
Baumé. 

El Ciudadano Bourdier, profesor de medicina en la 
escuela de París , ha empleado para matar esta lombriz 
con muy buenos efectos el remedio siguiente. Se tomará 

• i P o r 
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•por la ma nana en 'ayunas un groso (T) de éter sulfúrico 

/ en un vaso de cocimiento , bastante cargado del hele-
•] cho macho. Una hora después , quando la lombriz , ane-

^ gada en este líquido , sienta sus efectos, se tomarán dos 
onzas de aceyte de higuera infernal, ó ricino , con urrxar» 
rabe qualquiera. Se repetirá esta receta al otro dia , y á 
veces al tercero ; y se arroja la lombriz regularmente me­
dio deshecha. A d v i e r t e n citado Autor , que es necesa­
rio examinar con mucho cuidado las materias evacuadas 
para distinguir las reliquias de ella : también previene que 
de este remedio no resulta inconveniente ninguno , ni oca­
siona ningún accidente al enfermo , ni requiere prepara­
ción ninguna : que quando la lombriz está en el estómago 
es infalible la cura : y que quando se cree que está en el 
canal intestinal , se añada á los medios arriba menciona-

* dos , una lavativa del mismo cocimiento de helécho con 
dos grosos del é t e r , la quai se le eche al enfermo des­
pués que haya tomado la bebida. Asi lo ha publicado la 
gazeta de Madrid del Martes 22 de Junio de 1802. Pa­
rís 1. de Junio : á que nos remitimos» 

Bien que antes que Bourdier , nos habian manifesta­
do ya los Doctores Españoles Soliva , y Rodríguez , en 
el tora. 3. de sus observaciones sobre las eficaces virtu­
des nuevamente descubiertas ó comprobadas en varias 
plantas , que el aceyte de ricino común tomado á drac-
mas por la boca , y usado en untura al vientre, es útil pa­
ra las lombrices , cólicos biliosos , reumáticos , pasión 
ilíaca , cólica pictonum , dolor nefrítico, y singularmen­
te para m a t a r l a tenia , ó lombriz solitaria. 

Finalmente los papeles públicos han alabado también 
recientemente como un remedio eficaz contra las lombri-

* jes en general la decocción de una yerba que se coge en 
Mayorca , y que allí llaman vulgarmente euqitera. Los na­
turalistas han averiguado que esta yerba es un musgo, 
que se cria en las rocas calizas , batidas por el agua del 

ma r; 

<T) Esta dosis es la octava paite de tina draerna. 



sino en alguna sa l , qual el muriate calizo , que se pre­
cipita , forma , y deposita sobre dicho musgo y cuya 
disolución en agua es el verdadero remedio , anunciado 
ya antes por algunos Médicos como específico contra la 
enfermedad de las lombrices. 



A R T Í C U L O XLIV. 

De la ictérica. ^ 

780 -A» sí como experimentamos en el útero , y me­
sentério por su desentono , y floxedad la fiebre linfática^ 
accesional de parte ya explicada ; del mismo modo es re­
gular , que en las restantes visceras de la cavidad natu­
ral se presenten nidos de la propia especie , que ocasión 
nen y signifiquen , aunque con alguna diversidad , dicha 
linfática accesional: pero , porque á la práctica no ocur­
ren freqüentemente mas que las ictérica , y calculosa , ha­
blaremos de estas dos , omitiendo las pertenecientes á las 
demás visceras , y con ellas daremos fin á las linfáticas 
accesionales de parte. 

781 Quando en el hígado se hace un nido linfático , se 
experimenta la fiebre accesional revwsiva , vaga , sin ty ­
po , que llamamos ictérica. Se presenta mediando de ac­
cesión en accesión- en los principios el espacio de meses, 
después el de semanas , luego el de dias , horas , &c. 

782 Su causa consiste en el desentono y endeblez de 
dicha viscera , determinada por la naturaleza á segregar 
de la gruesa sangre del seno de la vena porta el xabono-
so licor , que vulgarmente llaman hiél , ó bilis. 

783 Por manera , que como la secreción , y propul­
sión natural de la bilis hasta caer al canal intestinal , de­
pende de la respectiva fuerza elástica , que goza natural­
mente la fábrica glanduloso-vasculosa del hígado : llega­
da la ocasión , que desentonado su compáge , no puedan 
segregar , y propelerla en aquel orden , cantidad , y tiem­
po , que le es debido y regular , es consiguiente que en 
íeterminado espacio de tiempo llegue sucesivamente á 
cpngestar , unir , y completar tales porciones, que ena-
grecidas por paradas , por tales preternaturales , y gra­

van-
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vantes por Au quintó , irriten al hígado' , y que violento 
éste las arroje á sus emisarios excretorios. 

784 A la violencia de dicha propulsión reciben los 
ductos bilíferos porción de bilis mas abundante y acre que 
la_ nag/ral , y causa dolor , ansiedad , fatiga , arcadas , vó­
mitos , cursos &c. , que son los síntomas, que por lo co­
mún se presentan en el principio de la accesión ictérica. 

785 Crespos los ductos bilíferos,, estrechados , y aun 
cerrados sus diámetros , retrogáda la bilis en su curso, 

°toma la via que encuentra , ó puede, regularmente los 
ósculos de la cava, se mezcla con la sangre, le comunica su 
acritud , y mordacidad , y presente en los laterales blan­
cos , irrita todo el sistema vascular , excita universal hor­
ripilación , frió , y temblor , á quienes sigue calentura mas 
ó menos durable , pero quando mas de doce , ó catorce ho ­
ras , pasadas las quales viene el sudor , subsigue la inter­
mitencia , y se manifiesta ictérica toda la cutánea super­
ficie de la máquina. 

786 Por manera , que la misma porción de bilis , que 
débil el hígado juntó , violento propelio á los canales bi-
literos , y no admitida por ellos, se descaminó por los ós­
culos de la cava á la sangre , y separada en los laterales 
blancos , causó en el modo dicho la calentura ictérica j esa 
propia , sacudida por terminación crítica de la fiebre so­
bre la cutis , la tifie ictérica. 

787 Serena ya del todo la máquina , se experimenta, 
que al paso que el color ictérico naturalmente se disipa, 
al m:smo tenor va el hígado congestando sucesivamente 
nueva porción de bilis ; de manera , que disipada por al­
gunos dias la mancha ictérica , viviendo el paciente t ran­
quilo , apetente , y expedito á todas sus funciones natu­
rales ( excepto algún síntoma hipocondríaco ) de repente 
le vuelve á acometer la tragedia expresada , es decir , do­
lor en la^ región del hígado , estómago, y duodeno, a r ­
cadas , vómitos y cursos , frió, temblor , calentura , su-

o b y n i 1 C V a m a n c h a Cér ica cutánea. 
788 Observamos con freqüencia dicha fiebre en los 
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hipocondríacos con círculo de sangre mas tardo que lo 
natural*en la porta , en hemorroidarios , y con especiali- , > 
dad en aquellos que han sufrido pesadumbres ( J ) , han te- ^ 

nido vida sedentaria , &c. 
789 También la experimentamos , no rara vez , en las 

histérico-hipocondríacas desde los quarenta y seis años en 
adelante , quando la jnensual pensión por el orden natu- % 

ral se les suspende. Aqui debemos advertir , que aunqufe^ * 
en estas se observa dicha fiebre accesional en el tiempo 
mismo en que el útero tiene su respectiva motiiidad , há- « a

v 

bito que corresponde á quando sufrian en verdad su eva­
cuación ; no por eso hemos de creer , que la dicha ic- m 

térica sea hija del útero ; pues éste no tiene mas parte ¡1 
en ella t que dar ocasión á que el hígado se conmueva, V* * 
y resentido de su carga , actúe al propio tiempo la p ro -" é 
pulsión de,1a bilis , raiz y causa de la ictérica. 

790 Al tiempo mismo que el hígado mas y mas se de­
sentona , se aumentan mas los congestos , repiten con ma­
yor freqüencia las accesiones ictéricas , hasta que confun­
didas , se vuelve lenta la fiebre , se sigue corruptela en 
la viscera , la calentura pasa á hética , y termina en la 
muerte. 

791 No se debe confundir la presente fiebre ictérica 
accesional de parte con la ictérica reversiva , que traen ~ 9 

los Autores en sus historias , y observaciones , ocasiona­
da por el cálculo (T) , que de la vexiga de la hiél descien-^ 

de 
t % 

(T) Selle acusa por causa el espasmo , y sostiene que todas 
las causas de la ictericia obran por irritación. Numera en ellas los 
cálculos biliosos , la inflamación del hígado , las impurezas acres V 
de primeras vias , las lombrices , las heridas de cabeza , los insul­
tos histéricos , las vehementes pasiones de ánimo , como la i r a , y p> 
tristeza , la mor.iedura de animales ponzoñosos , la acrimonia reu- ^, 
mát ica , ó escorbútica , y la resolución pútrida de los humores . • 

(T) No habla aqui el Autor de aquella fiebre , que acompaña 
alguna vez á la ictericia producida t>or el cálculo engendrado en 
la vexiga de la hiél , depósito de la bilis cística : ni de o t r a s . p e ­
riódicas , que describen los Autores baxo lo* títulos de espasmó-
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de al duodeno: ya porque esta viene por lo común sin fiebre; 
ya porque es mucho mas durable ; y ya porque , si revierte 
una , dos ,. ó mas veces , es totalmente distinta de ella, 
j ^gua tda diverso orden. 

792 Esta fiebre es por lo común grave y peligrosa : 
el robusto, y bien constituido se suele libertar , aunque 
rara vez : mas mugeres que hombres- hemos visto sanar 

«jSe ella, y su término es la lentitud , ó hetiquez. 
, 793 El método curativo debe dirigirse con atención á 

las causas. Al de vida sedentaria se le impondrá el exer-
cicio moderado á pie , á cabal lo, ó en coche : al pesa­
roso se le aconsejará la diversión : al de estanque de san­
gre en la porta , y partes inferiores se le ordenarán las 
evacuaciones de sangre correspondientes , haciéndolas pri­
mero altas , después baxas , y aun de las hemorroidales: 
usando al mismo tiempo en todos las tisanas diluentes, 
blando-aparitivas , y purificantes (T) de la sangre ^man­
teniéndoles el vientre l ibre, y permitiéndoles el alimento 
sin estrecha dieta , i.i desarreglo. También son útiles, to­
madas en abundancia, las aguas de pollo , saturadas con 
el elixir balsámico visceral de HorTman : y si acaso hay 

es-

dica , cirrosa , histérica , de las preñadas , de los niños , &c. que 
vienen con fiebres ó sin ella, y son muy durables , ó t ranseúntes : 
tampoco debe entenderse de aquella reversiva, provenida de l la­
ga en el útero , ó absceso en el mesentério , cuyo pus irrita 
dichas visceras , y por consentimiento el hígado , y cholidóco, 
los que no permitiendo la secreción , y propulsión de la bilis, 
acarrean la ictericia. Formado el pus se desvanece ésta , hasta 
que al supurarse otros puntos , vuelve á presentarse nueva ac -

V»cesión con los mismos s ín tomas, y asi repite en orden reversívo: 
t r a t a sí de una fiebre accesional vaga , causada por estanque" 
linfático en lo glantíuloso del h í g a d o , que turba la secreción de 
la bilis h e p á i i c a ; esto es, l a q u e se engendra en los folículos 
glandulosos del parenchíma del hígado. 

(T El Autor usaba de la tisana hecha en suero , compuesta de 
las raices achicoria , grama , y acetosa: de las hojas de agrimonia, 
marrubio y centaura m e n o r , &c. de las ñores cordiales: de las 
semillas frías , y de las raeduras de cuerno de ciervo , &e 0 
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^ e s c r ú p u l o de haberse fetropelido del exterior aí interior al­

gunas sales cutáneas , como herpiginosas , reumáticas , go-
t tosas &e.' > serán convenientes los baños templados (E) de 

agua dulce , y en naturalezas ardientes , y sentjdas se de­
berán usar fríos. 

794 Quando las fuerzas del enfermo están constantes, 
y na se advierte en el hígado la mayor labe , ó impre­
sión , tienen el princij^I lugar las aguas acídulas de Cor-

. rales (T) , Marmoléjo , y otras de esta naturaleza , solas*?5 

ó unidas (E) con el suero ; y en sugetos vinosos , 6 acos-
TOM. ii. X tum-

(E> Carnero tenia la cautela de bañar en agua templada á los 
hipocondríacos débiles, y de textura floxa ^ y a los robustos de tem-^ 
pe ramen to sanguíneo-bilioso ordenaba los baños frios. Cautela sa­
bia , que comprueban los Autores mas célebres del dia. Weikardf 

* en el prospecto de Brovvn c a p . I X de la acción del c a l o r , y frió 
p r e v i e n e , que el débi l , y e x t e n u a d o , que posee un inci tamiento 
defect ivo , n o debe debilitarse mas por el frió : que el baño frío 
repet ido , ó vuelve el cuerpo demasiado suscept ib le , ó apto pa­
ra sentir la acción del calor subsiguiente: que vio muchas pe r ­
sonas afectas de consunciones , de enfermedades de las ar t icula-

. cion e s , de fiuxos b l a n c o s , y constitución enferma y d é b i l , que 
sirviéndose del baño frío , aumentando de dia en dia la debilidad, 

, aumentaban á igual paso su estado de enfermedad. Po r el con­
t rar io af i rma, que en las constituciones fuertes , en los exerci ta-
dos , en los que se encienden con bebidas , y comidas abundan­
tes , disminuyéndose con el baño frió el calor excesivo , y el 
estímulo , precabe muy bien la debilidad indirecta j y que conoce 
personas vigorosas , que refrescan con ventaja en el baño frió su 
sangre demasiado encendida. 

(T) Corrales es una Aldea con este n o m b r e , distante como 
* t res leguas de Osuna , en cuyo término hay un estanque de agua 

vi t r iól ica , llamada vulgarmente del cobre, de l a s q u e el Autor 
* usaba m u c h o en este m a l , y en I§é afectos originados , ya de de ­

bilidad del sólido , quales los obstruidos , hipocondríacos , hemor-
roidarios , histéricas reveltíes, lumbricosos , fkc. ya de agria acri­
monia , como sen las excreciones cut íneas de toda especie. T a m ­
bién era de su uso para el fin rr.i?mo el agua de la Alunada 
del Viso jun to á Mayrena. 

(E) Carnero d á b a l a s aguas minerales puras á los enfermos vi­
gorosos , y sin labe en las primeras Yias, hígado & c . , mas par,* m 

les 
•••• r V i • . - . V * V • « • • , » •• % 

*## . p . - .,2 • - f -
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tu ¡librados á bebidas espiritosas las de Pórtubus (N) se -
deben anteponer. 

A R T Í C U L O X L V . 

D<? ta calculosa. 

795; X-/a experiencia manifiesta , que también el ri­
ñon padece este género de calentura accesional errática, 
que por originarse del cálculo, denominamos calculosa. 

796 Observamos en los calculosos , que de la conti­
nuada generación , y propulsión de la piedra se desento-

* na el riñon de tal modo, que junta , sufre, y retiene por­
ciones de sales , ó líquidos enagrecidos en cantidad tan­
ta , que no pudiéndolas' soportar , los tira contra los duc­
tos urinarios, é irritándolos , encrespándolos , y aun cer­
rándolos del todo , causan el dolor nefrítico , con sensi­
bilidad muy grave , cargazón de su correspondiente 
riñon , &c. 

Cer-

los débiles , en quienes sospechaba sello en viscera , las t emp la ­
ba con el sue ro , leche , ó agua n a t u r a l ; y ved aquí otra máx i ­
m a conforme á la doctrina de Brown En el cap. an ter iormente 
citado dice W e i k a r j , que se debe tener mis cautela que la 
que se ha tenido hasta a t o r a para prescribir las aguas minerales; 
que lo que se ha dicho de los baños fríos se puede aplicar á 
las bebidas frias : que los sujetos débiles sufren con su uso flatu-
lencías , angust ias , vértigos y otros síntomas de debilidad j y que 
para su remedio se mezcle el agua fria con la caliente. 

(N) Por lo «respect ivo a la del Marm dejo y Pórtubus véase 
e l examen de las aguas minerales publicado por D. Juan de Dios 

' A y u d a , cuya obra es tan impor t an t e , que es contra conciencia 
carecer de ella. 

Nuestro Autor componía artificialmente la del Marmolejo, 
disolviendo una onza de vitriolo de marte y una dracma de n i ­
tro puro en treinta libras de agua ; y la del cobre , echando una 
onza de nitro en una arroba de agua de la que sacada una jar-
j:a .coman, le anadia de alcaparrosa el tanto de un grano de t r igo. 
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797 Cerrados los emisarios urinosos, no dan paso al 

enagrecido liquamen , retrocede contra el r iñon, y unién­
dose con la sangre en la vena emulgente , corre con la 
masa universal de líquidos , y separado en el lateraf*]plan-
c o , irrita generalmente el sistema fibroso , y causa frio^ 
temblor , y calentura , que dura el espacio de diez y seis, 
ó veinte horas ; al cabo^ de las quales viene el sudor , se 
sigue la intermisión , y se reduce el enfermo á su ante-., 
rior estado natural , hasta que pasados catorce ó veinte 
dias mas ó menos, repite por el mismo orden la trage­
dia referida. 

798 Al paso mismo que el desentono del riñon se ade-j 
l an t a , al propio se aumenta el congesto , y revierte con^ 
mas freqüencia la fiebre en el plan referido , hasta que 
en el espacio de los seis meses , ó del año de su conti­
nuación , mas y mas débil la parte , mas y mas extenua­
do el paciente , y mas y mas freqüentes las accesiones, se 
obscurecen por último , como diximos de la ictérica, la 
fiebre se vuelve lenta , la extenuacion^se aumenta , la ori­
na aparece purulenta , subsigue la fiebre hética , y la 
muerte. 

799 Esta especie de fiebre accesional es tan sin duda, 
que está observada por todos , y los Autores afirman, 
que disecados los cadáveres de los que han muerto de 
ella , no se les halla el riñon , sino la túnica , ó pelícu­
la , en que estaba contenido. 

800 A los enfermos de la expresada fiebre es imposi­
ble remediarlos : mas se pueden cautelar en su inminen­
cia , precaviendo el insulto habitual calculoso. Nosotros 
confesamos ingenuamente , que en estos tert i torios, des­
de que se puso en uso el agua de fuente de piedra (T) , si-

tua-

(T) La vir tud . que pondera Car re ro del agua de fuente de fie-
dra es tan c i e r t a , que v i e r e autorizada c'esoe t iempos remotos 
po r historiadores del mayor crédito. Ambrosio de Morales en su 
descripción de España pag. 51 la alaba tanto, que son dignas de 
copiarse sus palabras. * ' ;* 
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tuada en el término de Antequera , á dos leguas á corta 
diferencia de dicha Ciudad, junto a la Aldea llámala de 

fiimte de .piedra , á raro calculoso vemos , que no se Ü- « 
bre : y á la verdad á ninguno hemos visto en dicho tiem­
po degenerar en desentono de ríñones , ni en la fiebre cal­
culosa. Con efecto experimentamos esta agua mas eficaz, 
que quantos específicos (E) hemos probado en nuestra 
práctica. 

Del 

„ L a mas insigne de todas las fuentes de España , dice , pa -
> 5 rece la de Antequera , por la g r a n fuerza que t iene cont ra la 

f ,terrible enfermedad de la piedra , que se engendra dentro de nues­
t r o s cuerpos : por esto se l l e ra por España mas de cien leguas , 
, ,y aun á Ñapóles se ha navegado en nuestros dias. Porque t a m -
„bien conforta mucho el e s t ó m a g o , y a y u i a contra otras grandes 
^enfermedades. Pónese muy gran recaudo en que no se h i g a false­
d a d e n dar otra por ella. Para esto si se lleva á lugares c e r c a ­
r n o s , los aguadores que viven de l levarla , se ponen guirnaldas de 
,,la yerba saxifragia , Je que la fuente está rodeada ; y llegar la 
„ye rba fresca en la guirnalda , e s señal de haber llegado a la fuen­
t e , y cogido el agua de e l l a , por no haber aquella yerba sino 
? ,alli , en toda aquella tierra. Quando la llevan léxos , un Escr lba-
„no da testimonio de la persona , dia , mes , y año , en que se 
„cogió el agua , y después el Cura de la Jg esia sella los cántaros, 
, ,de manera que no se puedan abrir sin sentirse. Y Escribano y 
Cura hay , porque poco á p o c o , por la freqüencia de los que v a n 
, ,por el agua , se ha poblado de treinta años áesta p r t e alli un L u -
,,gar. Y aun que la fuente se l lama de Antequera , dos leguas es-
, , tá de aquella Ciudad. Y la tierra que tan aparejada es para criaf 
,,la yerba saxifragia , á quien se dio en latin este nombre por la ; 
„fue;za que t ' ene en quebrantar , y hacer pedazos las piedras en 
„los cuerpos , comunica aquella virtud á la vena del agua que p o i 
,,ella pasa.. ." 

(E) Carrero decía que en su práctica habia usado quantos r e ­
medios venden los Autores por específicos contra el c i r c u l o : se­
ñaladamente la uba ursl ó gayuba , el agua de cal administrada c o n 
leche , las pildoras de xabon , la disolución de la cascara del h u e ­
v o en zumo de limón - mediante la fermentación: los polvos de 
pan tostado , los del pellejo de la l iebre corrida , y calcinada al 
horno &C5 pero que solo había experimentado eficaces las aguas 

mi-
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801 Del modo mismo que se experimenta dicha acce­

sional»'fiebre en ei h ígado, y riñon ; podrá verificarse en 
• al-

< • 
minerales que hay junto al Coroni l , las del pozo agrio cerca de 

Morón , y sobre todas la de fuente de Piedra. 
En el dia corre con excelencia de especifico el agua mefítica 

alcal ina, ó solución de s i l de tártaro sobre saturada de ayre fixo,. 
que nuestra Farmacopea Hispana trae con el título de : agua J&j-̂  * 
do-carbónico alkalina lifhrontriptica. Este remedio , que fue inver>.¿ 
cion del Sr. Colborne en Barh , pide algunas cautelas , que ex - 4 

tractadas de las observaciones de Guillermo Falconfir, son en com­
pendio , como siguen. 

I . Que la dieta sea conforme á las reglas de la moderación^ 
y t emplanza . y que se eviten los ácidos , y substancias acesceV;*' 
t e s , antes y después de cada toma de ia disolución. I 

• I I . Que si el remedio ocasiona flatulencia* ó sensación de friof» 
en el estómago . se mezcle a cada toma una cucharadita de aguar­
d ien te , ó de rom , ó cíe espírhu de espliego , ú otra t intura es­
piritosa. 

I I I . Que también se puede mezclar con cada dosis del agua una 
quar ta parte de leche caliente , particularmente en t iempo frió. • 
pues asi se hace mas agradable, y sienta mejor en el estómago. 

IV. Que si los sugetos tienen el conducto de la orina muy ir­
ritable y dolorido , tomen antes ó después de la toma de la diso­
lución 5. 10, 20 ó 30 gotas del láudano l iqu ido , ó del elixir 
paregórico cíe la Farmacopea de Londres . 

V. Que este no se torne mas que una ó dos veces al d ia , se­
gún lo pida la necesidad ; y que a medida que el dolor, y la i r­
ritabilidad se disminuyan., se acorte por grados la dosis del cal­
mante y se dexe enteramente quando ya sea m u y poco ó íúpf0 

guna la incomodidad , que ocasiona el remedio, • 
^ D . Antonio Fernandez citado allá en la nota al §. 594 liter. 
"* E recomienda en este caso por libre de los inconvenientes dichos, 

el agua alcanforada n ediante el ácido carbónico , y pondera sus • 
f ventajas en los términos siguiente . , ,No se puede creer , dice, 

,,en la Gazeta de Madrid de 4 de Abril de 1800. sin exper imen­
t a r l o , el pronto , asombroso . y seguro a l iv io , que consiguen los *>" 
, ,enfermos en muchos casos de disurias crónicas por medio de -
„la inyección . y uso interno de esta agua. En las retenciones de 
, .orina seis onzas de ella tomada cada dos horas , hasta que el en-
,jfermo orine , y desoues igual cantidad dos ó tres veces al dia, 
j,p^pduce efectos marabiliosos. Si el mal es solamente ardor .- 'ó 
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algunas otras visceras de la cavidad natural j pero si aca-
i? so ocurriese , ya las dos anteriormente explicadas dan 

pauta y modelo para su conocimiento , y curación. 

C A P Í T U L O S E X T O . 

De las fiebres purulentas. 

802 JtW modo que la terminación del coágulo san­
guíneo suele ser regularmente la supuración ; asi la del 

-linfático suele ser por lo común su parcial disolución, 
'quedando en lo íntimo de la viscera inflamada la parte 
•mas sólida y fi;<a de la linfa coagulada , embargándola, 
ú obstruyéndola. p a 

^escozor , se pueden tomar las seis onzas mezcladas á media l i -
„ b r a del cocimiento ligei,x) de la raíz de malvavisco , ó de otro 
„seme |ante . El mismo uso de ella debe hacerse , quando se t en -
, ; ga que introducir candelillas , ó bordones en la uretra , pues 
S j ca lma las incomodidades, que hace nacer la presencia de estos 
„cuerpos estraños en ella. El ácido carbónico , ó el agua en que 
3 ,este ácido se halla disuel to , es tenida por li throntíptico. Los P r o ­
f e s o r e s que intenten curar á sus enfermos por el uso de es te 
„ácido , podrán usar del agua alcanforada , pues que ella reúne 
,,la doble ventaja de contenerlo , y mitigar los ardores , dolores 
,,,; r„espasmos de las vias urinarias ." 

D . Josef de la Paz Rodríguez , Médico titular de la Villa d e 

Talavera en su tratado del xabon á c i d o , ó xabon sulfúrico de la 
nueva nomenclatura recomienda este remedio por especial con­
t ra el mal de piedra : y D . Bartolomé Rodríguez , Cirujano en 
Malaga ha observado eficaces para disolver las piedras de un v o ­
lumen mayor que el que permite para su expulsión Ja u r e t r a , las 
inyecciones por esta de una mixtura compuesta de media onza 
de xabon blanco , disuelto en dos de espíritu de v i n o , una de 
ácido de limón , y medio quartillo del cocimiento de malvas y 
cebada , dando por bebida el agua de maíz , y cada doce horas 
unos ligeros, golpes con la sonda de plata , y aumentando la 
cantidad del acido hasta dos onzas , conforme se noten arenas 
en % o.rina. 

# L i l i 
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803 Parece reguia'r , que constando los glóbulos ro -
xos inflamados de partículas rígidas, y agudas , rompan 
al goljpe de su intestina fermentación los vasos en que 
están contenidos, y que resulte en el espacio' inflamado 
un kiste , ó seno supurado. * *~ 

804 También es consiguiente que siendo los principios 
del coágulo linfático menos rígidos , no rompan al cho­
que de su fermentación intestina las hebras de sus vasos. -
y que se disuelva sin formar supuración. 

8o£ Asimismo es natural , que celebrada parcial di­
solución en el coágulo blanco , ó linfático , suceda aca­
so , que desentonado el vaso , dimita lo líquido fermen­
tado , y permanezca en su cavidad lo mas grueso de la : 
linfa coagulada , y fermentada. De consiguiente no debe-¡* 
mos extrañar , que al coágulo sanguíneo se siga supura-

* cion ; y ai linfático subsiga la obstrucción. 
806 Es constante , que al formarse el pus , se aumen­

ta la fiebre , y por tanto dixo Hipócrates ( T ) : dum pus 
confícitur fy>c. ; y que formado ya , remiten la fiebie y de-
mas síntomas. * 

807 Hecho ya el kiste purulento, es consiguiente la fie­
bre accesional. , como no sea en la cavidad animal por 
las razones expresadas en otro lugar (T) : pero en la vi­
tal se ve bien clara la febril accesional movilidad , y aun 
todavía es mas patente en la natural , asi en el coágulo 
roxo , y blanco , como en la presente supuración. 

808 Formado en fin el kiste , y rotos los ¡vasos que 
contenían el coigulo sanguíneo , es indispensable que flfs 
hebras , perdida por la rupcion su continuidad , natural-
méate se recojan , y retraigan contra sus respectivos ori­
ginales , y anexas continuidades por todo ei ámbito del 
kiste ; y que arrugados los extremos de los vasos, queden 

mas 4 

(T) Circa puris generationem dolores et febresmagU 4cciduñtt 

quam tpso facto : dice í l ipoc . l ib . 2. aphor. X L V I I . 
• (T) Véase ei $.355. 

¿ 1 
r 



* m al kiste ; y otros revenen tes del kiste al corazón : 'por los 
* advehe,ntes fluyen líquidos del corazón al kiste; pero pe­

n a r a n á su cóncavo en menos cantidad que la natural, 
á causa de la estrechez vasculosa referida ; mas los re­
venen tes refluyen del kiste al corazón líquidos en canti-

' dad aun mucho menor que la qu? lloran los advehen-
* «f íes , porque la coluna de líquidos de éstos tiene sobre sí 

• la actividad del corazón , y á su impulso penetrarán sin 
duda la estrechez de los vasos situados en la circunferen­
cia , y espacio del kiste. 

1 ^ 8 ro Por el contrario : los revehentes refluyen del kis-
/ t e al corazón sola aquella corta porción de líquido, que 

impulsa el quanto contenido en el cóncabo del kiste , y 
ésta será indispensablemente menor en cantidad , que la 
que influye el advehente ; porque en la coluna de líqui­
do del revehente está perdido el impulso del corazón. 

S u De lo dicho debemos inferir que fluye perenne­
mente del corazón al*cóncavo del kiste mas quanto de lí­
quido , que refluye del kiste al corazón , y contra la ma­
sa común ; y que asi es preciso , que en determinado 
tiempo llegue á congestarse en el kiste tanta cantidad, 
que agravé , y moleste la hebra sentida , ulcerada , ó he­
rida , y que irritada ésta con las circunyacentes partes, 
comprima á ciertos intervalos el kiste , y necesariamente 
-exprima porción mas quantiosa de líquido , que la que re-
nifye perennemente por los vasos revehentes. 

812 A presencia ya de dicho mayor quanto de pus en 
la masa univtysal de líquidos, es consiguiente , se excite 
fiebre mas intensa , que la continua , y habitual : como \ 
también , que batidas las moléculas purulentas median- ** 
te dicha mayor movilidad febril , y expurgadas por me­
dio de la excreción conferente , quede el paciente en su 
anterior hábito febril : de aquí la templanza , ó remiten­
cia : pero como el antecedente orden de causas reprodu­
c i o s mismos efectos sobre et cóncavo kistoso , es regu-

. lar 
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lar vuelva á representarse la propia escena : de donde ía 
nueva accesión , ó reversión febril. • 

81$ Este es el orden de la fiebre accesional purulenta, 
y el motivo porque todos los prácticos han obsefvaak> 
siempre los vagos movimientos accesionales , significativos 
del p u s , ó de la materia. 

814 La experiencia acredita , que en las partes inte-, 
riores del cráneo no se forma regularmente purulencia: 
con efecto , observamos , #ue las inflamaciones de la du­
ra y pía maten , corteza del celebro , y demás no lle­
gan , ni es posible , por lo común á términos de supu­
ración ; antes sí experimentamos la disolución , aunque 
muy rara vez , y mas freqüente el gangrenismo y la muer-^ 
te. Solo en caso de fractura en el cráneo , quando sobre 
la dura mater se hace derrame de sangre , viene la su­
puración ; pero ésta corresponde á la inspección „ y t ra ­
tamiento quirúrgico., 

815 Ahora correspondía t ra ta r de las supuraciones an ­
ginosas ; pero éstas no merecen la rrfayor atención , por 
cuya causa las omitimos , y pasamos á delinear las fie­
bres purulentas de las cavidades vital , y natural* 

A R T Í C U L O X L V I . 

P U R U L E N T A S D E L A C A V I D A D V I T A L . 

S' " a 
De la pleuritis inflamatoria roxa supurada. 

816 (guando la inflamación pleuritico-sanguínea no* 
se ha resuelto á los catorce dias , ni expurgado por su 
correspondiente excreción , ó crisis , y el enfermo se pre­
senta con alivio, y serenidad de síntomas , á saber: me­
nos #ed , lengua húmeda , pulso, aunque febril, blandos^** 
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manifiesto , tos húmeda , suave, y freqüente , dolor mo­
derado , poco 0 nada pungitivo , orina menos rubicunda, 
bastante Sedimentosa , con intervalos de sosiego &c. , y 
á^los^dos ó tres dias le sobreviene horripilación . a u m e n ­
to en la fiebre , mador, remisión ó templanza con vaga re­
petición de todo lo antedicho : en este estado el enfermo 
in duda está ya supurado. 

8 1 7 Esta supuración se efectúa ó en la misma pleura; 
6 en el compáge muscular intercostal interno : si se for­
ma el kiste en la pleura , rota la delgada túnica que le 
cubre , se derrama el podre en la cavidad vi ta l , ocupando 

_su fondo, y por consiguiente la superior superficie del 
diafragma. 

8 1 8 Verificado dicho derrame, se mitiga del todo el do­
lor , remite la fiebre, cesa casi enteramente la sed, se pre­
senta la apetencia , se aumentan la tos y espectoracion, 
se advierte murmullo y silvido en la respiración , y el en­
fermo que antes no podia acostarse sobre el lado dolorido, 
ya por necesidad se recuesta sobre él 5 pues echado del 
contrario se le oprime la respiración , tiene congoja y fa­
tiga , y se le exacerba la tos con expectoración purulenta, 
y demás síntomas del empierna. 

819 En este plan si el paciente está bien constituido 
de líquidos , constante en fuerzas , y el material ernpie-
mático no es el mas abundante ; entonces ya absorvién-

»>$lplo naturalmente los bíbulos inhalantes del pulmón , y 
aun los restantes de la misma cavidad , ya ayudando el 
arte con los blandos vulnerarios , temperantes , diuréti­
cos , y balsámicos (T) , en tisana , bebidas , pildoras , ó se-

me-

(T) E l Autor usaba por bebida á pasto el agua cocida con 
1& muñequilla balsámica siguiente. 

Recipe terebinthina clara.... unciam. 
B.ílsami copaiba..,. drachmam. 
Crassescaní cum sujficienti quantitate osis cepia, ei _ 

púlveris quaranginis, et fiat nódu{us. t 
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> ' méjántes , expurga* del todo la podre ,'y t i c a ti iza da la úi-
I * cera , vuelve á su estado natural. 
, D 820 J Pero si las fuerzas del paciente no son las mas 
tea» constantes , su constitución de líquidos rib la mas, pura, 

el kiste fué de mucho tamaño , y por consiguiente ma­
terial que ocupa la cavidad es muy abundante; enton­

ces, 

Ent re dia mandaba algunas tomas de las pildoras que siguens*** , 

"Recipe bdlsami copaiba ,% peruviani ana», drachmam* 
Florum súlphuris..., scrúpuíos dúos» 
Mirrha electa..., scrúpulum. 
Croci.,.. scrúpulum semis. 
Misce, et cum sufficientt quantttaie syrupi balsdhnci ^1* 

fiant pilula : divide in decem partes. X 
# Qando el enfermo se escandecía con los remedios antedicho^ « 

los templaba con el agua de cebada , añadiéndole una tercera 
par te de leche ; y si aun no bastaba , entonces abandonaba e n ­
t e r amen te los bálsamos , y daba la quina sola , sobrebebiendo 
Un v aso del agua cocida refer ida, ó de leche tibia. 

Los Autores han t ravado controversia sobre el uso interno 
de los balsámicos en las úlceras internas. Unos los reprueban 
severamente , porque aceleran el circulo de la sangre y demás 
líquidos , estimulan todas las visceras , encienden la calentura , au ­
m e n t a n la inf lEmacion á los ahededores de la úlcera , y provo­
can sudores coliqüativos que adelantan la extenuación. Otros 
Jos aplauden por detergentes de los bronquios , por tónicos de los 
p u l m o n e s , y por correctivos de los síntomas que acompañan á las 
llagas del pu lmón , ríñones , vexiga , &c. Carnero los usaba con 
las cautelas referidas en las úlceras in ternas , y en la tisis ulceros 
pe ro s ingularmente en la pituitosa dimanada de debilidad en*e l 

1 bofe , desentono en los bronquios , quando el estambre del e n -
a f e r m o era poco ir i i table , y se hallaba sin mayor ca lo r , ex t e ­

nuación , &c. & 
E l Dr . P ine r a subscribe con Culmen al dictamen de los p r i ­

meros Autores j y con Pringle prefiere a tedas las substancias 
t r emen t ináceas y balsámicas en la tisis pu ru len ta , y tuberculosa fc^ 

0 las sangrías cortas y repetidas , la dieta vegetal , el seda l , ó la A 

fuen te abierta en el costado afecto , el ayre del c a m p o , el exer-
cicio á caballo , el libre uso de los ácidos , y en ciertas c i r -
cuns tanc ias la quina. 



ees , nadando sobre la dicha superficie' del diafragma"^ 
agrava , é irrita tanto , que causa bastante fiebre , tos 
fu^rté^y aunque ésta se acompaña de su respectiva expec­
toración ,„no produce alivio correspondiente á los sinto­
nías gan tes sí , aumentándose la dificultad en la respira­
ción , la inapetencia , la vigilia , y sobreviniendo sudores 
matut inos, precipitaciones de v ien t re , mayor macilencia, 
y extenuación , perece tísico. r 

821 Mas si , aunque acumulada mucha porción puru­
lenta en la cavidad , el enfermo es joven , se mantiene 
con fuerzas , y sus líquidos no están sellados de impuri­
dades , en tal caso , haciéndole la quirúrgica operación 
lateral según arte , y con las cautelas (T) correspondien­
tes , penetrando la cavidad vital , y dando salida al ma-

(T) Las cautelas relativas á la inspección médica para de te r ­
minar la paracentesis , son principalmente las siguientes. 

I . Debe asegurarse el Médico de que la enfermedad haya t e r ­
minado por supuración í que está ro to el absceso , y derramado 
el pus -en la cavidad. 

I I . Debe cerciorarse si el pus está en e l lado derecho , en 
el izquierdo , ó en ambos j pues practicada la operación en el 
lado v a c í o , ó no desocupando los dos , será inútil la paracentesis. 

III . Es necesario que advierta , si la naturaleza manifiesta 
señales de arrojar la materia por expectoración , o r i na , vientre* 
parótidas , ó abscesos en las rodillas , ú otras partes infer iores; co­
m o también si lo avoca al exterior de las eostillas con t a n t a 

4 ^ a b u n d a n c i a , y conocido alibio , que se pueda esperar por esta 
TI"$ su depurac ión ; pues en dicho caso no se debe pract icar 
l a operación. 

I V . También es preciso que pese si el enfermo %stá en I 
t iempo oportuno de su práctica , que será pasados pocos dias de 
roto el absceso, p u e s , habiendo trascursado considerable t i empo , , 
quando hay t e m o r , ó señales de estar ya ulcerado el bofe , y se 

§ ve el enfermo en un periodo adelantado , con cursos , sudores 
coliqüativos, deliquios , y síntomas de corruptela gene ra l , e n -

O tónces la operación acelerará la muer te . Hipócrates señala quince 
dias después de roto el absceso , pero este término admite lacti-
tud , que se deberá medir por las circunstancias actuales . .mayor 
4^nen&r resistencia del pac i en te , y otros síntomas de gravedad-

f f c * . J - ^ . , t U a l -
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te r ia l , antes que cfiscraciado ; y corrupto impresione la 
substancia del pulmón , y ayudando con los remedios ex­
presados , se suele libertar. f 

822 Si la supuración se forma en el tronca intercostal 
in te rno , entonces no penetra la pleura por lo común^ no 
se derrama el pus en la cavidad del pecho , ni constitu­
ye el empiema ; antes bien , permanece dias y dias em­
bolsado en dicha parae , sin executarse la rupcion , hama­
que presente el punto edematoso en lo externo , y pracl&-> 
cada la operación quirúrgica , se evacúa exteriormente con 
notable alivio del enfermo. 

823 En este caso se presenta el paciente con mas 6 
menos fiebre según el mayor , ó menor quanto de pus en 
kistado , con poca sed , menos tos , corta expectoración 
con peso , y cargazón en el compáge lateral , y le fal­
tan todos los síntomas propios y legítimos del empiema, 
con especialidad el de la tos fuerte , espectoracion abun­
dante , y el de la opresión sufocatória, quando se recues­
ta sobre el lado contrario , pues aunque ésta situación es 
gravosa á semejantes enfermos , sin embargo no gradúa 
tanto la sufocación , como la expresada empiemática. 

824 Manifiesto ya el punto edematoso , se pasará sin 
dilación a l a operación llamada paracentesis (T) ; pero si 

su-

V. Igualmente deberá cu ida r , que el enfermo sea de edad 
florida, robus to , sano , y libre de las manchas sifilítica, escorbú-^, 
t ica , y otras que tienen tendencia á la purulencia acre , c^t*~ 
t ica , icorosa : pues en este caso forma la úlcera un pus subcruen-
t o , cenagoso , fétido , y yariegado , y aun que se opere , pe re ­
ce : como lo previene Hipócrates lib. 7 , aphor. ^4, Qui supuran 
uruntur , mrí secantur, siquidem purum effiuat pus , et álbum , evd-
dunt: si vero subcruentum et canagósum , ac graveolens , péreunt. 

Las respectivas al sitio de la operac ión, modo de perforación, 
ó incis on , expulsión de la materia en una ó repetidas veces, 
evitar la entrada del ayre , inyecciones , apositos , y aparato ex te r ­
no , teron mas al Cirujano . que al Medico. 

(T) Hipócrates practicaba la operación en la parte mas baxa 
del tumor , dhigiendola siempre por elevación. 
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supuestas las* señales "dichas "T^To apafece* el punto dicho, 
se provocará con los correspondientes avocantes 

825 Evacuado en ím el pus , continuará el Cirujano 
cuidando la úlcera , y satisfaciendo las intenciones según 
la ©ec©siáad ; y el Médico concurrirá con los antedichos 
remedios (T) internos , graduándolos conforme lo exija la 
mayor ó menor altura de los síntomas. 
- 3 2 6 En algún otro enfermo se experimenta , que exe£ 

3» Rutada la paracentesis , y aun pasado largo tiempo des­
pués de sana , y cicatrizada la úlcera , vuelve á apare-

• cer el podre en el lugar mismo* donde estuvo el kiste, 
causando de nuevo alguna movilidad febril ; y el motivo 
es haberla cicatrizado , quedando la costilla desnuda del 

^ tu ral periostio que le cubría , á causa de haberlo di-
f v ^ ^ lacerado el instrumento quirúrgico , como la sonda , es-

- tiléte , ókc. 
827 También hemos observado en otros enfermos de 

pocas fuerzas , y de mala crasis de líquidos , que aun he­
cha la expresada operación , nunca se agolpan las mate-

• rias , la fiebre lenta no falta , la exacerbación febril se 
manifiesta , la consumpcion sigue , las fuerzas se consu­
men , aparece el sanies , ó icór con fetidez , se acerca el 
gangrenismo , y termina con la muerte. 

. A R T Í C U L O x l v i i . 

líe la pulmonía roxa supurada. 

728 JA.síocomo la inflamación roxa en el costado 1 

efectúa la purulencia ya expresada : del mismo m®do fixa ^ 
en 

(E) El Autor aplicaba por avocante el cataplasma madurat ivo 
animado con la mostaza , cebolla „ ó semejante , la ventosa bien 
Sltu£da \f c a ú s í i c o » Y aun el cauterio actual 6 potencial. 

(T) Véase la nota al §. 810. 
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en eljbofe, la realiza también , causando gravea^ y per­
niciosos síntomas. » 

> 829 Quando la inflamación pulmoníaca teñivik en su­
puración , ( cuya degeneración acreditará la minoración 
de síntomas en el propio ordtn y modo que se dixo de 
la pleuritis supurada) y ocupa la superficie externa del 
pulmón , entonces derramado el pus en la cavidad S O Q ^ 
la superficie del diafragma , en qualquiera sugeto , y e£ "> 
toda disposición buena ó*mala , siempre es mortal : no por 
el derrame purulento , ni por el estado empiemático , si­
no porque la ulcerosidad , que dexa en un parenchíma tan 
dócil como el del pulmón , nunca ó rara vez se consolida; . 
siempre , ó las mas veces lo depasce, y hace perecer a l \ 
paciente baxo la idea tísica. 

830 Pero si la supuración se efectúa en el centro del 
pulmón , nunca se forma el kiste > pues quedándose abier­
tos algunos ramos bronquiales, desde que pasado el dia 
catorce dio principio la supuración^ por ellos se hace la 
expurgacion del pus , y permaneciendo la úlcera , sigue 
el enfermo el largo trámite de la crónica corruptela tísi­
ca , en cuyo plan 7 aunque ayudado de los correspondien­
tes auxilios , siempre consigue funesto fin. 

831 No poco freqüente se vé también la fiebre puru­
lenta en el hemoptísico , quando en uno ó mas puntos del 
pulmón se forman algunos coágulos roxos , que se infla­
man , y supuran , sin manifestar dicho pulmoníaco apa^-
rato aquella gravedad de síntomas que trae por lo 
mun la inflamación sanguínea de esta viscera : pues sola­
mente se observa fiebre con altura , aumentos , y vagas 
remisiones , y en seguida principia el enfermo á expecto­
rar podre , y sigue el curso tísico , que describiremos en 
su correspondiente lugar. , 

0 
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A R T Í C U L O X L V I I I . 

/ÍJ vómica. 

-'832 .A.unque no tan freqüente se presenta también 
-^en ei bofe otro género de fiebre purulenta , que se origina 

de pus embolsado en saco , á q'-ien comunmente llaman 
vómica. 

833 Experimentamos , que circulando mal la linfa en 
ealgunos vasos blancos del pulmón , se congesta la parte 
finas gruesa , se obstruye el vaso , y débil por el continua­

do curso , separa muchas partes crasas , que juntas y acu­
muladas , aumentan el congesto , dilatan el vaso , com­
primen las partes inmediatas , y forman un tumor duro, 
que vulgarmente denominan tubérculo. 

834 Estas moléculas linfático-fixas se acumulan mas de 
continuo , y extendiendo la tierna membrana del vaso lin­
fático obstruido , aumentan dicho tumor. 

835 Formado ya considerable tubérculo , principia el 
paciente á notar una tosecilla seca , alguna dificultad en 
la respiración , cansancio ai andar cuesta arriba , con pa­
lidez en el semblante , &c. 

836 Sigue en efecto el tubérculo en aumento, y á pro­
porción de su volumen va dilatando, y engrosando las tú­
nicas que lo contienen , al mismo tiempo que comprimien­
do los vasos circunyacentes , los hace desquiciar , y sepa­
rar de su natural lugar , y poniendo en violento estado 
sus hebras , van cediendo mas fácilmente los vasos dóci­
les que le circundan , que los respectivamente fuertes que 
le adyacen , y por consiguiente cederán menos los bron­
quiales ,. que los arteriosos , estos menos , que los venosos, 
y éstos aun menos que los linfáticos. 

837 Obstados ya los vasos bronquiales , violentados los 
atte/iosos , é interruptos los venosos y linfáticos , empiezan 
a f e l i o s eon el golpeo inspiratório , y expiratório , y és-

> W . ; , tos 
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tos con su movimiento pulsatório á quebrantar , y con-

q minuir (T) la masa tuberculosa , y los restantes , triBbtan-
% do humedades por sus respectivos capilares, á reblan de-

V e r l a , y de este modo da principio la fermentatVcgi del 
tubérculo. 

838 En este plan nota el enfermo tos freqüente con 
alguna mayor expectoraron , cansancio notable , mayor^ 
dificultad en la respiración , silvidos en los bronquios, fie-^. 
bre con vespertina , y corta exacerbación , y baxo' calor 
nocturno , á quien sigue srjdor ó mador matutino por a l ­
gún rato no muy la rgo , á cuyo beneficio consigue en la 
mañana la total intermitencia , ó remisión de dicha fiebre. 
Esta corresponde legítimamente á las linfáticas accesiona- . 
les de parte , y no á las purulentas , por no haber aun \ 

* todavía en el tubérculo , formal y análogo pus : y ved « v 
aqui.la linfática accesional de paite , que diximos (T) , se 
"observa bien clara en la cavidad vital , y mas en la 
natural. 

839 Puesto ya en movimiento el «material tubérculo, 
conmovidos sus consopítos entes , y avivadas sus muertas 
sales , muerden , y punzan las partes inmediatas , exci­
tan espasmos , que juntos con las causas antedichas , au­
mentan con ligereza la trituración , atenuación , y fermen­
tación del humor tuberculoso , y llenándose el kiste de 
materiales pútrido-fermentecibles por el afluxo de los cir­
cunyacentes líquidos , se ensanchan , y adelgazan sus tú­
nicas , y retrocediendo en su ámbito mas los vasos blar^,/r>'~ 

•-s. dos , que los duros adyacentes , queda convertido en vo-
^rnica el tubérculo. 
b 840 Vomicoso ya el enfermo tiene tos muy freqüente, 

• TOM. 11. Z ex-

(T) Con e«ta acción suele abrirse en la vómica, sin estar ma­
dura , una rima pequera , se evacúa } arte Ce líquido contenido. y 
se forma una úlcera fistulosa, qve p¿ra en una tisis incurat le: 
si Ja r ima se abre por la parte interna , se derrama el imperfec­
to pus en la cavidad del pecho . y acarrea el empiema. 

(T)* Véase el §. 703, y sus notas . 
• .1 • • 
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expectoración aumentada con 'fetidez , aunque ésta se ha­
ce mis perceptible al paciente , que al asistente , fiebre 
continua con vaga exacerbación , grande dificultad en la 
respiración , mayor gravedad quando toma situación ho­
rizontal , que quando se pone perpendicular, macilencia,, 
apetencia moderada , poco sueño, y la orina sedimentosa*. 

841 Formada por último la ¿vómica , aumentada , y 
Siena de icoroso pus , va este adelgazando mas y mas las 
túnicas que le embolsan , y ya por la continuada sucesi­
va dilatación que su mayor Volumen causa ; ya por la 
humedad que su sólido ser convertido en fíúido le comu­
nica ; y ya en fin por la perpetua mordedura que el mis-

3 ?mo pus icoroso le imprime , llega á vencerse la resisten-
\ & cia del saco , á romperse las túnicas (T) , y verificarse el 
. * derrame del pus , ó vaciarse la vómica. * 

La 

(T) Carnero decía que en algunos temperamentos y constitu­
ciones eran tan dilatables las túnicas pulmonales , y resistían t an ­
to á la rupcion , que'" extendiéndose cada vez mas la vómica, 
formaba un absceso tan extremado , que solia convertirse en pus 
todo el lóbulo afecto : que en este caso tenia el enfermo muy 
corta expectoración , y se le aumentaban de dia en dia todos los 
síntomas,.hasta que por úl t imo se sufocaba. En dicho estpdo acon­
sejaba se provocase el podre contra la t r á chéa , y para ello m a n ­
daba la d : eta t e n u e , los relavantes, macerando las partes con v a ­
pores apropiados , y por último estimulando con los i r r i t an tes . 

1 Señaladamente usaba los vapores apuntados en la nota al §. 323, 
"*\'* ?r N , el oximiel esctlítico mezclado con el aceyte de a l m e n ­

dras dulces , el gagarismo de la mostaza cocida en h y d r o m é l , 8cc. 
Tissot es de la misma opinión en el cap. de pulmonía , y 

manda para ei mismo intento por los mas eficaces los medios si­
guientes. 

I. Hacer que respire á menudo el enfermo el vaho del agua 
caliente. 

II. Quando por este medio se ha reblandecido el saco del abs­
ceso , que se le de una gran cantidad de líquido muy emol ien te , , 
como la t isana de cebada , la leche de a lmendras , el caldo de 
t e r n e r a , el a g u a , y leche. 

III. Que se le haga toser , dándole a oler vinagre caliente , ó 
ger íngándole la garganta con un poco de a g u a , ó vinagra. 

%j t « i Que 
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842 La experiencia nos ha enseñado , que este derrame 
se hace ó sobre los bronquios , ó sobre los ramos v&qpsos, 
y arteriosos venales : y no es extraño , porque como los 

^ b r o n q u i o s , mediante la inspiración , y espiracicm^-y los 
arteriosos venales por medio de su dilatación y cb7np*e-
ion, golpean sobre la vómica , y al mismo tiempo son 

de mayor dureza y solidez que los vasos circunyacentes, 
y están menos distante^ de las túnicas de la vómica , ro~- -
ta ésta , es consiguiente , que por su inmediación se haga"- . 
el derrame del pus sobre los bronquios, ó sobre los va­
sos arterioso-venales. 

843 Aqui debemos advertir , que esta erupción y der­
rame se executa con mas freqüencia sobre los bronquios, 
que sobre las arterias j y esto proviene de dos causas. Pri- ; 

mera , porque los bronquios como mas sólidos y duros es- '-
tan mas inmediatos , y sus golpes aéreos resuenan mas 
sobre las túnicas del kiste» Segunda , porque las vexículas 
aéreas , término de los bronquios , son de hebras mas dó­
ciles , y mas frágiles que las arteria^ 

844 Pero si el pus derramado atíanza acaso sobre el 
vaso arterioso , entonces experimenta inmediatamente el 
enfermo dificultad grave en la respiración , congoja en el 
corazón , baxeza de pulso , frialdad de extremos, sudor 
sincóptico , cuyos síntomas graduados con celeridad le qui­
tan repentinamente la vida. Esta observación ha sido en 
todos tiempos constante , la han hecho umversalmente los 

4 

IV. Que se le haga que grite , lea , y ría. 
V. Que t o m e cada dos horas una cucharada, regular de l& 

poción siguiente. ^ 

De oximiel escilitico.... una onza. 
De antimonio diaforético , sin lavar f recien prepara- ^ 

do.,, media dracma. 
T de una infusión fuerte de flor de saúco... cinco onzas. i' 
Mézclense. 

VI. Que se ponga y pasee en ecche , ó en carro ; haciéndo­
le lfeber» antes mucho, de las bebidas referidas. 

0 • • <* 
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prácticos, la acredita también Hipócrates (T) , y la dic­
ta la razón : pues á presencia de un material tan extraño 
en la aurícula , y ventrículo izquierdo del corazón , no 
puedv suceder" menos que la muerte subitánea. 
-845 Mas si la rupcion y derrámese efectúa sobre el 

brónquio , mediante la vexícula aérea , en tal caso se le 
observa inmediatamente grave dificultad en la respiración, 

-*:sudor en la frente , garganta , y 'pecho , pero llegando el 
mu 'material á la laringe , y faringe, causando estertoroso so­

nido , y fuerte tos , se depone^ en abundancia , y con fe­
tidez intolerable. 

846 Algunos suelen perecer en este lance , ó ya por-
e 3 que al tiempo mismo que por el brónquio , rompió por la 
/j ? arteria ; ó ya porque estando débiles , y siendo mucho y 

hebroso el material , se sufocaron , por no pasar entonces 
sangre alguna de la arteria venal á la vena arterial , me­
diante la ninguna introducción de ayre en las vexículas 
aéreas. 

847 Pero los mas cse ven , que aunque fatigados , sufo­
cados , y aun sincópticos , expectoran en los principios 
con abundancia el material purulento : que después lo de­
ponen poco á poco en menos quanto , y con mayor , ó 
menor mezcla de sangre ; hasta que disipados los síntomas, 
y arrojada en pedazos la película , ó túnica del absceso, 
se siguen algunos madores ó sudores universales , á cuyo 
beneficio cesan la tos , y demás síntomas , y se reducen 

\ ^ a l estado natural. 
x '848 Por manera que como las vexículas aéreas conti­
núan al modo de racimos al extremo de los bronquios , ro­
tas aquellas ,<no es estraño , que los ósculos de éstos admi­
tan el material purulento : como tampoco , que evacuado 
el kiste mediante los bronquios , vuelvan los vasos circun­
yacentes , que estaban desquiciados de su natural sitio , á 

. to -

(T) A túmóris inttts ruptiótie, exsoluúo , vómiius , et áními de~ 
liquium ; dice Hipócrates aphor. VIÍI lib. VII. 



tomar su antiguo lugar 5 y por consiguiente, que las par­
tes todas , que estaban á la circunferencia de la vómica, 
recobren su natura! posición y estado anter ior T^enando 
y cerrando el espacio , ó hueco , que ooupaba^ej^ mismo 
absceso. •; * ^ 

849 Pues ahora : evacuado el podre , queda sin sos­
tén la bolsa que lo contenia , ésta se recoge , y cae ne­
cesariamente á su cerSro , y entonces los circunyacentes^ 
vasos ya repuestos á su sitio natural , la trucidan , despe­
dazan , é impelen á los ósculos bronquiales , éstos" la reci­
ben , pues aunque son de* angosto calibre , como membra­
nosos se dilatan : ayudando esta acción la película misma, 
que por delgada , humedecida , y frágil se divide fácil­
mente en trozos , capaces de introducirse por los b r o n ­
quios , y comunicarse por su cónica concavidod á la la­
ringe , y faringe , hasta llegarse á expectorar. 

850 Esta obra de la naturaleza es sumamente admi­
rable , y debe ayudarla el Médico con el blando expecto­
rante balsámico (T) ; pues podemos asegurar , que en quaa-
tos vimos executarse la antedicha operación , y deponerse 
el material con hediondez, y fetidez insufriblefKm alar ­
ga distancia del enfermo, á tantos hemos visto libertarse. 

85 r Pero si el podre se arroja sin la fetidez expresada, 
la película no se excreta (T) , siguen los esputos sangui­
nolentos , y la fiebre lenta no falta , en tal caso perecen 
tísicos. 

A R -

(T) En este caso usaba el Autor por agua á pasto' la cáetela 
con la muf;equíila balsámica recetada en la nota al §. £19 : y por 
las mañanas en ayunas daba una dosis de las pildoras apuntadas 
en la misma nota - sobrebebiendo un vaso de leche , animada con 
la t intura de quina. Por la tarde y noche administraba alguna 
¡mixtura compuesta de los polvos t emperan tes , quales 1 s expre­
sados en el §. 7 5 3 ; y paladear ce rato en rato con algún lame­
dor apropiado , como el xarabe balsámico , ó íerreiante. 

(T) Algunas veces acontece , que ni la película se arroja , ni 
el en fernvo muere en seTuida tísico. Michas veré? sucede , dice 
Xissot cap. de p u l m o n í a ; pag . 72, que la vómica se limpia e r t e r a -

• v m e n -
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A R T Í C U L O X L I X . 

ĵ l?.í»r.? empiemáticc*. 

, 8 5 2 Ahora correspondía trafc'.-r de aquella calentura, que por originarse de pus recogido en la cavidad vital, *y derramado sobre la superficie del diafragma , llamamos empiemática ; pero la omitimos , porque juzgamos noti­cia suficiente para su conocimiento y curación lo que dexamos dicho anteriormente del empiema (T) : solo de-¿s , be-
$ • • - - - - - 7 -
., mente , los esputos se extinguen casi del t odo , el enfermo t i e ­

ne alivio , y se juzga cu rado ; pero vuelve m u y en breve el aho ­
go , la opresión , la tos y la ca lentura , pos que la vómica se l le ­
na de nuevo ; ésta se vacia , el enfermo arroja por algunos días, 
y se restablece. Al cabo de algún t iempo vuelve á manifestarse 
la misma escena , y ésta alternativa de bien y mal suele duras 
por mesedPy años , lo que no se verifica, quando la vómica se 
l impia poco á p o c o , y sus paredes se acercan sin cicatrizarse; 
pues entonces resuda insensiblemente una materia nueva. E l en­
fermo no siente incomodidad por algunos dias , pe ro luego que 
hay cierta cantidad , lo pasa mal , hasta que la evacúa. Hay a l ­
gunas gentes , que con este mal gozan al parecer de una salud bas­
tante ouena. Fe le puede considerar como una especie de cau­
terio ó fuente in ter ior , que por sí se l impia de t iempo en t i empo, 
*,-v unos con freqüencia , en otros rara vez , y con ella se p u e ­
de ">ivir mucho ¿ y quando ha durado un cierto t iempo , es in 
curable. En los principios , concluye , cede á la l eche , al exerc i -
cio a caballo , y (al uso de la quina. 

Quando la inflamación del diafragma, y mediastino paran en 
supuración , roto el absceso , suele trascolarse el pus al vientre , é 
inundarse el abdomen , en cuyo caso no hay otro remedio que pro­
curar su evacuación , penetrando la cavidad. Pero si la inñamacion 
del mediastino se supura y forma vómica , se suele evacuar el 
podre , t repanando el esternón. 

(T) La voz empiema trae su et imología, según el Lexicón Mé­
dico de Cas íé l , de la palabra griega empyos, que equivale á las 
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bemos .advertir , que ademas de las causas (E) a n t e d i c h a s ^ 
I suele también producirlo no poco freqüente el den ame de 

sangre executado por la herida penetrante de pecho , ó * 
semejante. ' Y * - * 

Es-

latlnas supuratione afectas. En este sentido entendió Hipócra tes , y 
l lamó empiema toda supuración en qualquiera lugar ó v i sce ra : óc--
ro los Médicos y el común uso limitan su significado a j a colee- ¿ 
cion del podre en la cavidad del pecho , y á este llaman empiema * 
verdadero. También lo extienden al pus contenido en la celular \ 
de lo intercostal exterior . denominándole impropio. 

(E) Las causas ocasionales del empiema son comunmente la 
pleuresía, ó pulmonía roxas, y ia vómica algunas veces la inflama , 
cion verdadera del h í g a d o , mediastino , y diafragma , y rara 
la del pericardio : todas quando han terminado sin su c o r r e s p o n ­
diente crisis , y han parado en su puracion. También conoce p o r 
tales la caída , contusión , ó golpe fuerte recibido en el pecho ó 
espalda : la herida penetrante de la cavidad v i t a l , en que , derra­
mada la san¿re , no ha podido evacuarse por la estrechez de la 
he r ida , mala postura del enfermo , ó iferipericia del Cirujano ; el 
absceso anginoso , que roto y derramado en el bofe, se abrió pa­
so al pecho , las destilaciones acres que defiian sobre dicha par te , 
y otro qualquier material , provenido de calentura aguda > apos­
t ema , l laga, &c. que habiendo hecho metástasis al pecho , se de ­
positó en su cavidad. 

Sospéchase su presencia de la historia de la enfermedad que 
precede , y causas referidas , y lo manifiestan la tos freqüente y 
seca en el pr inc ip io , grande dificultad de respirar , a n o ser que 
el enfermo esté incorporado , ó inclinado adelante , el cansancio, 
el sueño inquieto , el peso , y dolor en la cavidad , que se PJ¿^« - ' 

¿3*a hasta la espalda, y una especie de undulación del pus corriera- * 
do , que se siente caer quando el enfermo muda de postura. 

E l lado afecto se conocerá , porque la tos áfe e rácerba , quan­
do el enfeí-rno se recuesta del lado opuesto al en que está deposi­
tado el pus ; y si éste ocupa los dos lados , entonces sera igualmen­
te difícil el decúbito de uno y o-ro l a d o , y se hallará mejor ce es­
paldas. También es señal , qu.tnjo el lado afecto tiene mas calor # 

que el sano. Hipócrates para hflBr esta prueba tendía un lienzo 
mojado . que cubriese ambos lados , y r.otaba , que el afecto seca- i 
ba mas pronto la parte que le cubría : y R.ivario añade la hincha-
json en el lado eníerr ro . ' . 

*' • A k>s los signojjreJLcionados acompaña una fiebre lenta , que 

0 
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8XX Este cuajo de sangre , y el podre que le subsigue 

no pioSucen los síntomas legítimos de inflamación", ni el 
movirnjgntfü aceesional propio de las purulentas, como se 
ver¿£cat>eü las demás ; y es la causa , por que están fuera 
de vasos , sin el dominio del corazón , y en una cavidad 
tan extraña , que sin violencia particular transmite á la 

juasa universal solamente las parífenlas fermentadas san­
guíneas ó purulentas , que espontáneamente pueden absor-
ver y re*mitir los bíbulos inhalantes , sin causar mas mo­
vimiento preternatural, que un calor habitual ó lento. 

8 5 4 Tampoco se sigue el empiema á la vómica , por­
g u e ésta nunca se engendra por lo común fuera del cen-

• | : o dei pulmón: por cuya causa , quando el tropiezo de 
Sl'linfa , primer molímen del tubérculo y vómica , se execu-

"a en la superficie dei bofe , como le falta el resguardo 
de los vasos circunyacentes , que es el sostén que puede 
contener el dócil vaso linfático , y ayudarle á estruxar ó 
exprimir lo delgado dg la linfa , y congestar lo grueso, 
principio del tubérculo , éste no se engendra entonces ; se 
dilata sí , se enternece , y forma una vexiga aquosa , que 
vulgarmente llaman hidátides. 

855 Jamás hemos observado engendrarse tubérculo en 
la superficie de la viscera pulmonal , y que roto sobre la 
cavidad derecha ó izquierda del pecho , haya causado el 
empiema ; pero si hemos experimentado , que rotos los 
Jhydátides , y verificado su aqüoso derrame , se ha seguí-
t.X¿a hidropesía de pecho. 

AR-
gnarda el typo , progreso , v Í X rfP 7 ZZ> " ~'l \'u¿ 

ración se efectuara por ll ^írt^tÍL ^ « t a . La c u -
tuno , y con las c a u ' e b s nrX! • ? , practicada a tiempo opor-
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Purulentas de la cavidad natural. 

856 -Z-i-unque en la cavidad natural se experimentad 
tantas y tan varias supuraciones , quantas son las iñííama-

551 ciones , que se forman e.< las diversas visceras , que la 
constituyen ; con todo nosotros describiremos solamente la 
uterina por mas freqüente en la práctica , y porque, ser-
vatis servandis , puede servir de exemplar , y norma pa- j¿ 
ra conocer y tratar las respectivas á las restantes par 1 , j . * 
Asimismo haremos mención de la supuración externa mus-

\ cular , que por ser rara , y venir acompañada de extra-
* ños síntomas , se suele equivocar con la interna. También 

tocaremos , aunque de paso , algunas especies relativas á 
otras supuraciones , que acontecen %ualmente en la mis­
ma cavidad abdominal. 

857 Ya dexamos sentado , que por la diversidad de 
cavidades , animal , vital , y natural se observa en las fie­
bres roxas y blancas tanta variedad , quanta manifiestan 
las inflamaciones de las dos cavidades altas respecto de la 
baxa ó natural. También queda dicho ,. que estas diver­
sidades se experimentan con mayor claridad en las linfá­
ticas ; pues hemos visto , que en las fiebres parciales 

. 1?,- natural cavidad se ve claro el movimiento accesional 

t é muchas veces remitente , y no pocas intermitente. 
858 Lo mismo , pues , se experimenta £n las supura» 

' ciones de la cavidad natural : asi quando hablamos de la 
4 mesentérica , y hemitrítea hicimos manifiesto el movimien­

to febril reversivo , accesional, vago , por efecto de la 
• ^ supu rac ión mesentérica , que enkistada en vaso , como di-

ximos de la vómica , trae las acciones febriles , aunque 
'*-4 eficaces, tardas con el intermedio de largos intervalos, y 
b « ^ d e cjjrso y duración prolongada. Pero es de advertir , que 

\ TOM k. Aa _ d i -
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dicha supuración no está embolsada en película ó 'túnica, 
sirio**rfmada en la substancia misma dei mesentério , y en­
tonces es quar|rfo experimentamos las accesiones freqüen­
tes , rj>j^tmuas , y remitentes , que constituyen la hernia 
trífea , y que en breve espacio causan ia muerte. 

859 Freqüentemente se observan en la práctica 810 
giraciones en el hígado (T) , páncreas , omento , vexiga 

' u r i n a r i a , b a z o ( E ) , ríñones , estómago , intestinos (N), 

- c-
(T) El absceso del hígado . dice Macbride, tora. 2 . pag. 188 , ó 

se rompe interiormente de modo , que inunda la cavidad del a b ­
domen ( y éste caso de necesidad es mortal . porque la superficie 

<yde las visceras se corroe co 1 el pus acre ) ó se dirige hacia fue­
ra, y levanta un tumor elevado , que debe dilatarse con el escalpelo. 

Si el hígado , qualquiera que sea su inflamación , está pega­
do al peritoneo . de modo que el pus este como contenido en una 
bolsa , que impida üu derrame en la cavidad del abdomen , este 
absceso da bastante esperanza de salud , dilatándole con una cisu­
ra ancha. Pero si l a p a r ' e inflamada del hígado no está pegada al 
peri toneo por todos ladr's , el pus se derramará en el abdomen por 
aquella parte que no está unida : cuyo caso es tan desesperado, 
como aquel en que el absceso se rompe por si m i s m o , y derrama 
el pus en el abdomen. 

Unas veces desciende el pus por la or ina, y otras por la 
cámara. Es necesario saber , que si sale por la orina , se recibe en 
los ramos de la vena cava , distribuidos por el hígado , e incorpo­
rándose con la masa general de los humores que circulan por 
los vasos , se separa de ellos por los ríñones ; pero si sale por la 

•"amara, es porque cae en los conductos de la bilis , y de esta suer­
te—ilega por el conducto común al intestino duodeno : ó el abs­
ceso formado en la parte cóncava del hígado que está cont igua. * 
al colón , se adhirió á este intestino , y se descargó en su con- ' 1 4 
cavidad ; con lo que se hace la excreción del pus por medio dé l 
un fluxo de vientre r e p e n t i n o , y cop ioso , que trae al enfermo 
un aiibio pronto y grande. ¿ 

(E) E l mismo Aiitor , t ratando de la esplenitis, advier te , que 
algunas veces se excita supuración en el bazo , sin que haya p r e ^ 
cedido molestia notable , ni enfermedad manifiesta ; y que poe 
ú l t i m o , abierto repentinamente el absceso . ¿ i n u n d a d a s de pus 
las visceras del abdomen , muere el enfermo en pocos dias. 

(N) E l citado Macbride , fundando de las nefritis, previene , q u e ^ 
1? 
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y demás partes adyacentes , cuya fiebre por la diversidad 
de parehchíma visceral que ocupa , vÍffnV"»a 1 j»^no^&éút 

" de distintos síntomas , propios y pecul iar^ á cada parte, 
se. manifiesta accesional vaga , ya remitente per­

fectamente intermitente. ' K 

860 Asi lo acredita , como por exemplar , el útero, 
en el que por mas ó menos inflamado , y supurado , se ob­
servan y como veremos*ahora, dichas exacerbaciones fe­
briles sin orden , ni typo en su reversión , y tan- inter-

mi-

-Y 

la supuración en los ríñones se conoce en que aun que h a y a r emi ­
tido dolor el e n f e r m o , se queja todavía de peso en los l omos ,y j un ­
tamente exper imenta freqüentes horrores , á los que se sigue c a - c* 
lor ; que la orina que antes estaba rubicunda y sin sedimento , e n - ' , 
tónces es blanca y turbia , y el pus en este caso se limpia p r o n t o , 
y sale con la orina. í J ara curar las úlceras de los ríñones manda 
po r el mas útil remedio el suero de cabras , las aguas minerales i m ­
pregnadas de alkali fósil con bálsamos como el de copaiba & c . 3 ? 

Tissot en el .capítulo de la inflamachpn del estómago é intest i­
nos nos av i sa , que puede degenerar en a c c e s o ó apostema , y que 
se debe creer que se forma , quando se minora la vehemencia de 
los dolores , quedando un dolor l e n t o , una general displicencia, 
poco apet i to , y fríos freqüentes , sin recobrar el enfermo sus fuer­
z a s : que un ligero desmayo , al que se sigue faltar el peso de abs­
ceso en la parte , donde se sentía , indica algunas veces que este 
se ha roto : que quando el pus se derrama en el intestino , suele t e ­
ner el enfermo conatos á vomi ta r , y vahados : que el pus se ma­
nifiesta en los primeros cursos : y que entonces queda en lo inte»¿ 
rior del intest ino una ú l c e r a , que despreciada ó mal cu rada 3 pue* ^ 
dfacausar una ca lentura l e n t a , y la muer te . Para curar <¿¿ífé"" 
ruTcera manda beber ún icamente leche, quhada la nata, con una te r ­
cera parte de agua ; y echar cada tercer dia un aclarativa con par­
tes iguales de agua y leche , y un poco de miel ; y p r e v i e r e , 
que quando el pus se der rama en el vientre , porque eJ absceso 
rompe hacia lo. exterior del intestino , este caso es gravísimo. 

Carne ro administraba para la úlcera en el intestino 1¿ l ava­
tivas de leche de almendras dulces , en la que disolvía ur.a drac-
m a de t r e m e n t i n a , desatada en yema ce huevo , Ta rrre! dé Ha­
gas , y algún tan to del balsamo p e r u v i a n o : y también los humos 
de la t r emen t ina dados en un se rv idor , y recibidos por el a n o : 
¿ i n t e r i o r m e n t e la quina con los balsámicos. 

é . • A -
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mitentes , que íos facultativos las capitulan por semiter-

^ t i ^ i ^ í r t i ú a i a M 1 ; ó semejante, y sujetan á las enfermas 
al uso de la q^ina con grave perjuicio y detrimento. 

A R T Í C U L O L I . ¿ ? 

Ve la uterina inflamatoria roxa supurada, 

uando á un parto laborioso ú otra de las oca­
sionales causas ya señaladas (T) se sigue aguda inflamación 
en el útero , y corriendo su progreso , no termina por 

agangrena , ni se resuelve al veinte y un dias , y desde és- é 
te en adelante cesan sucesivamente los síntomas de la agu- ) 
deza inflamatoria , la calentura remite , ó intermite , y 
se presenta el movimiento febril accesional , no queda du­
da , que la inflamación terminó en supuración. 

862 Se manifiesta,ela enferma ajada , ya por la aguda 
ta inflamación anterior , ya por la presente supuración , con • 

poca ó ninguna sed , la lengua húmeda , el vientre ads-
tricto , ó fluido , con dolor de mucha menos sensibilidad 
á la compresión del peritoneo, y hepigástrica región , que 
en el tiempo de la anterior inflamación , sino apetente, 
no repugnante al alimento , con cargazón y dolor en la 
cintura y caderas , y depone en ocasiones por la vagina 

flúor seroso-icoroso , y la orina freqüente ya clara, 
ya turbia , ya sedimentosa. Estos síntomas con el a n ^ 
dicho curso inflamatorio , y la moción febril acces ional e i 
que al mismo Hiempo se presenta , no dexan duda alguna 1 
de la supuración en el útero. J 

863 Esta por razón de los diversos lugares que ocupa, , 
trae alguna diferencia en los síntomas con mas ó menos 

^ contingencia de peligro. 
Por 

(T) Véase el §, 381. 

8 
^ i/. 
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864, Por manera , que si en seguidf>artk*¿i^^infj,^u>>^ 
cion no la mas aguda , y aun á veces sia manifestarse sen­
siblemente síntomas inflamatorios, se forrea sunu^acion en 

^ l a vagina , cuello , ó cuerpo del útero , ocupiUsdQ^oco 
su centro , y sí la superficie de la membrana , que mira 
á su cóncavo , entonces es de muy poco peligro , como 
esté bien constituida 4a paciente : pues , roto el absceso, 
y tratado por el orden regular y método quirúrgico , ' se 
reduce fácilmente al estado natural. 

865 Pero si la supuración ocupa el centro membraná­
ceo , aflige á la enferma fiebre aguda , tiene pocas fuer­
zas , el todo de sus líquidos no está el mas bien eircuns-; 
tanciado , y roto el absceso , depone por la vagina un flu&jf 
fétido-icoroso , ó no el mejor qualificado , en tal caso expe-' 
rimenta la nota gangrenosa , ó la corruptela hética ulce­
rosa , que acaban con la enferma. 

865 Mas si la supuración no se efectúa en el centro 
del útero , y sí en la superficie afeltraría , ó en la mem­
brana que participa del peritoneo 1, en este caso , roto * 
el absceso , se derrama el pus en la cavidad abdominal, 
y aunque , mediante los bíbulos inhalantes , suele a b ­
solverse , y desvanecerse ; no abstante sucede muy fre­
qüente , particularmente en las no bien constituidas , que 
la úlcera no se cicatriza , que el pus infesta , é impresiona 
las partes circunyacentes , y que perecen baxo la idea 
lenta. £ * 

867 Muchas veces observamos, que aun formadaék/r- ' , 
^ía supuración , ó hecho un pequeño coágulo linfático, mas 

bien sobre el ovario siniestro , que sobre ti derecho , al 
evacuarse el podre , ó al derramarse ia linfa , se sigue la 
hidropesía ascítis , que en sugetos robustos es por lo co­
mún con la puntura (T) remediable. 

(T) Aqui vora Carnero por pr imer remedio del ascítis la pun­
tura j porque decia , que el anti-ascítico mas seguro era la para­
centesis \ y que sin preceder é s t a , toda medicina era sospechosa, 

i \ J é * X . v 
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. -868 Alguna^g.tra vez proviene la fiebre purulenta u t e ­
rina de"*£upu ración formada en la vagina de resultas del 
concúbjto.jcarna^', ya por estar muy tierna la muger, ya • 

% %' 

v y perjudicial , como estuviese llena considerablemente la caví -
% dad. Este fue su dictamen en la consulta que tubimos en esta 

Villa para un caso de esta especie , y <£ue diximos en el pró-
• v logo f^e la última de su vicia. 
s En ella constituyó la ascitis, como originada de cierto sello, 

que tenia la enferma en el útero , y¿ por el rechazo de la sangre 
contra el seno de la porta , celíaca , y parenchíma del hígado ¿ en 
cuyas partes , retenido respectivamente el c í r c u l o , daba lugar } á 

{.' ¡ue se hinchasen los vasos roxos , y como á ellos están unidos los 
' ' l infáticos, formados de una túnica débil , se detiene la linfa , se 
' f o r m a n hidátidés , que rompiéndose, derraman en la cavidad na -
>'tural. Hecha substancialmente dicha constitución , dixo:-

Los purgantes , los eméticos , y todo género de evacuantes , 
así por la irritación que causan , é impresión que hacen en una h e ­
bra tan tierna , como la del vaso linfático yá débil , y aun 
quizá roto ; como por e-1 mayor afluxo de l íquidos, , que se-

" gun leyes hidráulicas , p íovocan contra el vientre yá floxo , y 
poco res i s t en te , lejos de disminuir el mal y su causa , son m u y 
capaces de aumentar lo . 

La misma razón mil i ta , ( siguió ) contra los diurét icos , íns-
cindentes , aperitivos , resecantes , estimulantes , &c. , pues t u m u l -
tuando , disolviendo , y orgasmizando la masa común de los h u ­
mores , al paso mismo que aumentan«Jas excreciones de orina, 
\ i e n t i e , y demás , prqyocan también sobre la parte inundada , d e -

^^Tauperan los líquidos de las partes fluidas , fixan las crasas , y de 
a:.̂ "'* 7as coagulaciones, é inflamaciones en lo a g u d o ; y en lo c ró -

~" n i c o t a s lentorosidades, viscideces, obs t rucc iones , y otros r e s u ? / x 

t a f o s , que empeoran la enfermedad ascítica , ó la vue lven incu- " 
rabie. Citó en comprobación del remedio en qüestion á Hipócra­
tes en las e-pidemias lib. 6 , á Boerhaave en sus afor ismos , á 
Wanswietens y á Cúr te r , y continuó:-

Pracíicaca esta operación ahora en el principio que la e n ­
ferma tiene fuerzas , y ésta entera , es m u y probable , que las 
aguas se evacúen-sin r iesgo: que los vasos se contraigan por su 
fuerza elástica : que sus paredes se acerquen á un punto ; que se 
obliteren los ósculos ; y que se restañen , y consoliden las ro tu ­
ras y aperturas de los vasos linfáticos , ó serosos, 

A este fin serán m u y útiles , después de la paracentesis „ y 

* . N — 1 pa'. 

file:///ientie
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por tener muy estrecha la vagina , ya ñor ser de mucho 
tamaño el miembro viril , y ya por sa^vioieTOP»j;ímgü- í' t 

lar , y atropellada introducion. *\-
El 

para consumir las humedades , dar tono á las partes , y preca­
v e r la repleción , los humos del t o m i l l o , el colchonzuelo.• del 
afrecho y sal tos tados, í^jel escordio p i c a d o , aplicado caliente al 
v i e n t r e : ó el que se rellene de las yerbas discutientes resoluti­
vas , &c. qual queda apuntado en la neta al párrafo 77C,1itera E , 
cocido en iguales partes de v :p.o , y agua de herreros, y sobre pues­
to también caliente : al ternando con el cataplasma de la miga 
de p a n , empapada en agua de vege to -mine ra l , aplicado i g u a l ­
m e n t e caliente por algunas horas. 

Por remedio interior mandó bebiese la enferma á pasto °ii 
agua saturada de la sal prunela , la admirable de Glauber , (x) y 
del tár taro marcial . 

Asi mismo ordenó tomase de quando, en quando algunos tra­
gos del vino medicado de B o e r h a a v e : c o m o también las p i l ­
doras que siguen. 

ik 
Recipe millepesdum praparatoruh, et lumbricorum 

terrestrium anot..,. scrupulos dúos, 
Salis succini.... scrúpulum. 
Misce , et. fiant'octo partes', unicuique adde syllce pul-

veratcs..., gratjum set:;is. 
Cum sujficienti quantitate báísaml copaibee fiant pilulce. 

De estas pildoras mandó tomase la en ferina una dosis cada 
mañana , parando su uso cada quatro ó cinco dias para tomar en 
el intermedio las purgantes , compuestas del extracto católico ¿y 
(A diagridio , añadiéndoles una corta dosis de los polvos d«¿ean-' 

• ^ t a n d a s (2) , confingidas con xarabe de car thamo , el de achicorias 
c o m p u e s t o , ó semejante. w Asi-

(1) Aqua inter cutem laborantibus aquee salsee omnss perutiles: d i ­
ce Galeno libr. de simplic. medicam. faculíatib. lib. 1. 

(2) El Sr. Basco en su specimen materia medica recomienda 
por diuréticas las cantáridas , tomadas in t e r io rmen te , y alaba su 
t intura diluida en mucha a g u a , ó en vuelta en m u c i b g o , toma­
da desde diez gotas hasta v e i n t e , en las enfermedades cutáneas 
apiréticas , principalmente en la l e p r a , hidropesía , perlesía , y 
gonorreas antiguas. 

Tes-

V 
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E L S Q ¿ 4 & t e curativo que corresponde á* esta fiebre, 

' 'üfíonforine ".1 que dexamos expuesto (T) en las otras 
r su-

JC, 
, — _ • T s 

Asimismo encargó un sahumerio al útero dado á beneficio 
de un embudo con los polvos que siguen , echando sobre ascuas 
el tanto que cogiese un ochavo segoviano. 

Recipe seminis agnicasti tenuissime^'^ulveraeti 
et tosti... drachmam. 

frtícis moscati , et succini absque prepara-
tione ana... semidrachtnan. (• 

Antimonij crudi..., scrúpulum. 
Peretri.... grana sex. 

\y Turbit mineralis.... grana dúo. 
<n Misce, et fianti pulveres. 

Por últ imo intimó el uso franco de los t ón i cos , quales la 
•quina , el vino con los aromáticos , y marciales , agregándoles el '' 
r u iba rbo , y ayudados de la dieta seca , el abrigo , el exercie io , 
el ayre sano , las friegas con el cepillo de cutis , ó con balletas 
calientes sahumadas con el succino , a lhucema , ó semejantes : y 
concluyó previniendo , qu¿i si la . enferma no se vencía en aquella 
época á la operación , pasado ya t iempo , no se le hiciese : porque 
estando mas déb i l , y las aguas ya corrompidas , extraídas por la 
paracentesis , se celebraba un colapso general de todas las partes 
de la cav idad , y como estaban maceradas , y humedecidas , fri­
cándose unas con o t r a s , se dilacenarian , vendría el gangrenismo, 
y la muer te . 

(T) E l Autor usaba por remedio interno los apuntados en el 
819 , y su nota : y también aplicaba al útero el enema abs -

,te;sh '0 balsámico que sigue. 

Recipe decocti hordei, fiorum hiperici, matricaria , et ^ 
millefolij in aquá.... libram. 

Mellis pro- vulneribus.... unciam. 
Elixtris propietatis.... scrúpulos dúos. 
Spiritus theriaca camphorata, et tintura croci... ana scrúpulum, 
Bálsami peruviani liquidi... scrúpulum semis Misce. 

Tessari en su materia médica le da fuerza heroica á la can­
tárida , usada internamente desde dos granos hasta cinco en la is-
chíiria , cálculo , gonorrea , y part icularmente en la hidropesía. 
Piquer en su materia médica las ordena interiormente por diuré­
ticas en la misma hidropesía: y Cullen como estimulantes, en 
los casos de ^tenía, , 
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supuraciones, por cuya causa lo omitimos* y en Wpr in -

^ * cipal nos*.remitimos al tratamiento quirú«gt^^—.^ 

A R T Í C U L O X L I I . \ : 

Purulentas de las partes musculares externas del abdomen* 

* ^ 870 ^ ^ u a n d o se forma pus en el compáge externo 
muscular del abdomen , pfoduce la calentura purulenta 

, abdominal , de que vamos á tratar. Supone siempre ro ­
xa inflamación en dicha parte r por efecto de golpe , caida, 
puntura , ú otras causas diversas , que termina en supu- « 
ración. A ésta acompaña fiebre de orden accesional , aun­
que menos manifiesto , que el que se observa en la su-

,, puracion interna , como también dolor , tumor , fluctua­
ción , y aun alguna vez el punto edematoso r cuyos sín­
tomas juntos al anterior curso inflamatorio caracterizan la 
dicha supuración externa muscular la presente fiebre 
purulenta abdominal. 

871 Pero debemos advertir , que algunas veces n o ­
tamos en el tramo abdominal , como también en qual-
quiera otra parte, con especialidad en los artejos , piernas, 
muslos , brazos , y caderas , un dolor mas ó menos agu­
do , que durando largo tiempo , sin poderse superar por 
la naturaleza , ni el arte , sin estar acompañado casi de 
aparato inflamatorio , ni apenas de calentura , pues si j ^ 1 ' 

• gwfta aparece es poco manifiesta , y mas ó menos acce-

Pionai , con tumor en la parte dolorida , y* muchas ve-
es sin él acarrea la dicha supuración. 

872 Algunos casos se leen de supuraciones observa-
* x das en los tractos musculares , con especialidad en el a b ­

domen , á quienes no ha acompañado calor febril : cosa 
•^"ex t raña nos parece , y á la verdad nosotros no la he­

mos visto. 
873 Mas de una vez hemos observado en el compá*-

JOM.^JI. ^ Bb ge 

\ 



204 , t « T R A T A D O 
ge mi&sular dé abdomen , y en sugetos de hebras duras, 

' / r t

f ' , p ^ te= m ¿ tk i -^ 'Sos anchos , de temperamento melancó­
lico , y de edad) consistente la supuración referida sin tu­
mor , y ->un ce n poca fiebre , la que disimula su hebra s ó - N 

l i d a s u ancho y manifiesto pulso ; pero nos parece \tÁ 
creíble , que de estos abscesos dexen de comunicarse á 1^ 
misa común miasmas purulentos , que ocasionen calentura. 

874 Aquí podrá presentarse- , dificultad , cómo pue­
da ejecutarse en las citadas partes musculares la supura­
ción , que tantas veces acredita la experiencia , sin que an- n 
teceda , como parece indispensable, legítima inflamación. 

875 La causa , á nuestro entender, es que alguna vez • 
al estanque linfático , ó fermentación blanca , incapaz por 
sí misma de producir legítima inflamación supuratória , se 
le agregan algunos glóbulos sanguíneos de los circunya- ^ 
centes vasos, que dando fermentativa almt i la linfa , y I 
ésta modificando los duros ángulos , y rígidas puntas de 1 
aquellos, causan tal fermentación , que depasciéndo las he ­
bras de los vasos dó iles , que les circundan , forman un 
absceso , ó supuración , sin que antecedan claros los sin- , 
tomas de legítima inflamación. 

8 7 6 De hecho se observa , que quando el líquido con­
tenido en la célula ruischiana admite en su compañía un 
material acre salino , éste destruye el texido celulario, 
rompe , ó corroe el vaso sanguíneo que le circunyace, 
y admitiendo el glóbulo roxo , íorma un dilatado y an­
cho absceso (T) , aunque no con pus perfecto , acompa-
nMo de baxa fiebre , y sin que preceda la roxa infla­
mación. ^ 

877 Repelidas experiencias acreditan que estas podres Nj 

(T) D. Miguel Ruiz Tornero en su disertación de Cirug f a, in- I 
serta en las memorias de la Sociedad de Medicina de Sevilla t o m . 
4 , p a g . 251 comprueba esta observación del A u t o r : reduce esto^**^ 
abscesos á la categoría de gangrenosos , y da su descripción , y , 
curación en los términos siguientes. y 

„ Son p u e s , dice 3 estos abscesos, unos tumores, que pre- | 
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• por lo común icorosas se mantienen ocultas^jf^^ínrJladaj^^ 

sin former tumor , extendiéndose en el tra^mo deí^exiáo ce* 
T v ^ v lular ; y así no se extrañará , que se note fn>qiiente esta es-
v ' c?cie de supuración, ó abscesos en las partes .musculares, ni 

y , que se manifieste claramente en las dichas abdominales. 
878 Los enfermos se presentan con dolor en una de 

Jas partes del compáge^abdominal, resintiéndose al com-
t » primirle con la mano elffPío ofendido , que manifiesta cía­

lo el tumor , tienen tirantez^, y tensión en el vientre*, de 
* • 1 ma-

* sentan poca elevación sobre la ^superficie del cuerpo , siendo apla­
nados , grandes , y anchos , su color es á veces natural . , y 3 ven­
ces encend ido , inclinándose á color de v io l e t a ; los que tienen el.> 

•''¿m p r imero conservan la impresión de la mano que los t o c a , como 
• el edema , dexandose percibir al tacto , al modo de una masa pas ­

tosa , y causa en la parte una pesadez considerable , traen p o -
co do lor , y fiebre baxa , el enfermo por lo común se presenta 
lánguido , marchi to , y como de pocas fuerzas. Los de otro color 
violado forman abscesos mas duros , d | | modo que no conserva 

* 3a compresión de los dedos al tocarlo como el p r i m e r o , son mas 
} dolorosos , la fiebre que los acompaña , es mas intensa , y los 

pacientes no demuestran tanta debilidad , pero su magnitud siem=-
pre es extensa . 

Quando estos abcesos se supuran , se exacerba la fiebre , la 
lengua, se pone seca y áspera , aquella elevación que tenia el 
t umor , se minora hacia la parte donde comenzó la supuración, 
pe ro inclinándose á la parte inferior , y quando está hecha , se 
mitiga la fiebre , pero no los demás síntomas , la fluctuación n o 
se percibe como en los apostemas comunes , sino es un ruido 

.. 4§.* *° > y movimien to como el de una vexiga llena de marañal 
- 4 p e s a d o , como miel , y los tegumentos CP.SÍ sin alteración con 
\M \ su na tura l consistencia , pero forma todo el í&sceso una espe-i 
\ * ' c í e de bolsa floxa , con m u y poco dolor , y si se abre , apare-
l cen los mater iales contenidos unas veces blancos , y otras céni ­
t s "cientos , delgados , y sin unión , con un hedor insufrible , y 

f\ e n t o n c e s exper imentan los en felinos unes súbitas horripilaciones, 
^JÁMV t emblores notables , á que siguen una fiebre corruptiva , con 

algunos sudores frios , fatal signo que avisa la cercana m u e r -
\ te , como en efecto se sigue en los mas , siendo el s íncope 

\ quien termina la tragedia. 
'• £ l modo de producirse estos abscesos , dice el Autor , e s 
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^-manera? que .sin violencia no pueden mantenerse con el 
i§íer$oTlerecho"£padecen dificultad en la respiración , con 
especialidad quínelo andan , ó se enderezan ,descansan sen-
tados^.>^|ne.orbádgs , ó inclinados hacia delante , febricí-
tan , pero no con la mayor agudeza , ni con la mas cla­

ra" 
p a r congestión, la parte que afectan^íegularmente es el texido ce-

„ l u l a r ^ t c u y a parte vasculosa se obstruye por un material vápido, 
amurcoso , y acre-pútrido , que detenido mucho t i empo en una 
par te tan floxa , y de poco e ia íe í , va de dia en dia dest ruyen­
do lo glanduioso de el la , y derramándose cada vez mas lo cra­
so , y pingüedinoso que contiene'' , se forma un depósito de ' la 
naturaleza dicha , y no pudiendo volver al círculo por su crasitud 

* é ' inercia , faltando impulso en los sólidos de aquel débil texido, 
v a n c o m o macerando los xugos todos de la parte , y resultan 

* los abscesos de la magnitud insinuada , comunicándose por n e ­
cesidad esta perversa diátesis al todo , y resultan unos líquidos 
vápidos de pocos bálsamos , y por esto los sugetos se observan 
marchitos , y con pocas fuerzas . y la supuración de ellos jamas 
se consigue legí t ima , (

r no una especie de imperfecta alteración 
pút r ida , que aun evacuada toda la cantidad de líquidos que 
contiene , nada se alivia el enfermo ; porque . introducida su 
malicia al todo , no dexa arbitrio á la naturaleza para su m o ­
dificación ; mot ivo porque es siempre funesto su éxito.. . 

Sin embargo , para la curación de estos casos establece el 
- A u t o r , desde que por los signos notados se venga en conoc imien­

t o ser de la clase expuesta , se abran , percibiendo en ellos a lgún 
^movimiento de lo contenido , haciendo varias incisiones según su 
extensión , que profundicen hasta tocar en el cent ro , y si á las 
primeras se depone el humor con demasiada crasitud , deben h a ­
cerse las siguientes de mas diámetro , para que pueda fácilirffe 
t e evacuarse todo lo contenido , con lo que se conseguirá , que , 
siendo el material acre-pútrido , tenga menos t iempo para perju­
dicar al todo de los líquidos , con virtiéndolos en su propia na-^N 
turaleza , pues con prontitud los dispondrá á la gangrena.. . H e ­
cho esto , se introducirán en la par te inyecciones de los balsámi­
cos antipútridos , animados con la quina , que al mismo t iem­
po se podrá administrar interiormente , para que se corrijan los,' í* J 

xugós pervertidos , y puedan reducirse á una loable supuración, 
que es quanto se debe intentar para obviar las fatales conse-
qüencias .. que vio el Autor seguirse en los casos que propone 
e n comprobación de todo lo dicho. * * J 
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ra accesional movilidad, la orina apa j^ r^ por'áo confín, 
na tu ra l , carecen de todo síntoma que« procécia^'delfnpre­
sión interior , apetecen regularmente , no-'sienen sed , duer-

^ t ' ' - ' v men con algún descanso, están algo^ex^rjeñid^** £ero se 
y 'Mes mueve el vientre con facilidad por^medio'dVquálquier 

^ auxilio. 
879 El remedio* de dicha supuración quando está 

t | oculta , consiste en lá**%plicacion de los avocantes £T)".ex-
ternos , quales los cataplasmas emolientes , armados áftiflf 
fuere necesario , con la ynostaza , cebolla , ó semejante. 

880 Manifiesto ya el tu«Bor, se abrirá , y evacuará el 
contenido , mediante opelacion quirúrgica , y quedará la 
curación á cargo del Cirujano ; siendo del de el Médico 
cuidar del remedio (T) interno correspondiente al mrs-
mo fin. 

A R T l C U L G L l i i l 
% 

De la lenta. 

Y , 8̂81 J~ a diximos (T) , que asi como del coágulo san­
guíneo se sigue freqüentemente la supuración , del mis­
mo modo del linfático , en el caso de no verificarse su •> 
total disolución , solia quedar en lo íntimo de los capila­
res blancos lo mas grueso de la linfa , obstruyendo , y,* 

^-acerrando el paso á sus respectivos líquidos. • 
882 Pues ahora ; esta linfa gruesa obstructiva se re­

viste de tres distintas qualidades. Primera ; ó es fixa , vá-
pida , sebácea , que se pone en fermentación , solo por 

• su grande aumento , á fuerza de largo tiempo , y por la 
unión * 

• (T) Véase la nota al $. 824 , lirer. E . 
(T) Los remedios con que debe acudir el Médico , 

apuntados en el §. 819 , y su no ta . 
• ( T ) Véase el jL " 

son 

V I IL 
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•unión de-ágenos .líquidos , como dexamos dicho en el tu-
belcínV ,-'u~^'omíc'^. 

883 Segunda,; 6 contiene partes sólidas terreas , y' tamn 
bien salinaY, pero cpnsopítas éstas por la mezcla de las 
demás\ 'y ^óbhTuyeiido la glándula , toma aumento , for­
ma dureza , ó cirro , y causa opresión , é impedimento 
en las partes circunyacentes , las qup mezclándole líqui­
dos fermentecibies , la ponen en^movimiento con tanta 
enagreuemeia , quanta manifiesta el tumor cancroso (T). 

r 884 Tercera : ó conserva puramente la parte crasa , y 
obstruyendo , ú ocupando los a v i l a r e s blancos de la vis­
cera inflamada , no pierde del t^'do su fermentecible fue­
go , y por consiguiente tributa de continuo un flogosis fe­
bril pacato , ó lento. 

885 Por manera , que quando la viscera sufre la in­
fla-

(T) Carnero decía , que el tumor cirroso degeneraba en can­
ceroso , quando la linfa ce guiada fermentaba por la remora , e l 

• ayre , el calor , falta de '¡suero , y por el golpeo y afluxo de los 
vasos vecinos arteriosos se enagrecia , y exaltaba al grado de 
una acrimonia pútrida , que punzando , é inflamando las pa r ­
tes inmediatas , producía picor , calor urente , dolor lancinan­
te , color lívido , fusco , 6 cárdeno , hinchazón , y desigualdad 
de las Yenas de su circunferencia , que figuraban las patas del 
cangrejo , por cuya semejanza se llamabo cáncer : oculto : quan­
d o estaba hondo , escondido , y sentía el enfermo que el t u ­
m o r se afianzaba para dentro , como si lo estuvieran clavando 
en las partes interiores : manifiesto : quando era superficial . I i -

-*bre , poco adherido ; y ulcerado , quando rompiendo la cútis^. 
formaba una úlcera disforme , que despedía un material acre , t an 
voraz y caustico a lgunas veces , que corroía la carne , por c u ­
ya causa le denominan cancro lobo. 

Aseguraba nuestro Autor haber observado el cáncer regular­
m e n t e en aquellas personas , que habían padecido escrófulas en su 
pr imera ec'ad ; y de aquí sospechaba . que entre este virus y el 
canceroso habia alguna afinidad. Era opuesto en general á la¡ 
extirpación de todo cirro ya fuese por el hierro , ya por el caus­

t i c o , quando esraban estos tumores en t iempo y estado de t o ­
m a r el rumbo de la resolución , q u e emprendía de este m o d o . 

P o r remedio interno mandaba beber á pasto . ó como mr.~ 

I 
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flamacion linfática , y en su fermentación , ó licuación se 
disuelye solamente la parte delgada d ^ ^ i m V , l ] u c d a 
la gruesa , pero enagrecidá , dando fómes ,á un calor agrio, 

mor-
jor se pudiese , el agua llovediza templada , saturada con la 

' y r b a buena , disolviendo en una azumbre desde medio escrú­
pulo hasta uno de la « i l f i x a de tár taro ( r ) , y media dr^cma 
de sal prunela para tempTana , dulzorandola con alguna porción 
de azúcar , y mas bien de jarabe de cinco raices. De"'la m i s - ' * ' 
m a agua caliente ponia papos mojados al tumor . y ger ingato-
lios al útero : precediendo srVmpre los remedios generales de san­
gría , ó purga según la necfíwoad : y recomendando al mismo 
t iempo la dieta láctea , y vegetal , el exercicio ; evi tando to 
da comida salada , p icante , y ahumada , toda bebida cálida , es­
piritosa » las pasiones tristes de ánimo , conservando s iempre 
francas las excreciones naturales. 

E n el caso de ve r actuada ya la putrefacción en el tumor , 
aconsejaba su extirpación , si el enfermo era de edad fresca , de 
vida templada , y de buena constitución ; si el cancro estaba 
pequeño , solo sin dolores vehementij^ , ni particulares acciden­
tes , las glándulas movibles poco ao&eridas , y nacia de causa--* 
externa ; pero si era de abanzada edad , de mala crasis de l í ­
quidos , el tumor estaba muy adherido , situado sobre vasos 
considerables , incapaz de extraerse de raiz , por ser grande y 
an t iguo , no era conseqi'iencia de cirro por haber nacido por sí, 
)a putrefacción se habia comunicado a la sangre , infestado ya 
los humores , y se advertían otros cánceres ; en ta l caso re­
probaba la operación , porque decia , que volvía ve u larmente 
á presentarse la enfermedad , y depositarse de nuevo el h u m o l 
en otia glándula , y aconsejaba la curación paliativa. 

Esta consistía en las evacuaciones de sangre generales*ln los ' 
l e m p o s necesarios , señaladamente el otoño , y p r imavera J y 

^ en 

\ 

(1) D . Feliz Galistéo t raductor al castellano del tratado de 
par tos de Mr. L e v r e t , en su suplemento al t c m . r . nos dice que 
el especifico propuesto por aquel- Autor en una memor ia leida 
en los congresos de la Academia , para fundir , ó d iso lver los 
tumores cirrosos , escrofulosos , cancrosos . y otros producidos 
por el infarto , ó por la extravasación de ía linfa espesada , y 
endurecida . ya sea en las glándulas , ó en el exido celular, 
t iene por basa la sal fixa de tártaro , y por vehículo el agua * 
Uovidaidestilada. 

í 
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mordaz, y/tento :y entonces se verifica, que al modo que lafie-
BfOÍÜfitmíí̂ TTTQ^a¡n%uínea no resolviéndose, ni gangrenándo-
se, termina en suptíratória, del mismo modo la linfática , no 

di-

2 

en las particulares por sanguijuelas puestas en las ingles , 6 ta­
blas de los muslos todos los meses á las mugeres suprimidas, 
ó acortadas en sus reglas , y en la rabidilla, á los hemorro i -
darios* suspensos en sus fluxos habitúas. También las aplicaba 

' sobre eT^rnismo tumor quando los dolores eran vehementes , las 
venas estaban muy hinchadas , y el enfermo sentia una s e n ­
sación de plenitud , y opresión eifj la par te . 

Cuidaba igualmente mantenéT í> j ido el vientre , mediante 
Ips laxantes , beber á pasto el aguí del sassáfras , ú otra a p e ­
ritiva , seguir la dieta láctea , y vegetal , y demás ya p r e ­
venido , usar en el estío de los. baños de agua dulce , y t o ­
mar por el otoño . y primavera las aguas vitriólicas minera les , 
casadas con el suero , leche ó con el agua natural , en que 
hubiese cocido alguna yerba apropiada , como el solano , dau-
co , yerba buena , ó semejante. 

P o r tópico disponía Aos cataplasmas anodinos , los coci ­
mientos vulnerarios , difjJlviendo alguna porción del opio , y 
comunmen te el compuesto d e j a carne de ranas m a c h a c a d a , y 
pasada por cedazo , incorporándole la manteca de saturno , sa­
cada con aceyte de adormideras blancas , añadiéndole las yemas 
de huevo necesarias para formar cataplasma. Para el cancro lo ­
bo prevenía tener en una tinaja con agua una porción de ra-

-ñás vivas , de las quales se aplicase una quebrantada por la ma­
ñana , y otra por la tarde sobre la misma llaga. 

n Es te fué puntualmente el modo de pensar que produxo Car ­
ne ro , y el método que estableció en una junta seria , que 
]para Y n caso de esta especie tubimos años ha en esta Villa de 
Aguilar con otros Médicos y Cirujanos también llamados de ape*r-
lacion. En dicha aonsulta se le propusieron al Autor los espe­
cíficos ant icancerosos mas celebrados. El pr imero fué la cicuta 
tan recomendada po» Storck , y respondió : puede ser que la ci­
cuta del Austria haga estos milagros ; pero yo salgo por fiador , que 
la de España no los hace. El segundo fué el ungüento de canario: 

1 y respondió : tres óquairo veces se ha usado en Osuna , y nunca 
f/ha correspondido d las promesas de su Autor. El tercero fueron 
ll(i'ds lagartijas de S. Cristoval Arnatitan , que con el t í tulo de es ­

p e c í f i c o descubierto en Goatemála ha publicado el Dr . Flores , 
y respondió : allá sabrán h que es eso. 

j 
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disolviéndose totalmente , ni d e g e n e r á n d q ^ g ^ g ^ J - y g a n - V ! . 
, v . . grenosa », P ^ r a indispensablemente en len,ta. 

886 No es preciso para que se verifique la fiebre len-
*\ ' ta , que siempre preceda la in í l amac l^ íb jang^^ "ó la 
- ^ . T f j k a complicada: repetidas experiencias acreditan" , que 

"̂ Üri las visceras de la cavidad na tu ra l , que es un nido de 
esta fiebre , se observají por el tardo círculo de sus líqui-

t \ dos , lentorosidades linfáticas , que quedándose fixas , pBsV 
truyendo l o íntimo de sus canales , puestas en fermenta-

* 0 c i o n , causan la calentura tenia, 
1 887 El torpe giro de l ^ ^ ^ g r e por e l seno de la vena 

porta (T) ocasiona freqüentímente secesiones linfáticas , ya 
e n el hígado , ya en el mesentério cVc. , que obstruyendo 
sus vasos , y asociando á sí partículas mordaces , n o muy 
furiosas , producen la fiebre lenta. 

888 Las crispaturas del útero , interrumpiendo en par-
TOMO 11. Ce t e 

(T) Carnero decia , que los mucH^s súrculos • en que se 
divide la vena porta ; el seno grande que forma ; su es t ruc­

t u r a , y oficio medio en t re las arterias y venas ; la falta de vát-
bulas en las venas , cuya reunión la forma j el ser el mov i ­
miento de la sangre venosa mas lento , que en ninguna otra 

, pa r te ; y estar poco favorecido de la compresión externa , con­
tribuían al t ropiezo del l íquido roxo en ella , y a producir se- *> 
creciones , secesiones , congestiones , y mudanzas pre ternatu- -
rales t an to en la idea aguda , como en la crónica. ^ 

E n efecto es verosímil , dice el diario de los nuevos des­
cubr imientos tom. 2. pag. 260 , que la sangre , pasando por el 
¿t^ma de las arterias rnesentérica , esplénica , y hepática**, y 

0 • ' cespues por las divisiones de la vena porta , padece grandes 
5¿j ^ m u d a n z a s en su naturaleza interior , sea cerno ^dicen los Fisio-

ĵ Jgistas , porque disuelva alguna grasa en el vientre , lo que no 
! parece probable , 6 sea que recorriendo estas diferentes regió­
la %ies con mucha lentitud , el carbonate que contiene , se apo-

dere él solo del oxígeno , que no ha estado , por decirlo asi, 
-¿no interpuesto entre las moléculas de todos sus principios en 
os pulmones por la respiración , y que por consiguiente , tar­

dando mucho t iempo en volver al pecho , toma un carácter 
craso por la superabundancia de hidrógeno , y le comunica á 
ios ir ganos que al imenta 7 dje que repara las pérdidas. 
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*^e - ó ímp7$p¿ié$do del todo la mensual evacuación , é in­
terponiéndose al giro natural de sus líquidos, causan tam­
bién earió íntúno de sus canales blancos , secesiones lin- ¿ ¡ 
fát icás^^2£c¿a^^.^ue al tiempo mismo que ponen á i a s^J 
mugeres caquécticas, y les producen fiebres blancas , ÍQSTJ 
inducen el fuego de la lenta, 

889 Asi lo comprueban , masque todas las visceras, 
er útero y mesentério , en los q-al?haciéndose con freqüen­
cia coágulos blancos, é inflamaciones linfáticas , son un 
manantial de las lentorosidades referidas. :] 

890 Los que padecen l s r i^re lenta , suponen indispen­
sablemente haber sufrido calenturas agudas , ó males cró­
nicos ; quales son en la clase de fiebres , la linfática a c ­

cesional de parte, la terciana, quartana & c . ; y en la de los 
crónicos , los aparatos hipocondríacos, ó histérico-hipocon- \a 
dríacos, los tardos círculos de la sangre por la porta , las 
supresiones , ó fluxos hemorroidales , los flúores hepáticos, 
malas secesiones , y secreciones biliosas , congestos en el ba­
zo , ó mesentério, sucesiones menstruales , ó hemorragias 
irregulares, cirros , obstrucciones , ó tumideces viscerales. 

891 Si han precedido aquellas fiebres , desfigurado ya 
su curso agudo , truncada su violencia , y serenados todos 
ios síntomas , queda el enfermo baxamente acalorado, se 

'exacerba con poca altura en la noche , suda , y se tem­
pla en la mañana : está apérente al alimento , y con la 
orina ya na tu ra l ; pero magro , pálido , macilento , siem-
pre d exacerbado después de la comida y cena , ó de pul­
so mas acelerado. ^ , , 

892 Mas si han antecedido males crónicos, se presen- v* 
ta la lenta de otro modo ; acomete con horripilación des­
pués de comer , ó principios de la noche , sigue un ca-*"** 
lor tan baxo , que se hace poco perceptible al enfermo, 
y á la mañana aparece un trasudor , á cuyo beneficio se 1 
nota por algún tiempo el pulso casi na tu ra l , hasta la r e -
petición vespertina, ó nocturna. 

893 Pero pasado no mucho tiempo , se le observa ya 
calor sensible , l en to , y continuo , la macilencia , pali- t é 
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áéz , y Sernas síntomas, que quedan exr^ctó>s*£tr Íaulvs*v 
tória de la que procede de las calenturas-^agiidas. 

H $ , . 894 La linfa víscida , lentorosa , corrupta , #£\,,sea re-
> s/^ua de fiebres agudas , ya congesLadT..9oa°1-Jai^;o cur-
* lsijP de u n m a * crónico ó habi tual , retenida , y fixa en los 
Í canales de alguna viscera , es la causa inmediata por lo 
V común de la fiebre lefí^ • por tanto no es dé extrañar, 

» que le acompañe calor baxo , lento , y mordaz ; pues sjcfK 
do su origen un principio espiculoso de líquido enagreci-

' do , y lentoroso no puedti, levantar el alto y fuerte ca-
• lor de una fiebre aguda, 

895 Tampoco es extraño , que el enfermo se ponga ma­
gro ; pues como la nutrición se executa por la blanda oleo-

A sa dulzura de los líquidos , que llegando á las hebras , las' 
3 halagan , humedecen , y llenan sus porosidades , y cana­

les mínimos ; participada dicha acritud á la masa univer­
sal de los humores , los enagrece , y satura de partícu-

\ las mordaces, y de aquí se sigue ,$»que lleguen los líqui-
<̂ .. dos no halagando $ sí espinando el Yexido hebroso, y que 

no consiga la humectación , ni la implecion (T) ó nutri­
ción 5 y sí la. macilencia , ó falta de reposición. 

8 9 6 Sigúese también por dos razones la exacerbación 
1 meridiana ó nocturna , la templanza matutina , la celeri­

dad de pulso , &C : pr imera: porque siendo dicha fiebre 
de idea linfática , es consiguiente la exacerbación noctur-

"^"na , y la templanza matutina. Segunda : porque estando' : 

el congesto en partes de la cavidad natural , quando el 

'A* (T) Para entender este §. es necesario saber , que el Autor 
^ ^ d i s t i n g u i a la acrecencia de la nutr ición . y l levaba . que ésta con-
Ij Vistia en la simple replecien de todo vaso. Asi se lo oymos ex-

\ plicar en la cátedra ; y se lee en sus instituciones médicas , pues 
'*ien la qüestion :. in quó consistat humana machina nutrítio , resuel­

ve : nutritiónem non consístere in aliquo líquido quanto , parti ad-
haso cum illaque consoliddto ; sed in omni líquido machina re* 

k V ; - gulári modo absque irregulatáviolentiá meante , implente omnevau 
'' tulófum ipsiüs* 

0 
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-^iÓAÍiafeo^seiJisíía de alimento , comprime las vísperas del 

vientre," se excitan oscilaciones y embates continuados en 
el misrno estómago , y canal intestinal , y ya por esta l[P 
causa , ^ ^ 4 ^ ^ v e ] l a es indispensable que la viscera^ 
lastimaba se resienta , se extremezca , y que resulte d & J M 
pues de la comida, y cena la fatiga , la conmoción , id 
celeridad de pulso ckc. 

Estos son los síntomas^con que la fiebre lenta se 
presenta , en cuyo plan , si mediante la naturaleza y el 
arte , cuyo uso es aquí necesario , se funden sucesivamen­
te las linfas vápido-lentor^'::/,' 1, se obtunden , y precipi­
tan , dexando libre la víscerá r , y ésta se restablece en su 
natural función , entonces experimenta ei enfermo tem-

1 planza del calor , adquiere sensiblemente Ja nutrición, re- / 
cobra el color , y vivacidad natural de semblante , y se , ' 
disipan poco los síntomas restantes. | 

898 Pero si débil la naturaleza , é infructuoso el arte, 
continúan los síntoma^, en mayor graduación , el calor fe­
bril mas y mas fixo*} y mordaz , la nutrición cada vez 
mas perdida , aunque la apetencia sea regular, la cutis se po­
ne árida y seca, los sudores en la madrugada #son mas abun­
dantes que los anteriores madores , se complican fluidas 
precipitaciones de vientre , se nota defecto en las fuerzas 
animales, y el pulso se vuelve baxo, d u r o , y tenso ; en 
tal estado es ya de temer , que una linfa tan tenaz y fer-
mentecible imprima su corruptela , ó ultime su calor fe­
bril en el sólido ser de la viscera, causando la calentura 
hética , terminación siempre de la lenta , y con funw 
to éxito. L 

899 Por lo respectivo al pronóstico , quando el enfer­
mo está todavia en los principios , es muy probable el ré- ' 
medio ; pero si va ya en el progreso , en que se presen- < 
tan síntomas que hacen dudar si la impresión ha pasado 
ya al sólido ser de la parte , es dec i r , si es ó no lenta, ^ + 
ó hética , en este plan es muy dificultoso su remedio , y 
las mas veces no se consigue. 

900 En la equivocación de capitular á ia lenta por, hé- A f 
tí-
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tica consiste , que ei vulgo aun de los «Médicos c;rea. ; gwe 
el. hético ha sido alguna vez remediad?: a l a verdad los 
que Poterio libertó con su célebre antihéctico, .fueron sin 

^duda enfermos de la fiebre lenta g*adt)ada congos sínto­
mas ya expresados de flaqueza, macilehcia, extenuación & c ; 
pero que aun no se habia propagado su corruptela ^ u l ­
timado su calor en él^ól ido ser de la entraña , y consti­
tuido la hética. , 

901 La curación de esta fiebre debe determinarse,"** 
atendiendo la disposición del sugeto, tiempo , edad , y 
sexo , tomando el méto¿SPr*>sus correspondientes lugares, 
y dirigiendo ei remedio '¿on respecto á las causas anterior­
mente dichas ( T ) : como por exemplo si la lenta es pro­
ducida por el fluxo hemorroidal suspenso, el mensual su-* 
primido , ó por la abundancia de éstos, &c. 

902 Mirando en fin la lentorosidad linfática como cau­
sa inmediata mas freqüente de dicha fiebre y sus sínto­
mas , es conveniente el uso de k$ tisanas (T) humectan­
tes , blando-diluente-temperantes asoc iando los renut r ien-^ 
tes (E) , como caldos , leches delgadas , y también los 
gelatinosos (N). 

Pe-

(T) Véase el §. 890. 
(T) El Autor daba la tisana de la cebada , avena , raedu­

ras de cuerno de ciervo , las flores de borraxa , acetosa , fe-.-
chuga , buglosa &c. : el suero clarificado , el agua de pan," 

semejante. • 
(E) Po r renutrientes mandaba los caldos compuestos de ranas, 

galápagos , cangrejos , caracoles , ostras & c A alterados con las 
mismas yerbas y las leches , par t icularmente la de burra , acerada. 

(N) Por gelatinosos usaba la jalea de cuerno de c iervo , y 
singularmente la que se hace con la mano de la vaca , que 
disponía del modo siguiente. Lavada la mano de una vaca , se abre 
por medio , se le corta la gordura amarilla , se pone á cocer en 
una olla de barro , se tapa con otra , en que haya agua para¿ 
añadirle quando sea necesario. Estando á medio cocer , se le he-\ 
cha una docena de ranas , uno ó dos galápagos desentrañados, 
y»sin cabezas en la misma olla. E n otra se pone á cocer á fuego',. 

ÁmL. . V V ¿m lem 
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' ^ 3 ' ^ e r o l ° s principales remedios son aquellos que 

se sacan del estaño , como ei bezoárdico jovial , el ante 
héc t icad^Poter /o , el antiquarcio de Riverio (T) , y oíros 

se­b ­

iento una onza de alquitira . que haya estado doce horas en agua: 
y. estando desecha , se le añade una onzt de marfil , y media de 
sán^Jio, citrino , partido en pedacit<£Í* pequeños : cocerá t odo 
junto seis horas. Hechos estos cocimientos se cuelan , y exp r i ­
men en un perol estañado , y alli mismo se le mezcla una l ibra 
de almibar de cidra ó de limón , se ^ o n e á fuego de carbón , y 
al paso que va hirbiendo , se ^ a ^ . s p u m a n d o , y en ten iendo 
mas alto punto que el que se da á^a jalea común , se apar ta , 
y se guarda. Su uso es en caldo , chocolate , ó agua , y se toma 
ties veces al dia , antes del desayuno , antes de comer , y por, 
la tarde. Su dosis es una cucharada cada vez . 

(T) En el original de Carnero se lee antiquarcio de Riverio, 
y lo mismo en los traslados : nosotros no hemos hallado en las 
obras del citado Autor medicamento , ni arcano alguno con e l 
título de antiquarcio ; p e r o ^ a b e m o s de cierto , que es el ant i -
quartanario tan celebradorfuel mismo Autor : porque Carlos Mu-
sitano en su Pyretológia l ib . único de febrib. cap. XXIII. lo des­
cribe baxo la denominación antiquarcio , y dice á la letra lo 
«guíen te . 

Laza rus Rivérius centuria 3. insigne antiqudrtium in ómnibus 
centuriarum observatiónibus exímijs decantátum encómijs éxhibet::: f¡-
dtlem et omni fraude vácuam descriptiónem propónit , quam nos hic 
in quartanariórum grdtiam libdmus , inquit enim : compónitur ergo 
P^'stiosum hoc medicamenium ex tríplici hércule xij labóribus ad sum-

*¿ mam nobilitátem evecto , quibus tándem quartus athléta ddditur , ope­
áis co^nplementum efficiens. Pardtur ex auri et vitri antimonij and 

semiuntiá : mercúrij vivi uncis tribus : unumquodque seorsim in sudr^ 
aquá sólvitur , solut:ónes omnes conjunge , et aquas destilla , íterum 
nffunde , et rursus 'dbstrahe ad xij úsque cohobatiónem , tum isti púU 
veri pracipitdto vini spíritum affunde, quem renovdtum ab eo dbstrahe, 
doñee fixus et insípidus evddat. tum sub tégula igniÁtur- quibus tándem 
de se amonio non nihil ddditur , óperis complementum efficiens. 

Esta es con fidelidad la descripción del antiquarcio de Rive* 
rio que refiere Musitano , y que trae aquél Autor con mas e x ­

t ens ión én sus observaciones pag. 535 cent, citad, con el t í tulo 
de febrífugo nostro. Con todo se duda con fundamento qual era 
el verdadero antiquartanario de Riverio , y aun es opinable , d i ­
ce Curiel en su trptado de quartanas , s r ^ a , habido tal compos-i-

\ c i°* 
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semejantes de naturaleza metálica ; como asimismo algún 
mercdrial , como el cinabrio nativo , ei etíope mineral, y 
aun la blanda composición antimonial ( E ) ; núes mezcla­
dos éstos con la masa común de lkiuido': , thádos por el 

^corazón contra la viscera obstruida , pueden pc?r su fuer­
za y ser metálico penetrar por el c ana l , desobstruir el 
vaso , fundir , disolver , y propeler la linfa lentorosa , y 
reducir la viscera á su ̂ unción y estado natural, .~p\ 

904 También son útiles las unturas refrigerantes (T) if 
la 

cion , pues unos, dicen , q u i e r a lo que River io llamaba calome­
lanos de Turque to : otros , que el mercur io de vida , s*co al 
fuego hasta que n o ahumase , al que anadian los dichos ca lome­
lanos , y el diagridio ; y algunos asegur n que su composición 
eran doce granos de mercurio dulce , quince de mar te diaforé­
t ico , y quatro de azufre dorado de antimonio , mezclados . E s ­
ta misma variedad h a c e muy sospechosa su existencia. 

Con efecto River io propuso su antiquarcio tan obscuro , que 
Piquer lo t uvo por incomprehensible;} Miror , dice en su t ratado 
de febril , Riverium suum proponer~e anúquartanarium , adeó ocul-
tum et incomprehensibile , ut nésciam certé , an ipse ídem potuisset 
explicare. 

(E) E l Autor recetaba aquellos remedios c o m o sigue. 

Recipe salís prunella et antimonij diaphorétici 
usualis ana... semidrachmam. 

Misce : divide in decem panes : unicuique adde 
antihéctici Potérij... grana octo. 

Bezodrdici jovialis... grana sex. 
Cinábaris nativa... grana quinqué. 

«1 

D e estos polvos mandaba tomar un papelillo cada maña-
sobrebebiendo un vaso de leche acerada , y otro por la tar­

de con una porción de la tisana. 
(T) E l Autor aplicaba a la espina ya el embarro de la alqui­

t i ra desleída en agua rosada : ya la untura del ungüen to refrige­
r a n t e de Galeno , mezclándole ei balsamo de calabaza . el vi* 
nagre rosado , los polvos ce túcia , el tuétano de la vaca , aña- k 
lien dolé la cantidad suficiente de cera hasta la consistencia de 

•-nguento. 
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la espina'; y los baños de agua dulce en tina : pero estos 

\ defeen tomarse muy en el principio , quando no hay to-
p davia impresión en la viscera obstruida , pues habiéndo-

v <í la (E) ; t s perjudicial el baño , porque con el peso del 
agua (N) se reprimen°los líquidos sobre el interior, y su 
mayor carga acelera el destrozo de la viscera. 

C A P Í T U L O S É P T I M O . 

De lasfiebres que corresponden al líquido seroso. 

A R T Í C U L O L I V . 

De. la reumática. 
¿' 

90# -F inal izadas ya las especies de fiebre que per­
tenecen á la linfa > nos restan las que corresponden al 
suero , con cuya explicación ponemos fin á los géneros 
de calentura de la segunda región. 

«*^ 906 Entre los líquidos blancos , que se separan de la 
masa universal por laterales , y distintos vasos arteriosos 

v , , en su extremo , se observa la variedad de serosos , y 
f linfáticos. ^ 

907 Los linfáticos respecto de los serosos son , según 
el común de los Físicos , sutiles , delgados , espiritosos, 

\
(E) En este estado usaba el Autor el baño de vapor . Con­

sistía en acostar al enfermo en una cama , compuesta de qua-
. t ro pellejos de los que sirven para vino , llenos de agua , y 

^ c u b i e r t o s con una sábana , renovando el agua con freqüencia. 
(N) Los Físicos han averiguado , que el agua es ochocien» 

(tas quarenta veces mas pesada que el ayre. 
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y fácilmente disolubles (T) ; y los serosos respectivamen­
te á aíquellos, aguanosos , mucilaginosps , algo grtdosos, 
y no fácil disipables. 

908 La experiencia nos ha enseñado^ que las-diver- ; 

fas sales , que la máquina humana*feconcentra ,»se disuel- • 
ven unas en un líquido , y otras en otro , conforme al 
analogismo (T) ,. que^ tiene el líquido disolvente con la 
sai disoluble. . ¿v. 

909 La observación también nos dice , que todas l a s^ 
varias sales , que constituyen ,. y causan las antedichas 
diferencias de fiebre l i n f ñ ^ v ^ son proporcionadas á disol­
verse en la linfa , y que'ageneralmente manifiestan ser de 
naturaleza alcálica , volátiles , ó fixas de genio rancias. 

910 Asimismo vemos , que estas sales por su diferer^i 
cia son unibles con otras subalternas linfas : pues las hi­
pocondríacas sutiles y agudas se unen á la linfa biliosa, 
las fixas á la pancreática , y otras á la saliva. 

911 Del mismo modo pues sg dexa v e r , q u e l a s r e u -
TOM. ni JM má-

(T) Limpha est tenutór sanguine rubro , tenutór sero ; adeoque 
facillime disstpatur : anota el Sr. Soldevilla á Boerhaave tom. 2, 

(T) En la respuesta del Autor á una consulta se lee relativo 
á este punto lo que sigue. 

ha historia natural nos enseña , que la máquina del h o m ­
bre en el curso de su Yida suele engendrar por idea herediia-^ 
ría , natural , ó adquirida diferentes sales , y que no todas se 
disuelven indistintamente en todo líquido ; sino que cA'a una " 
se dilue en aquel menstruo que guarda afinidad , y analogía 
con ella , y produce los síntomas peculiares* á su genio , y si­
tuación. Asi vemos , que unas disolubles en la l in fa , y expur­
gadas á la cutis ocasionan los herpes , erisipelas &c : que otras, 
diluidas en el suero , y separadas en las glándulas de los ojos, 
causan ophtalmías : que éstas filtradas en las parótidas , ribia- „ 
ñas, & c producen hinchazones , ?nginas &c. : que aquellas se se-
qüestran por la orina en figura de calculosa , ó con la sangre c 
por hemorroydas : que la tercianaria se dilue en la bilis , la nar- * 
cótica en el espíritu animal , y que otras , nadando en líquido 
rujschiano , ocasionan destilaciones , reumas , g o t a s , &c. 

L- * II # 
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máticas r y artríticas , siendo unas sales de índole neutra, 
ó tercias , resultantes del acedo , y del á lca l i , son* diso­
lubles , y unibles con el suero , como lo manifiesta claro 
la fácil disólucicn de la sal común en agua. 

912 lia disección ""anatómica ha descubierto también, 
que el texido celular (V) cubre á todo músculo, y cons­

ta 
>fc ^_ 

0 (T) En la respuesta del Autor á una consulta se halla des­
cripción del texido celulario en los términos siguientes. 

Asi como ei t ronco , y r a r n ^ ^ e la planta toman sus xugos 
de la t ierra , mediante la cepa , o ' a í c e s : del mismo modo la 
inversa planta humana toma los suyos en su t ronco y ramos de 

jla sangre , mediante su cepa , ó celebro. Sin otros , el princi­
pal xugo , que de dicha cepa desciende , es un líquido agua­
noso , mas ó minos oleoso , que depositado pr imeramente e n 
los ventrículos del celebro , corre por vias imperceptibles , p e ­
ro á posteriori conocidas , 6 congeturables , regando toda la e s ­
t ructura h u m a n a , mediante el texido celular. Este es una subs­
tancia membranosa compi 'es ta de fibrillas , vasos , nervios , y 
pequeñas laminas , cuya ' t e x t u r a es mas ó menos recia en unas 
partes que en otras , su dirección varia en razón de encon ­
trarse en diferentes sentidos , y su disposición forma unos e s ­
pacios , á quienes se da el nombre de células. L a a ¡herencia 
de éstas const i tuye la membrana celularia , que se ext iende 
tan umversalmente por toda la maquina , que ademas de cubrir 
todo el cuerpo , formando un tegumento común . se in terna 
on cada una de las partes , acompaña los vasos , viste ca f a fi-
t&a , las une unas con otras , por mine ra que no hay hebra 

'alguna á quien no circunde , pero con especialidad se manifies­
tan st¿¿ envolturas tan claras en los músculos , que los antiguo^ 
les l lamaron camisas musculares , y los modernos hoy túnicas 
fuischianas. 

Por los infinitos vasos , nervios , y capas membranosas q u e 
le forman , goza de bastante vivacidad , y sentido , y esta en 
un perpetuo movimiento de contracción y dilatación , con que 
opone una suave , igual , y graduada resistencia contra la que 
se limita la fuerza de los vasos y nervios , y al mismo t i e m -

tpo le consti tuyen suficientemente elástico para devolver con mas 
(ó menos aumento . ó disminución los grados de impulso , que 

recibe. 
Las células tienen tal correspondencia , q u r se comunican 
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ta de;; células per vias , comunicables entre sí , é ¿oferta­
das de líquido seroso. 2 

9 1 3 La naturaleza destinó , según la ,observación en­
seña , estas vexigas aquosas sobre k parte muscular, para 

^humedecer , y halagar las hebras en sus continuados mo­
vimientos ; pues sin dicho húmedo sostén , y untura á poi­
cas contracciones qt fe^r ia inhábil el músculo á sus^fun­
ciones. * t V-

914 Esto lo acredita la mera inspección de la m á q u i ^ 
na : no hay en toda ells| músculo alguno , que no tenga 
la ruischiana cubierta : )¡jjPr*& con firma el corazón , pues, 
como el principal está c\ibierto no de muchas , y ensa­
cadas células ; sí de una libre y grande túnica , llamada 
pericardio, que tributando á su superficie untuosas humé- ' 

las grandes con las pequeñas , las cont inuas con las contiguas, 
de modo que su líquido corre por (|odas ellas á vértice cápitis 
ttsque ad plantam pedis. Uno de los principales fines de dicho lí­
quido es para que mediante porosas concavidades . humedezca^ 
ablande , y lubrique los manojos hebrosos musculares , los pon ­
ga á g i l e s , y expeditos á sus concernientes fines, y también ps 
i a que por este medio se es torve la disolución de las hebras ex­
puestas entre sí al éstrico seguido del mov imien to muscular. 

E l texido celular , pues , es uno de los mayores resortes; 
de la máqu ina , porque po r su xugo oleoso , por su tenacidad^ 
extensión , elasticidad , y m o v i m i e n t o s , juntos á los de la oti­
tis i y á los de todo el sistema fibroso , y vascular , se con-» 
serva en. todas las partes el equilibrio natural . E l está tan sabia­
men te ordenado por la na tu ra l eza , que si grande es el m ú s ­
culo , grande es la túnica , igual la célul^ , y abundante e l 
raudal de líquido que la riega. E l corazón como el músculo 
principal del hombre , y que esta siempre en cont inuo movi­
mien to , le p roveyó la na tura leza de una g ra rde célula ruischia­
na , l lamada pericardio , l lena de líquido , que Je t r ibu ta -hu­
medad bastante á su p e r e n n e obra. E l diafragma está colocado 
ent re la pleura , y el per i toneo , que «on dos esferas pr incipa­
les del órgano celulario : sus producciones se llegan al mism< 
diafragma , penetran sus fibras . del modo mismo que el ifcxido 
ce lu la r atraviesa todo músculo. L o mismo se verifica del esto­
mago , é intestinos , cartiCjUlarmente del duodeno. 
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dades ., le mantiene háb i l , y expedito á su perenne mo­
vimiento vital. 

gi$„ También es constante, que en la máquina huma­
na se engendran sales , que miran al suero como su di­
luente propio : asi lo evidencian claramente las fiebres reu­
máticas , y artríticas. 

o r 6 Reconcentradas en la naturaleza sales neutras, cir­
cuían unidas con la masa común sin causar impresión 
molesta, hasta que se separan con el líquido seroso á sus 
lugares respectivos : y entonces fídel modo mismo , que la 
linfa enagrecida ocasiona su^l») respondiente afección; así 
el discraciado salso suero hace sit ¿olorosa impresión. 

r _ 917 En dichas sales se observa diversidad por efecto 
de la variedad de naturalezas , edades, tiempos &c. (T). 
Unas son respectivamente sutiles , delgadas , movibles , y 
que fácilmente recirculan en el curso seroso: otras tar­
táreas , fixas , ponderosas, llamadas vulgarmente muriá-
tkas , que aunque asociadas con el suero como su diluen­
te propio , le acompañan solamente en la parte fixa , sin 

fguardar todo su movimiento y giro ; y sí tomando como 
^ponderosas los declives , los lugares , y sitios inferiores, 
[y ocupando siempre los centros de sus senos. 

De 

' r. (T) Mr. Coste , que fué muy versado en el conocimiento de 
, este mal , confirma la doctrina del Autor, Lo que yo he expe­

rimentado , dice , y las observaciones hechas por mí en m u ­
chas personas atacadas de reumatismo , y de gota , me hari 
asegurado demostrativamente , que el humor que causa estas dos, 
enfermedades , era absolutamente el mismo ; los efectos son 
varios relativamente á la edad , al temperamento , al género 
de vida que se tiene , á los alimentos que se usan , y sobre 
todo al clima que se habita. Una seria atención reflexionada me 
persuade : que el hunor de la gota reside en la masa total de 
nuestros fluidos ; que un poco mas acre y viscoso causa enfer-

^med'ades diferentes.... y que no causa el reumatismo , ó la g o ­
ta , sino quando ataca las membranas , las túnicas de los ten­
dones , los nervios , los músculos, las articulaciones de los hue­
sos , y sus túnicas,... v 
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^ 918 V De esta diferencia nace la distinción de lál fiebres 

^ que en el presente artículo vamos átrawar : á saber : la 
T"'reumática de las sutiles y delgadas sales ; v la artrítica de 

las fixas , y ponderosas ; y de las %subaíternas de éstas, 
{ <la podágra , chirágra , gonágra , onagra , homágra , ís-

chias , &c. 
y 919 La fiebre reulrj^üica se presenta en todas estacio­

nes , quando se suceden aiversas alternativas de frio'tde 
calor , y de humedad ¡ pero se dexa ver mas freqüente 

/ en primavera , y otoño , ^ u e por los solsticios mayor y 
• menor : acomete en todasjcffiíftes , pero en particular al 

joven , que tiene suprimida*la hemorragia habitual por na­
rices ; al que pasa una vida ociosa , dada á comi lonas^ 
de diversos manjares , particularmente mantecosos ; al 
vinoso , ó aficionado á bebidas espiritosas , como tam­
bién al luxurioso. Precede á su invasión la pesadez , la 
lasitud espontánea., el sueño turbado , &c. 

920 Invade con horripilación /*con vigilia , inquietud, 
fatiga , y turbado pasa el enfermo la noche. , hasta que <^^g¡ ¡ 
á las quatro ó seis de la mañana respectivamente tem- í 
piado , y algo sereno reconcilia el sueño , y despierta con 
la cabeza atormentada , con dolores en los .brazos, es- i 

\ paletilla y lomos , ú otras partes : se levanta dolorido , pa- \ 
. sa el dia inapetente , y desazonado , hasta que llegada ; 1 
la noche , se horripila con mas rigor , le asalta mas fuer-,,'' "* 
te calentura , se le manifiestan mas vivos los dolores , pasa K§ 
la noche vigilante , dolorido , febricitante , hasta qge á ^ 
las dos ó quatro de la madrugada se serena , duerme, su­
da , y despierta mas gravoso , aunque cdn menos dolor, 

• y menor fiebre. 
921 Siguen graduándose los síntomas , especialmente 

%la fiebre , extendiéndose el dolor á casi todo el cuerpo, 
ó fixándose en alguna parte determinada < y guardando t 

W *i siempre la exacerbación nocturna. Continúa en dicho'^lan 
del quarto al séptimo dia , y desde éste hasta el noveno 

X sufre la mayor fuerza de la fiebre y del dolor. 
22 Desde el nueve ají catorce se termina por lo co-

<.. 
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mun la. reumática tragedia á beneficio del arte , iy de la 
naturaleza por í.udores copiosos , y orinas abundantes y 
turbias,, las que en la exacerbación fueron siempre cor­
tas , y roxas.* , 

923 'Freqüentemente sucede en sugetos sensibles , en 
jóvenes , ó consistentes , particularmente en primavera 
y estío , que siendo quantioso d material reumático, se 
jCT^enta la fiebre tan aguda , ^on dolores generales tan 

* intensos , que acompañándole tremores , subsultos mus­
culares , delirio. , movimientcn convulsivos , y aun por 
tropezar el líquido r o x ® « ^ t ; aparato inflamatorio , con 
sed intensa , lengua áspera , obscura y rasposa , algu­
nos fe han tenido , y justamente llamado reumática in­
famatoria. 

924 Si en dicha disposición el enfermo , se le forma­
liza la inflamación , se gradúan los subsultos convulsivos, 
aparecen baxos los pulsos , se le enfrian los extremos, y 
sobrevienen los sintonías anexos al gangrenismo , perece 
al once , ó catorce. Por el contrario, si evacuado de san-

^ gre , dulcificado , y templado , se le serenan los síntomas, 
tj en los mismos dias se suele libertar. 
1 925 Pero si aun presente dicho aparato inflamatorio 
' universal , la fiebre no es la mas aguda , el enfermo tie-

y ne poca ó fingida sed , depone la orina , aunque en can-
* . tidades cortas , roxa y turbia , se le sosiegan los movi-
^mientos convulsivos , ó subsultos musculares , el pulso' 

se mantiene manifiesto, é igual , y con poco ó ningún 
delirio continua en dicho plan sin mayor exacerbación 
hasta el once é& catorce , entonces en éste , ó en el vein 
te y uno termina con felicidad. 

926 Mas quando , aun con la misma fiebre a n t e d i ^ * 
cha , sigue el progresa de los once , ó catorce dias con 
clara exacerbación nocturna , y templanza matutina , con 
dolcvr particular en brazos , piernas , & c ; en tal caso-* * 
corte sin peligro un espacio mas ó menos dilatado , y 
también acaba felizmente. 

927 No obstante , si el dolor , aunque parcial a se I 

* • > v * -\ «¿ m n 
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manifiesta" en la caBeza , en la región del cerebelo ó en 
alguna de las partes inferiores con subsujftos , convulsio­
nes ; fiebre aguda , y otros síntomas funestos , se ve fre­
qüentemente peligrar, ,, . 

* 928 Mas si del catorce al veinte' y uno la fiebre ter­
mina , los dolores remiten ó se mitigan , y pasado el 
veinte y uno , continúan aun , entonces la afección reu­
mática degenera de aguda*,en crónica ( T ) , ó artrítica. 

929 La conveniencia que tiene el suero con la lin­
fa en razón de líquidos blancos , es la causa de que ob­
serve en mucha parte s imiAJu^^y analogía con ella. Con 
efecto la exacerbación nocturna", propia de la linfa , se 
ve también en ei suero. 

930 Igualmente se experimenta , que así como la l i n - a 
9 fa executa su afección en el vaso linfático , y en la glán­

dula , que es el centro donde se domicilia ; dei mismo 
modo la sal reumática hace su impresión en el vaso se­
roso , y en las células ruischianas^, que son el centro 
principal , en donde se sitúa. 

931 Asimismo es constante , que al modo que la lin­
fa discraciada , separada á su respectivo vaso , le irrita, , 
estrecha , y propaga su espasmo á los inmediatos aun ro-
xos ; de la misma manera la sal reumática , seqüestrada 
con el suero en su correspondiente vaso , y célula ruis-
chiana , les punza , estrecha, y propaga su estrechez y 

^espasmo á los circunyacentes vasos : y asi como aquella, 
Vdiseminada por toda la máquina, causa en todas las he -

ras horripilación', en todos los capilares es t rechez^ y 
or el rechazo universal de líquidos de la circunferencia 

al centro , el principio de ia fiebre , su aumento 6¿c. ; del 
^ mis-

\ (T) E l Autor dividía el reumatismo en agudo , y crónico. 
Llamaba agudo al que describe en la historia : apellidaba cróni-

i tacion "alguna/ sí rigidez', frialdad, falta de movimiento ,&c 
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mismo m o d o , situado umversalmente'en la máquina el 
suero e n ^ r e c i d c ? , ó sal so , punza generalmente las he­
b r a s , estrecha los capilares , causa la horripilación , y m 

el principio de la fiebre , al que subsi gue su aumento, &c. 
en la propia forma explicada. 

932 t e rminada ya la historia de la fiebre reumática,' 
pasemos á satisfacer algunas dificultades, que sobre ella 
se^uelen proponer. Primera ; &™ qué la impresión reu­
mática acomete comunmente al de vida ociosa , ó seden-
tária ? Segunda : ¿por qué , estando sobre el corazón una 
célula ruischiana tan g^anj^gomo el pericardio , no se 
observa sobre éste la reumática tragedia? Tercera : ¿por 
qué , cubriendo igualmente las células ruischianas á las he­
bras musculares internas , que á las externas , se expe­
rimenta la aflicción reumática rara vez en las partes in­
ternas , freqüente en las externas , y freqüentísima en 
los artejos , brazos , y piernas ? 

9 3 3 Para satisface- estas dudas , es necesario enten­
der , que aunque todos los líquidos contraen acritud por 
el estanque , 6 paramiento , ya por la molécula hete­
rogénea que se les asocia ; ó ya por la discrácia que ad­
quieren los principios , que les constituyen : principal­
mente y con mas claridad se observa dicha acritud en el 
suero discraciado : y la causa , á nuestro parecer , es que 
este líquido está vestido de sales, que aunque alguna vez 
sean sutiles , por lo regular son poderosas : y también por 
que su mayor , y continuado hospedage lo tiene en las { 

céklas ruischianas , en quienes su giro no es rectilíneo 
como el vasculoso ; sí interrupto, y respectivamente t á r -^M 
do , por estar bien distante del corazón , y resonar poco 
sobre él el cordial impulso. ¿*~> 

934 Pues ahora : como el principal agente del curso " 
y fluidez del suero es el movimiento muscular : si á Ia¿ ¡j 
causas dichas se agrega la quietud , ó el ocio , es consi-w, v 
guíente que se efectúe el estanque , que se siga la acri- • 
tud , y a esta subsiga la irritación por efecto de la sal 
reumática , que se le asocia. 

" X 'Por 
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03$ Por dicha'causa ( y respondernos á la dificultad 

primera*) el ocioso padece ireqüentemeníe el reumatismo, 
y la gota \ y rara vez el exercitado , y de vida traba­
josa se vé reumático , ó artrítico : estos t taccide<it ,3s' son * 
Qbnseqüencias del ocio , y del desca'nso , y por consiguien- ,# 

,te propios á los hombres de conveniencias , que tienen ¡t 
una vida regalada , y# perezosa, v-
, 9 3 6 Por la misma razgn satisfacemos la segunda :,pues 

si el corazón por no sujeto al imperio de la voluntad , és- „, 
tá siempre y de continuo en un eficaz y vigilante movi- 1 '* 
miento , ¿como las aguas %el pericardio han de dexar con­
tinuamente de fluctuar , de cdfíseTvar fluidez , y de con­
travenir al estanque , á la acritud , y á la impresión de 
la sal reumática , que se les puede asociar.? 

937 Por la propia idea resolvemos la tercera : pues 
si los músculos de la lengua , cara , ojos , &c . están aun 
en el mas ocioso en un necesar io , é indispensable exer-
cicio , ¿cómo la sal reumática los^jia de molestar ? Si el 
músculo diafragma , los intercostales , los abdominales, 
las túnicas musculares del essóphago , estómago , intes- >; 
tinos &c. , como no sujetos al dominio de la voluntad,! 
están siempre aun en el ocioso , en un perenne y na tu- • 
ral trabajo , ¿como las aguas incluidas en sus células 1 

ruischianas , han de tener la quietud precisa para pro- v 

perdonarlas á la impresión dolor osa de la sal reumática* O 
y artrítica? Esta es la razón , porque se dexa ver rara¿T7 
vez en las partes internas el reumatismo , y la gota. & 

938 En conseqüencia , si en el ocioso las parte^, que 
' corresponden al tronco de la máquina , gozan respteti-

. vamente el erecto del ócío , y por no sujetas á la voiun-
W^ad , lo disfrutan mas, cumplidamente las externas ,, que 
5 las internas partes , parece regular ,; que aquellas , mas 

J que éstas , experimenten la reumática tragedia. 
939 Mas. si se considera , que las partes que en., el * 

\ ocroso gozan completamente el descanso , son las aWicis-
Maciones , no parecerá extraño que éstas padezcan con 

mas freqüencia que ei tronco , el reumatismo Y y la gota. 
• TOM. ir. , ^ Ee Pe- • 
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(T) Esta advertencia práctica es tan impor tante , como cuer­
da ; porque el común de los Médicos alarga y repite la sangria 
á medida de la vehemencia del dolor , y lejos de conseguir 
alivio , es medio seguro de exacerbar l i dolencia. Asi lo p r e ­
v iene puntualmente Weikard en el prospecto de Brown tom. 2» 
pag , 290. La sangria , dice , disminuye , es verdad , notable- , 
mente la diátesis en los vasos grandes , pero poco en los p e ­
queños , y en aquellos lugares distantes á la entrada de los mus-

2 2 0 ^ r # ' T R A T A D O ^ *t . 
940 Pero como comparadas en t red i las articulaciones, 

las inferiores disfrutan mas el ocio , que las superiores; 
por eso en aquellas es freqüentísimo , y en éstas freqüen­
te e*>d©lor .reumático , y artrítico. Agrégase como con­
causa , ,oue la actividad arteriosa , motora principal d i 
los líquidos , es mas eficaz en el interior que en el ex­
terior , mas en la cabeza que en el tronco , mas en és-
te ¿ :„que en las articulaciones , J en éstas mas en las su­
periores que en las inferiores. 

941 Obsérvase también , que la impresión reumática 
toca todo el espacio del múscdlo , y cuerpo de la parte 
afecta , distinguiéndose en* esto de la artrítica , que des­
pués expondremos: y la causa es , porque siendo la sal 

^reumática sutil y movible , vortíca naturalmente con el 
líquido que riega las células de la túnica ruischiana que 
cubre todo el tramo muscular , por cuya causa hace su 
efecto impresivo en todo el cuerpo del músculo , resul­
tando universalmente dolorido. 

942 La curación de la fiebre reumática debe dirigir­
se á diluir , templar , dulcificar , disolver , y excretar 
los sueros salsuginosos, y también á cautelar el tropiezo 
roxo , que se puede complicar. 

943 La evacuación de sangre casi siempre es nece­
saria , pues como dicho afecto acomete por lo común á 
mozos bien alimentados, vinosos , llenos de sales , y suc-
.ciplenos , se juzga indispensable , midiéndola con las fuer­
zas y circunstancias del individuo ; pero sin pensar , que 
dich~ evacuación (T) pueda por sí sola erradicar segura- ' 

men-
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* mente desvanecer del todo el r euma; por consecuen­
cia seníimos muy mal del juicio p r á c t i c o , que'bmide la 
cantidad de sangre y reiteración de la sangría por la fuer­
za del dolor. # d ^ • 

944 Hechas las suficientes evacuaciones , seguirá la 
^disposición terapéutica de los diluentes , temperantes, 
blando-diaforéticos , qpmo también las tisanas ( T ) de esta 
idea , dadas en tanta abundancia , que promuevan orinas 
copiosas , sudores largos , blanduras ventrales, &c. 

945 Pero como el ret ina molesta demasiado en la no-" 
c h e , se mezclará á las tisanas algún paregórico , ó se 
usarán las emulsiones papaveráceas , aplicando al mismo 
tiempo los apositos ( T ) lechinosos , halagantes , paregó-
ricos , excusando siempre todo untuoso , oleoso, mantea • 
coso , y toda medicina espiritosa , activa , penetrante, y 

r e ­
culos. También puede fácilmente h a c e t frente el estímulo del ca­
lor á la relaxacion no m u y sensible . " causada por la sangría so­
bre la superficie ex terna , produciendo tanta fuerza , quanta fué 
la debilidad inducida por la sangria. De todo nace que tal vea , 
se encruelecen los dolores reumáticos después de una abundan-; 
te sangría , y que los Médicos se lamentan muchas veces de 13' 
ineficacia en el reuma de su favorito remedio la milagrosa sangría» 1 

(T), E l Autor daba la t isana en suero de la escorzonera , la Á 
cebada mondada , la semilla de avena , las raeduras de cuerno 
de ciervo &G. 

Por la tarde y noche m a n d á b a l a mixtura siguiente , ó s e m í 
Enejante. 

Recipe aqita viperina... semi lihram. 
Synipi cichorei... unciam. $ 
Solutionis oculorum cancrorum , rasura 

1*6 éboris praparati . et antimonij dhphorétici 
0 . usualis ana... semi drachmam. 

%¡itri purifican... semiscrúpulum. Misce. ^ 

(T) Por aposito aplicaba el cataplasma de miga de parV blan­
d e o cocido ,en leche de adormideras , añadiéndole el azafrán e l 

aceyte de beleño , &.c. 
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reper.cusiva , pu/?s de su uso se experimentan repulsas in­
ternas' ./translaciones , ó metástases , y se siguen ios efec- « 
tos y éxitos mas funestos. Solo son útiles las friegas (E) m 

^ • 0 se-
(E) El*Mercurio de España de Mayo de 1800 , recomienda 

como u n progreso del Arte de cur^r , 6 mas bien como un n u e ­
v o beneficio digno de ser conocido de todo el m u n d o , la v i r -
tu/Tdel é ter abético , ó acetoso usado en friegas para ca lmar 

t .prontamente los ataques de reuma , de ciática , y aun üe gota. 
Veinte y cinco años ha , ( dice el Arte de curar pag. 72 ; que e s ­
te éter fué descubierto en el laboratorio del Conde de Lauragais , 
y todavía no le habia apl ícalo la medicina , hasta que en 1784 
el Ciudadano Sedillot , a tormentado de un reumatismo , p rooó 

( en sí mismo este remedio. Echó en diversas ocasiones de doce á 
^ q u i n c e gotas de él en la parte dolorida , la qual frotó inmed ia ­

t amen te con la mano , para activar la acción pene t ran te del r e ­
medio . Después de estas friegas se estuvo abrigado en la c a m a | 
y resultó en la par te frotaJa una transpiración , que m u y e n b r e ­
ve se hizo general , y e l t dolor se iismlnuyó sensiblemente. D o ­
ce horas después produxeion los mismos efectos unas segundas 
friegas j y las terceras , dadas con el mismo intervalo , comple -

- taron la cu ra . 
n E l referido Mercurio nos informa que Sedillot ha repetido e s -
j ta experiencia en otras machis personas , y siemple í e l i zmen-
, t e : que G. Martín , Medico dei Hospicio civil Je Narbona acaba 

de confimar en una memoria leída en la Sociedad de M e iicina, 
las propiedades me licinales atribuidas por Sedillot al é ter a c e t o -

~so : y que le ha aplicado también con friegas á muchas perso­
gas que padecian de reumas , de ciáticas , y de ataques de g o - «P 

v ta , y ha producido buen efecto. 
• Igualmente refiere que Sedillot a t r ibuyó también á este é t e r f 

la propiedad de ser un calmante mas pronto y mas dulce que e l ^, 
op io , sin que embargue , como éste , la acción de los órganos. 
H e aquí la prueba que dice , hizo en sí mismo. ^ 

,.Seis gotas en un terrón de azúcar n o le ocasionaron n ingún ' 
„efecto sensible ; al dia siguiente doce gotas le dieron una l ige - I 
„ ra propensión al sueño ; al otro día diez y ocho gotas fortifi-

1 „caron mas es ta propensión j y aumentando asi la dosis de seis en 
i s > í i s S b t a s c a d a día . y siempre en el terrón de azúcar , al sexto \ ' 

. „p roduxo una calma profunda 3 una necesidad poderosa d e / 
^do rmi r . 

E l modo , concluye el Mercurio , de preparar el éter indi 
.m. ty***» o- c a 



secas y y te! baño emoliente-paregórico*^,.templado,., dado 
al miembro dolorido. I * ^ 

A R T Í C U L O * L V . 

JDe la artrítica, 

L * 4r 
a fiebre ar tét ica es aquel la , en que se expe­

rimenta por término de su nigvilidad el congesto doloro­
so en las articulaciones : d e l m o d o mismo que se ve la 
excreción erisipelatosa por término de la fiebre erisi-

pe-- ' 

cado por Sedíllot , y que ha seguido después Martin es el s i ­
guiente : 

, Se toman partes iguales , por exemplo , una libra de a l -
,,cohol ó espíritu te vino bien rectifícelo , y una libra de acido 
, ,acetoso , ó vinagre fuerte ; y puesta esta mezcla en una r e ­
c o r t a de vidrio se procede á la destilación. E l resultado es el,/** 
„é ter acético , que se rectifica para purificarle del ácido super-"; 

, ,abun ¡ante que pasa con él en la disolución. Para el efecto se* 
,.le pone en un frasco bien tapado , en el qual se introduce» 
í ; u n a destilación de carbonate de potasa ( sal de tár taro ) j e s t e v 
„alkáli absorbe el ácido , y queda nadando el é ter en la supe r - J J 
,,ficie. Se le decanta , se le purifica por medio de una destila-, ^ 
9 ,c ion en una retorta de vidrio con un aparato conven ien te . " 

Ea acción penetrante del éter acetoso sé nos representa co- ^ 
m o poco favorable en el reumatismo agudo , quando predomina « 
la diátesis inflamatoria general , es fuerte el eretismo de la h e ­
bra , y violento el Ímpetu de los líquidos ; %>ero parece m u y 
adequado en el crónico , que ' viene á consequencia de aquel, 

;»quando depende de una afección local , el dolor está fixo , ha 
durado algún t iempo , y presenta la indicación- de reanimar el 
tono de la parte dolorida , excitar en ella el calor , avivar la 
circulación , disipar la congestión de los humores , y ' p r o m o - * 
ver la transpiración. Asi lo testifican al parecer las curációfies 

4 practicadas por Sedillot , y . Martin , y nos lo han compro­
bado algunos casos , que no tenemos por bastantes para esta­
blecer regla alguna positiva. 
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pelácea , y el dolor* en la reumática 'T*que es 'solamente 
segun'mfcs ó ménps distinta de la artrítica. 

947 Por manera que en el reúma la fiebre es mas efi-
caz ^ o o m e ^ e (por lo e común á los jóvenes , y rara vez 
á los consistentes , el dolor coge toda la articulación , no 
forma tumor , y su duración es corta respecto de la . 
artritis. En ésta la fiebre es menos aguda , invade ordi­
nariamente á los viejos , y no poco freqüente á los de 

^edad consistente , ei dolor toca solamente las coyuntu­
ras , formando comunmente tumor , é hinchazón en la 
parte dolorida. 

948 Divídese (T) erFvagante , y fixa : ésta se sitúa 
por lo común en las articulaciones inferiores , y poco 

^freqüente en las superiores : dura , aun disuelta la fie­
bre , y permaneciendo dias y dias el tumor , forma úl- > 
timamente los nudos. En la vaga se observa , que do­
lorido y túmido en la noche un artículo , aparece re ­
suelta la hinchazón , y disipado el dolor en la mañana, 
y vuelve á presentarsé r en otro distinto la misma trage-

v dia , y que continúa este orden vago hasta su disolución, 4 
ó fixacion. 

t 949 Acomete , como queda dicho , ordinariamente al 
1 anciano, fixándosele en las partes inferiores , y causán­

dole el podágra ; y si se presenta vaga , alterna en los 
artículos inferiores , pero si acaso en dicha edad ataca 

alas superiores, no es el mejor prenuncio (T) , ni la mas ^ 
segura disposición. 

En 

(T) El Autor admitía solamente dos especies de artritis. ¥na 
vaga , y otra fixa. A la primera reducía la la tente fluctuante. 
Ja i r reguLr con sus divisiones de atónica , retropulsa , r emon­
tada , anómala , mal situada , la subintrante , la universal , la 
comrliqada , &c. A )a segunda , la externa , la regular , la 
permanente , la simple , y otras. 

( f iy Una seria atención , dice Mr. Coste , me persuade , que 
el ""humor de la gota causa enfermedades diferentes según las 
par tes que ataca : si se fixa en la cabeza , causa vértigos , apo -
plexía 3 ó parálisis ; si en el figcho ? la pulmonía ¿ produce 
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950^ En los consistentes, á q u i e n e s - c o m o dJximos, 
invade no poco freqüente , es por lo c,om*n vagante por 
lo menos su primer acometimiento , y se observan vagos 
sus ataques ya en las articulaciones i n f e r á i s , ya en las 
superiores : y en ellos suelen ser los toques altos no de 
tan mal presagio como en los viejos. 

951 La artritis si observa freqüentemente en los vi­
nosos , venéreos y ociosrs , porque su hábito , su dis­
posición , y su falta de vigor son muy conformes á la cau--^ 
sa inmediata de dicho accidente. 

952 Esta consiste al p a r e c ^ / T ) en la debilidad , y 
tiastorno general del sistema"', y en cierto genio de sal 

ter­
c ­

ia cólica y los calambres de estómago , quando se det iene en 
esta entraña . ó en los intest inos. 

(T ; Carnero propone la causa próxima de la artrí t ica con 
Suma de confianza : no es extraño á vista de la obscuridad de 
] materia , y variedad de opiniones. Con todo las que p r e -
Séñtá no carecen muy diformes. Los fenómenos , que se obser-
v ta en >icha enfermedad , los sugetos que regularmente la su-g 

fren , las causas accidentales que la ocasionan , las estaciones^ 
del año , y período de Ja vida en que acomete , todo parece 1 

que conspira a culpar la atonía del sistema , y el predominio de ^ 
partículas salinas , terrestres , oleoso-groseras. Con efecto sin el 
recurso á estos principios no es fácil explicar cómo se fixa la 
gota en los extremos y coyunturas , cómo se t ransmuta de u n a K¿ 
á otra parte en el instante , y aun en el calculo nefritis , &c. 

Los viejos , los vinosos , venéreos , y ociosos que fre­
qüentemente la padecen , están expuestos á debilitarse {5or su 

02 edad , e inquinarse de aquella»; partículas por sus excesos , y 
modo de vida. Los de constitución fuerte son > $ regularmente b e ­
bedores . galones , y venéreos > la textura de su hebra es su-

^'in a mente irritable , y ya provenga esta irritabilidad de su t em­
perie en general , ó de causas enervantes en particular . se de­
bilita sin duda su sistema , y abundan sus líquidos de diversidad ' 

f de sales. »• 

\
L a inglúvie en otoño é invierno , el abuso de licorevs espi­

ritosos , la venus , y el ocio son causas poderosas para desento­
nar el estómago , hacer mal la primera digestión , bastardear la 
segunda , y ocasionar en la fgrcera la regeneración , y separación . . 
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tercio .f que se je^pnca y dilue en el líquido seroso-müci- • 
lagiuoso^ nue^Jleía y riega la ruiscbiana célula. Se dis­
tingue de la reumática , en que la sal de ésta por ser. 

f V •• ^n-, ; del-

de unos sueros , y linfas groseros , y de un espíritu animal p o ­
co etéreo. En dicho t iempo también la cohibida transpiración es 
no inferior concausa para manchar la ri/asa común con sales j y 
como en las extremidades las mucJAs hebras nerveo-tendinosas, 

>*é infinitos vasos mínimos están sumamente oprimidos , y hacen 
mayor resistencia al movimiento del fluido , es consiguiente que 
aparezca también la mater ia perspiíable en los ext remos c r e t á ­
cea , encallecida , y a c r e ¿ ^ " v 

Con estos fundamentos los Autores han acusado por causa 
de la gota la crudeza , la atonía del sistema , y la debilidad de 

' las partes extremas , y la han l lamado enfermedad del t e m p e ­
ramento , carácter morboso / inserto seminalmente en el e sp í r i ­
tu de la vida , m a l de todo el hábito del cuerpo , afección de 
la edad , gota humoral , ó nervina , indigestión , ó dispepsia 
de los voluptuosos. 

Por lo respectivo al período de la vida, en que acomete y ya 
H hemos visto que el Autor reconocía en la máquina u n a propen­

sión á engendrar en el trascurso de la vida por idea hereditar ia , 
natural , 6 adquirida , salinas impuridades , que se explicaban 

' c r i t i camente en distintas figuras , por diversas vias , en varias 
edades , y á determinados t iempos , y que la artrítica aparecía 
en la consistente , causando por término de su movil idad , e l 
con gesto doloroso en las articulaciones. 

^ "** l ú e s ahora : Mr. Le Cat reconoce también en nosotros mis* 
' ' 'mos , ademas de las causas accidentales de las enfermedades , u n a 

disposición , un gérmes , una levadura morbosa . que se modifi­
ca diferentemente , y que produce diversos efectos según la edad, 
el t emperamento , el modo de vivir , 8cc. Supone que este fluido, 
que llama caustica, es compuesto de mater ia sutil , ó del fuego, 
junto á las partículas volátiles , y salinas que resultan del calor, 
y del movimiento de los líquidos. Añade que t an to quanto una m e r 

diana cantidad de este fluido , y una justa proporción de los p r i n ­
c i p a s que le componen , son necesarios para la salud , otro tan­
to nene de pernicioso su exceso , y sus malas qualidades. 

í.!í. F s b r e , que refere mas por extenso el pensamiento de 
Le 'Ca t en su tratado de fisiología pag. 213 , adoptando esta" h ipó ­
tesis , y oareciéndoJe á lo menos lo mas satisfactorio que se pue­
de concebir , tocante al principi tyie^ las enfe«ned.ades , que n o 

. . .. se 
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delgada y movible nada con dicho iíqkn^o pot\ toda' ia 
bolillo ^onron^^ ~ „ 1 „ l l * ^ - « célula , causando en la superficie muscular , y en la a r -

r*y ' ticulacion en general el dolor por^ lo común, s k *8mor; 
pero la artrítica , siendo de naturaleza m*as*grave , me­
nos movible , y mas ponderosa se fixa en las células pe­
queñas solamente , é irritando sus hebras , se encierra, 

TOM. II. * Ff" reu-

se desenvuelven , ni cesan j^sino al paso que la edad hace p r o ­
gresos , dice : .,que alterado este fluido por las causas ocasio­
n a l e s , podrá producir no solamei'&W^nfermedades pasageras , sino 
„ tambien adquirir modificaciones viciosas por solo el progreso en 
,,la edad , ó por u n a disposición hereditaria , y causar las diferen; ^ 

% „tes enfermedades crónicas que afligen á la humanidad en tos dís-" 
* „tintos periodos de la vida. 

E n t r e las enfermedades de la infancia da el citado Autor el 
pr imer lugar á las escrófulas : en la edad viril á la melancolía, 
y afección hipocondríaca : por la afinidad del mismo principio 
con la piel const i tuye los empeynes : por el retroceso del pro- ^ 
pió contra el celebro los dolores de cabeza , aturdimientos , & c : 

l por su fixacion en el pecho la tisis pulmonar , las inflamaciones y 
supuraciones deí pulmón , y otras : por el depósito en el vientre,^ 
el mal hipocondríaco : por el asiento en la extremidad del recto,'^ 
el fluxo hemorroidal : y por lo per teneciente á los dolores articu­
lares y gota , discurre asi. , ,Hay casos en los quales no t iene afi-v 

, ,nidad el principio morboso sino con lo* músculos , y las apone-, I 
? >brósis y entonces produce los dolores reumáticos , la ceá t i ca , V_. 
„ los dolores de los lomos : en fin el mismo humor termina común- * 
„mentc , fizándose en los ríñones , en el cuello de la vex iga , y 
j ,en las articulaciones de los dedos de manos y pies ; de ique se * 

- V ^.origina la nefritis , la retención de la orina , v la gota . que p a -
„ rece ser en aquellos que se hallan atacados xle ella , el mas a l -
,,to grado de las diferentes depravaciones , que el fluido caustico 

É * „ ( por servirme de las mismas voces de Mr. Le Cat ) contrae su-
t" „ces ivamente desde la infancia hasta la ve jez . 5 5 

Ved aquí á MMrs . L e Cat , y Fabre conformes con nues t ro « 
• ; Autor , admit iendo un principio en parte salino , capaz de «p ro -

ducir la gota , el reumatismo , y nefritis á proporción qúfc STB* de -
# senvuelve en el transcurso de la vida , toma modificaciones \ y 

afinidades con los músculos , y articulaciones , ó según la s imi-
litud que guarda , y analorjsmo que tiene el líquido disolvente 
e&R I** sal disoluble , como se explica nuestro Autor» 

f áLa* 



\ xeune'f encjrjfla en ellas , y de - aquí en las articula-
clones el *dotíft~WKo y tenaz , el tumor , el nudo , & c ' 

93& J ° e i a historia hasta aquí expuesta se infiere cla-
M jámente , prjftjflé el vtnoso , y aficionado á bebidas fuer­

tes sea propenso á padecer la artritis. El vino contiene 
muchas partes tartáreas , ó salino fixas , y cargándose 
los líquidos del vinoso y bebedor por su abuso ( F ) , de 
estas sales , que miran por menstruo propio el líquido 

v&uischiaoo , no es extraño que ocupen sus células , y que 
flxas en ellas presenten la esceúa artética, 

9 5 4 También el ocioc~:^T) está expuesto á dicho acha­
que , pues como la dulzura de líquidos consiste en sus 

JJuxos, carreras , y refluxos naturales, es consiguiente , que 
parado el ruischiano en la célula por falta de la movi­
lidad muscular , pierda su dulzura natural , contraiga acri­
tud , y á ésta se siga la impresión artrítica, 

055 Asimismo produce este accidente , como causa 
principal antecedente , el exercicio venéreo (T) , de tal 

mo-
S " 1 • — 

T. (T) Mr. Coste , asignando por segunda causa de la gota el abu-
GO del vino , y bebidas fuertes , dice : los vinos son tan to mas 
dañosos , quanto contienen mas ó monos partes espiritosas , y t a r ­
táreas.. . Ellos desecan las fibras de nuestras partes sólidas , e spe ­
tando de tal modo la linfa , y la sangre , que las cons t i tuyen 

* -glutinosas y viscosas , comunican á nuestros hamores u n a par­
te de acrimonia áspera y ustiva. Esta coagulación t iene lugar en * 
todos los humores : ellos ret ienen la acrimonia , que les c o m u ­
nica €PXtártaro , y espíritu de v ino . 

(T) La vida ociosa , dice ei ci tado Coste , n u m e r a n d o por • 
tercera causa la buena comida y la ociosidad , causa la r e t enc ión 
de los humores que resultan de estas comidas , haciéndose im­
posible su disipación : de lo que se sigue , que los sucos de u n a - ' 
sangre pura se detienen , y estancan en los vasos capilares : e l la 
pierde sus quaiidades fluidas , y balsámicas , á esto se sigue la fie­
bre ,« y la maquina se ve oprimida de un peso insoportable , ha s ­
t a poder en movimiento los humores detenidos. 

(T) E l mismo Coste , poniendo por primera causa de la go ta 
el abuso de los placeres de Venus , confirma la doctr ina del A u ­
to r , diciendo : la efusión del semejampobrece la masa de la san-



modO ' # que los historiadores afirman sfr^mposible^e ve-
xiflque la afección artrítica , sin gn*» rn^da. fea diver-

% sion venérea : y no ¡es extraño : pues consistiendo la dul­
zura del suero , eri la tparte ~bla ndo-rn uc»lagisos*.' que 
le constituye , que 'enlaza \ y embota las restantes que 
á su.,composición se llegan , y que obsta á las molécu­
las extrañas que s e a l e pueden asociar ,. es regular que • 

- en el venéreo, al paso^que las continuadas eyaculado- V 
nes dei esperma seminal minoran , y aun consumen las . , 
partes mucilaginosas de ¿Ja máquina , resulte también elfy 
líquido seroso empobrecido' , djscraciado , y sin el fre- ^ 

' no mucilaginoso e x p r e s a d o - r y l e aquí que esté d i spues -^ 
to el venéreo á padecer la gota. 

f 956 Hipócrates (T) observó , que el capón estaba laé?* 
bre de la a r t r i t i s y esta observación confirma nuestra 
razón , porque asi como el eunuco por redundante ( E ) 
de esperma seminal su masa común , está generalmente 
xugoso , y se le manifiesta pingü<i, particularmente en la 
tráchéa (N) , la untura mucilaginosa , formando la voz 

so- I 

gre . en aquellos que se entregan con anticipación y freqüencit 
i las delicias venéreas : éste apaga el fuego del principio de la . 
vida ; los nervios se hacen débiles , y lánguidos : las construcción > 
mes de los músculos y demás resortes se disminuyen ; las visceras, 1 

pierden su actividad ; y el corazón y celebro degeneran de suá^ 
. funciones. Sanctorio p r u e b a , que el acto venéreo detiene repera? "̂ 

tT: amenté una quarta par te de la insensible transpiración : y Mr. í\< 
Hunauld estaba persuadido , que un solo acto venéreo causaba una 

/ ' debilidad , y pérdida de sangre igual á la de una sangría* 
(T) Eunuchi non labórant podágrá , ñeque d%lvi fiunt : dice H í -

poerat . aphor . 28 . lib. VI. 
| M (E) Si se considera , dice Mr. Coste , el estado de los que han 
I sufrido la castración , se conocerá , que t ienen ordinariamente los 

huesos mas sólidos y gruesos , que los que no lo son , y están en 
gran manera cargados de suco masculino , y muy carnosos::: son ® 

v poco enfermizos , y el semen que debía filtrarse en los^ejíticu-
> ios , está todo contenido en la masa de la sangre. ,í^T 

(N) E l Autor decia , que las partes pudendas tenían particu­
lar/ simpatía con la garganta , y se fundaba en la observación , y 

#. . v en 
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sonora}i del mismo" modo, abundante <fé mucilágo la se­
rosidad tniscJTián^' , aunque se le asocie la sal artrítica, 
ú otras éxuanasVcapaces de impresionar las articulacio­
nes , HAS .obtunde , embota , y- confunde. 

957 Tampoco es de W r á u á r ^ e la sal reumática 
haga impresiones en las partes interiores , lo que no se 
verifica de la artrítica : porque aquella como delgada y 
ligera es capaz de penetrar los pequeños diámetros de las 
células internas , y nadar con sus respectivos líquidos; 

¡werq la artrítica por fixa , y gruesa no puede penetrar 
los diámetros pequeños de las células internas , ni per -
mear y unirse á sus sutíféOquidos ; solo sí asociarse con 
el suero craso , y comunicarse por los anchos diámetros 

las grandes , que cubren lo articular externo. 
958 Los ataques de la gota son por lo común esta­

cionarios , y reversivos : se verifican mas en el otoño, é 
invierno , que en la primavera , y estío : porque en aque­
llos tiempos se gradúa e 1 ocio , se abusa del vino , y de 
la venus , y principalmente porque á la retirada del sol 
gl material transpirable se acorta , rechaza , y aumenta 
£obre ef interior las sales artríticas. También se obser­
van accesionales y reversivos , mas ó menos freqüentes, 
, ̂ gun se juntan en mayor ó menor porción , y se actúan 
i ñas ó menos tarde en la masa universal salsuginosas par­
tículas. Concurren á esta movilidad y actuación las luna-

• *¿ones ( T ) , y revoluciones del tiempo. 
3 . El 

en la autoridad siguiente de Sthalio. Cum mulier nuhlt , vocem mu-
tat : quando puer décímum quartum annum aetátis implet , incipit se­
parare semen , et voz rauca sónitat : eunuchi apti sunt ad cantum: 
iquos ergo pudenda habent cum gutture nexus ? 

(T) Carnero decia , que los gotosos , reumáticos , y otros a c h a ­
cosos tenían un calendario en sus cuerpos : que el influxo de los 
astros , la mudanza de estaciones , y las varias tempera turas del 
ayre ahogaban sensiblemente sus cuerpos. A la verdad esta obser-
v a c i o a J h a sido constante en todos tiempos , y se halla con t ex t a -
da por observadores del mayor crédito. 

Hipócrates culpó en las mas de las enfermedades al ayre , á 
e stís 

*• f 
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*• . g$g El artrítico inminente se presen^ p e s a d o ^ tof-
-* pe , inapetente, y :de sueño t u r b a d o ^ ¿ g n t g ^ h p r n p i l a -

cion en la tarde , fe acalora formalmente en la noche, 
* ^ la 

1 sus qualidades , á las mutaciones de los tiempos , y apotras afec­
ciones , que imprime el cíelo nublado , la lluvia , escarcha , y , 
otros metéoros. Galéno*atribuyó á la luna los movimientos crí­
ticos de los males agudos : próspero Marciano supone , que Jos 
de los crónicos siguen las mutaciones del sol : y Sanctorio ob- -:,r 

servó , que asi como las m u c r e s tienen su menstruación j no conAv 
menos puntualidad ciertos hombres experimentan al mes una de- >, 
posición de orina turbia , que es i&W«?sis de una plétora , que ne-
cesariamente contrae el mas templado á un cierto punto , en que & 
la luna produce en el ayre un grado constante de pesantez , que & 

constituye pletóricos á los varones. fc 

Cómo la luna cause estos efectos , no lo explicó el Autor; 
pero en sus instituciones médicas ya citadas , en la qüestion : ¿a» 
sdnguinis ménstrui menstrudlis flux as sit vi astro ruin influéntium^.i 
trae una doctrina , que coordinada , conforme dice relación al 
intento , satisface en algún modo la auda : á la letra es como 
sigue. 

Inconcussum est apud omnes, a'érem secundúm ipsiüs majórem vel¿' 
minórem levitdtem , magis aut minus cutem comprimere: sicque tam 
in crassi , quám in motu líquida spetidliter limphdtica machina di-
versimodé modificare. 

Certum est étiam , atmóspheram principdliter d sóle influente sub^ 
levitate , et gravitdte constituí , quoi diversa anni témpora , in qui~ •' 
bus a'érem reldtis efféctibus gravitátis et levitdtis confórmiter fruit,... 
observdmus , satis demonstrant. « 

Ultimó constans est , lunam vim iluminandi , ínfiuendi , sicque 
sublundria aíterandi d solé in ipsam radiante , ex ipsáque in s¿bluna-~ • 
ría refléctente principdliter obiinére : un de cum ex ipsa in sublundria 
cethérea , et atmosphérica magis vel minus reflectunt \ sic sub levita-
te et gravitdte reldtim atmóspheram magis aut minus constítuunt: un-

%e etiam cum in luna nova crecente , et decrecente hórum radiórum 
magis vel minus plena sit : his tempóribud sub levitate et gravitdte at-
tnósphera magis aut minus erit constituía. £ 

Cum enim luna nova presentí , radij solares ex luna reflecten-

\
tes sint pauci , aimósphera non gravitare nequit : qua gr.avULfxcit 
cutem comprimí , diametrumque porórum transpirantium miifbfdri: 
cutis sic gravdta , constricta , minori distantia d corde locdta , non 
\ta patenter perfordta in causa est , tantum líquidum á corde missum 



la pas^/ entre vjj¿J#nte y soñoliento i, notando en el dedo 
grueso del pie rj^pr, lo común , y alguna vez en el talón, 
un dolor' 1 ígéro que de dia en dia , tal paso que la fiebre 
se exftcetkba ^ e . manifiesta mas-intenso. Este dolor se pa­
sa al tobillo y rodilla , guardañdo^iempre el orden de la 
nocturna , y vespertina exacerbación ; pero quando ei do­

lor 

«o* reciñere quantum antea accipiebatfnec tot effluvia fiare, quotdn-
±>tea solébat : qué casu liquidum hic locandum, et effluvium exhalándum d 
• corde rdpide mota , interna ócupant: sl'.nguis sánguinem interne auget 

exhaldtio cum limphd amicd sr ^faiat, dcuit... Et sicut observdmus, cu--
^tuneas excretiónes, herptgines,^Peumatismos, desüllatiónes, &c. sub lund 

I novdcommúniter exdcerbdri\ pdriter ex puelldrum reldtu constata &c. 
e ¿ Sobre estos fundamentos , quando e l Autor adver t ía , que 

los reumáticos , gotosos , hipocondríacos , y otros habituales t e ­
nían sus líquidos inquinados de sus respectivas sales, á s abe r : 
hipocondríacas , erisipelatosas , herpiginosas , reumáticas , artríti­
cas , calculosas , &c. ; ó sospechaba alguna repulsa del exterioc 
al interior , para precaver - i s actuaciones , y ataques accesiona­
les , mandaba en quatro lunas llenas consecutivas poner causti­

c e o s pequeños desde el interior tobillo. Abría pr imero dos , uno en 
*eada pierna , y dexándolos llorar hasta su espontánea desecación, 
volvía á abrir otros dos un poco mas arriba , y sucesivamente 
asi hasta la rodilla. 

En semejantes casos usaba también algunas veces la untura 
escoriante recetada en la nota al §. 694, dada en los sobacos , é 
ingles hasta verificarse en la cutis la escoriación que baste al 

* ^ l a n t o de un suero pálido , en cuyo estado suspendía la un tu ra , y 
t ra taba la parte escoriada con un untuoso blando hasta su deseca­
ción. Practicada esta operación , repetía la untura en las sangra­
deras »j> corvas , guardando el mismo método : luego en tobillos 
y muñecas ; despees en la espina desde la nuca hasta el m e d i o ; 
posterior desde este sitio hasta la rabadilla : y ú l t imamente en la 
cutis , que toca las suturas del c ráneo . 

Precedía á este remedio la aposición de algunas sanguijue­
las á las hemorroidales , quando el enfermo tenia suspensa esta ha­
bitual evacuación , estaba pletórico , la cantidad de sus h u m o ­
res excedía en proporción al tono de los vasos , ó sospechaba 
t a r á ^ j e í círculo por la vena porta ; y finalizada esta curación, 
prevenía se abriese el paciente alguna fontanela en la p ierna 
para impedir con su evacuación , que el peso de los líquidos e x * 
eediese la potencia de los sólidos. 
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lor se* muda á las coyunturas de la pieTrla contraria , y 
toca acaso las articulaciones altas , se^írTvTeWe'el dicho 
orden , y se observa variedad en las exácerbactoaesy aun­
que siempre se dexa ver la nocturna gra*vetlad. 

960 La instancia febril es por lo regular poóo activa, 
y durable ; pero el dolor suele permanecer por largo tiem-. 
po , y en sus exacerbaciones repite por lo común la mo­
vilidad febril. . - ® * . 

961 Muy freqüente se ve asi la artritis , corno el reu% , 
ma no el mas graduado*sin fiebre sensible: la podágra ¡{i 
.habitual y nudosa están ordi&W¿>iamente sin calentura, y '' 
su duración no guarda terminación fixa. 

962 Los sudores y orinas abundantes templan , y aun 
disuelven alguna vez Ja fiebre artrítica ; pero rara ter­
minan el dolor : las precipitaciones de vientre discretas 
suelen en el principio disolverlo , ú ofuscarlo ; ó ya por 
que el mucilágo intestinal enrédenlas sales ar t r í t icas , y 
críticamente se precipiten por cursos ; ó ya porque uni­
das con las linfas , desciendan al mesentério con las he- ,. 
ees linfáticas , y se depongan por el vientre. 

9 6 3 Graves y funestas disenterías observamos por la 
repulsa ( T ) de las sales artríticas contra el vientre : tam­
bién experimentamos freqüente por la misma causa su 
conmutación ( E ) en el afecto que llaman hipocondríaco; 
y por el contrario éste se transmuta fácilmente en aquel. 
Asimismo vemos seguirse con alivio á la artrítica la cal- * 
•culosa , notándose las degeneraciones (N) de esta¿ dos • 

+_ afec-
(T) Véase la nota al $. 950. 
(E) La conmutación de la gota en el afecto hipocondríaco , y 

'de éste en aquella la confirma Hipócrates de humor, eomment . 3. 
text . 36. Cui intestinum in ¿extra parte dolébat , et artrítico affectu § 
correptus est , quiétior erat ; cum autem hic sanas fuit , magis 
dórait. . W *̂* 

j£ (N) La degeneración ad invicem de la gota en la affeccion 
calculosa es también observación contextada. Bosquillon en sus 
notas á Cuiten , dice : „los que padecen la piedra en los r iño-

* « í ^ e s . 
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afecciones d i infyicetn : acaso porque las sales artríticas 
fixas en,«e*frSbe1fBpurinaiio , expurgadas parte por la ori­
na ,~y parte^congeladas^en piedra , pueden desvanecer las 
que la ruischlSlfta atestfTatíaf"" ** 

9 6 4 Esta enfermedad es por su naturaleza poco peli­
grosa , pero muy molesta : la podágra es por lo común 
muy durable en los viejos, y casi siempre incurable , quan­
do trae la circunstancia de nudosa. 

965 En la actualidad de la^ accesión febril se satisfa­
rá con las evacuaciones de sanare en sugetos habituados, 
ya á las naturales , qZ'mas las hemorragias por narices 
en la edad primera , y al fluxo hemorroidal en la ade­
lantada , ó ultima ; ya á las artificiales por sangría ^ a n ­

gui­

n e s no están al mismo t iempo afectos de la gota : quando sobre-
av iene una accesión de gota , cesa el dolor de los r i ñ o n e s , lo 
,,que es una prueba cierva , que estas dos enfermedades depen-
„den de determinaciones a l te rna t ivas / ' 

N o es fácil explicar este fenómeno : pero si se considera 
que el gluten de la sangre se convier te fácilmente en t ierra , se> 
gun los experimentos de Gabér ; y que conforme á los de Koemp-
fer las plantas glutinosas parecen efect ivamente mas aptas para 
la formación de los bezoares : que un sábulo pequeño forma co ­
m u n m e n t e el núcleo de la piedra , y que las moléculas calculo­
sas tienen tendencia á separarse por los riñones con la orina, no 
parecerá extraño , que el humor artrí t ico , como glutinoso , sa­
l ino , y viscoso , sé vue lva sabuloso ; que sus f r agmen tos , ar­
rastrándose por el torrente de la circulación , se rompan , formen 
moléculas suspensibles en el l íquido , y que separadas por su t e n ­
dencia ra tu ra l en'dos riñones , se depongan en figura de orina la­
pidifica con alivio del gotoso. 

Tampoco se extrañará , que estas moléculas lapídeas suscepc 
tibies de cristalización , al paso por el riñon posen en la pelvis, 
formen remolino , y depósito en su cavidad por el movimiento 
circular de la orina , se peguen al mucilágo de sus paredes , cau­
san incrustaciones semejantes á las que se hallan en los conduc­
tos dé las aguas , y que agregándoseles como á núcleo propio, 
capas concéntricas de la misma especie , formen el cálculo , y que 
éste adquiriendo vo lumen , caiga por su peso contra el uréter, 
le lastime , y cause la nefritis. 
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guijueías o semejantes : por manera <!fae sjendo n?»rte, y 
robusto el paciente , estando lleno , y. en edad consisten­
te , y aun en la abanzada , si es b{en c o n s t i t u i d o s e po­
drá executar la evacuación desangre en mayor.ó menor 
cantidad s según las circunstancias , indicaciones , y fuer- \ 
zas. También serán útiles las sanguijuelas en el hemor- > 
roidario , ó viejo. 

966 Por remedio interior se usarán las tisanas diluen-
tes , blando-mucilaginosas , temperante-diaforéticas (T), . 
tomadas en la cantidad ^ u e permitan las circunstancias,." 
y sea bastante á facilitar las excreciones de orina , vien- • 
tre , y sudor. Asimismo serán^dd caso los tópicos ( E ) le- j 
chinosos temperantes , y paregóricos , excusando los es-oJÍ 

TOM. 11. Gg pir | 

(T) El Autor mandaba la tisana de la raíz d e china , zarzapar­
rilla , achicoria , cebada , & c ; y también el agua panada , ani­
mada con v ino blanco. P o r la tarde y noche daba la mixtura si­
guiente ó semejante. • 

Recipe emulsionis seminis cucúrbita . et papaveris albi 
in aquá cardl benedicti... semi libram.. 

Syrupi florum túnica... unciam. 
Cornu cervi usti , confecticnis cordialis, et antimonij 

diaphorétici usualis ana... drachmam semis, 
Salís volatilis succini... scrúpulum semis. Misce. 

Asimismo encargaba los caldos substanciosos , nutri t ivos , y 
refocilantes , la bebida generosa , moderadamente diluida , el r e ­
cogimiento , el temple del aposento , el calor de la cama , con 
todo lo demás conducente * exci tar un blando sudor , y evitar el 
frió , los ácidos , la impureza del ayre , el e^fercício mental las 
pasiones debilitantes , &c. Mas quando veía que estos medios 

•e ran insuficientes a la violencia de la accesión , recurría a! alcan­
for , al rnó=co , al éter , y aun al opio. 

(E) P o r tópico mandaba el Autor los anósítos descritos en la 
nota al §. 94$ . liter. E , y -ambien U bayeta s ah imada , ó el v a ­
por del agua ea ' iente ; y quando el dolor desaparecía , el esto n a -
go , á otra viscera del vientre . oecho ,. ó cabeza se ré*- ia. 
aplicaba los cáusticos en las piernas , y aun sobre las tívljni 15 a r ­
ticulaciones doloridas. 
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piritosos"*, adstrjnjentes , y repercusivos , como se dixo 
en el réuma,_ 

967 También se conservará el vientre lúbrico con el 
blando laxante ,(T) conio, elmaná , ó lavativas suaves: pros-

* cribiendo sielnpre los purgantes agrios y resinosos , como 
; la jalapa", y otros. 

968 Disuelta yá la fiebre, serán útiles p a r a disipar 
las reliquias del dolor , el desentono , &c. los baños (T) 

f t de agua dulce en tina, la dieta láctea, el exercicio , y la 
; f continuación de los apositos antedichos. 
i 969 Para cautelar los ataques gotosos es indispensa-
* ble separarse de los vicios ¿fe ia venus, vino , y ocio; es-
n n ta corrección, la buena vida , la dieta moderadamente nu-
, tritiva , el exercicio en ayres puros del campo , &c. son 

útilísimos á precaver el retorno. (T) Al mismo intento con-
du-

(T) E l extreñimiento , i ice Cullen en sas e l emen tos , es m u y 
nocivo á los gotosos ; por cons ígnen te es manester p recaver lo , 6 
moderarlo por el uso de los laxantes , quando se juzgan necesa-
jios ; pero conviene preferir los que pueden man tene r la libertad) 
de l vientre sin irritar , y purgar demasiado , como son las dife­
rentes preparaciones del acíbar , el ruibarbo , la leche de t ie r ra , 
ó las flores del azufre. 

(T) Para acabar , dice Mr. Coste , de ex te rminar los dolores 
y remediar la debilidad de las partes , es necesario , si la es tac ión 

- lo permite , bañar al enfermo en agua tibia , en c u y o baño per ­
manecerá quince minutos , con el cuidado de enxugar le b i e n , 

: quando salga , y de ponerle en una cama caliente con la p recau­
ción d-^no cargarle de ropa. Este baño se repetirá t res Yeces e n 
cada semana por un mes. 

(T) Para prolongar los intervalos de la salud , y precaver un 
ataque , dice Brown en sus elementos tom. 2. pag. 115 , los r e - , 
medios todos son lo inverso de los agentes ó potencias nocivas : t a ­
les son el alimento nutrit ivo , tomado en abundancia, pero de m o ­
do que ño exceda el grado estimulante debido , y por consiguien­
te del e ser de substancia de carne , evitando todas especies de 
mifteña vegetal , ó quando menos usando de esta muy pa rcamen­
te : la bebida generosa sin tomarla fría , á menos que las c i rcuns- ' 
t a n d a s no hagan temer peligro de la enfermedad , ( en cuyo t i em­
p o no es dañosa el agua fria , bebiéndola después de una buena 

1 N Ü . ^ » -

co-



duce ajgilna^vez en los nlpocondríacosr'el uso detrás aguas 
acídulas , y el de los baños termales (E) en los dolores muy 
durables , fixos , é inminentes nudosos.' " l " 

CA-

comida , ) mas no mezclándola con alguna cosa acida ,*ó que t i re 
a l acido , ni quando está turbia por la fermentación : la gesta­
ción esto e s , el movirííiento á caballo, ó en coche & c : el exer ­
cicio muscular , menor que -¿quel , que es capaz de promover et 
sudor ó de fatigar : la abundancia de sangre producida por meMo, 
del al imento , y del movimiento acabados de mencionar : n i n - ' 
guna evacuación : la venus rara ó ninguna , si es posible en t re v 

estas personas : el temple modeiad»> del ambiente > de modo que i 
su grado esté igualmente distante de los extremos , es decir , dt'Aé 
aquel grado que causa la debilidad directa, y del que produce la ^ 
debilidad indirecta , y de modo que n o incline á éste ó aquel , 
g rado de los ext remos : el ayre puro , y por consiguiente la lim­
pieza , y el vivir largo t i empo al ayre libre : el pensar acerca 
de cosas lícitas y agradables : aquel estado de inci tamento r e l a ­
t ivo á las pasiones conservado entre el exceso impetuoso , y la 
indolencia estúpida, con tan gran tranquilidad de ánimo como sea 
posible : el moderado sueño , pero que incline mas á dormir mas , 
que menos ; advertencia que se debe tener presente tanto mas , 
quan to es de mayor duración , y mas cruel la enfermedad j y 
finalmente se debe permit i r el sueño hasta que se haga mas 
vigoroso el estado de vigilia. 

Para el mismo fin manda R ive ra en el prólogo de su Ci­
rugía natural el uso del pan de cebada desde la primavera hasta 
el otoño , compuesto de partes iguales de harina de trigo y ce­
bada , y el de los baños particulares á los pies , de mosto mas ^ 
que tibio , dados hasta el número dé doce ó quince ; cuyo r e ­
medro prev ino anter iormente Bagiblro. Hoffman recomienda las 
•rentosas escarificadas, aplicadas cada tres meses al empeyne del 
p ie : algunos papeles públicos nos han alabado el uso cont inua­
do de las medias de pelo de perro : Borelo aplaude la cos tum­
bre de meter cachorros en ] a cama . y todos encargan reducir 
el cuerpo con antelación a los ataques á una s ime t r a regular cor­
roborando genera lmente el sistema , y promoviendo con blandos ^ 
diaforéticos I3 transpiración. 

_ ( E ) El Autor m a r deba t emar en p r m a v e r a , y otoño las e-guas 
vitriólicas referidas en la nota al §. 794 , liter. f y N , con las 
cautelas allí prevenidas j y ordenaba los baños de Graena , Al-
h a m a , ó semejantes. Con efecto , estos son tan prodigiosos- con-
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• ' C A P Í T U L O O C T A V O . 

De las fiebres que pertenecen á la tercera región. 

9 7 ° T\ 
J-^escritas ya las diversas especies de fiebre, que 

f completan el número de las que corresponden á la región 
segunda; nos restan por, último las que tocan á la terce­

n a ó al vicio de la parte sólida, quales son la tísica, y 
la hética. 

A R T Í C U L O L V I . 

!be la tísica' 

-2- a hemos d icho , que asi como al coágulo 
roxo sigue la supuración, y rota ésta , subsigue la ulcera­
ción j del mismo modo a) blanco es consiguiente la obstruc­
ción , y á esta subsiguiente la impresión de la parte que 
ocupa. 

972 Toda impresión de par te , que es efecto de úl­
c e r a , llamamos corruptela tísica, y la que proviene de 
obstrucción linfática lentorosa , denominamos hética. 

97$' Pero debemos adver t i r , que no qualquiera ulce­
ración imprime la fiebre tísica; la produce sí la úlcera 
putredinosa , depascente , y sinuosa que se fixa en in­
terior viscera. En cuya inteligencia no s.»lo la ulcerosidad, 
que depasce al pulmón , sino también la que afecta otra 

en-

mos recomendado. 8 "«««cíñales de Andalucía , que ya he-
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entraña qualquiera -, es"*"capaz de caírsaj. la fictrre tísica: 
pero el común de los Médicos llaman '\isica lata\'la que 
acompaña á las ulcerosidades de otraY'Ví'sceraV; privile­
giando al bofe (T) ulcerado con el epíteto de tisis legíti­
m a , de la que vamos á tratar en éste "artículo. 

9 7 4 Las causas, que por lo regular anteceden á la \ 
ulcerosidad tísica, ŝ pn principalmente las siguientes. Pri- , 
mera: el hemoptisis en la edad consistente, que se obser­
va freqüente en todos aquellos que han manifestado exu­
berancia (T) de la sanare con la hemorragia de narices/' 
en la edad primera ; como también en las personas que \ 
padecen supresión de las evacuaciones hemorroidal , %t 
menstrual , quando se repelen contra el bofe. 

9 ? 5 Segunda: la inflamación supurada, y ro t a , yá sea 
pul-

(T) Aretéo entiende por tisis, no precisamente la que es origi­
nada de podre ; sino la que nace de corrupción de la misma subs­
tanc ia del pulmón. Galeno , descifrando la dolencia , que entre 
los Griegos y Atenienses denominaban tísica , dice > que es una 
extenuación de touo el cuerpo con fiebre lenta , provenida de úl­
cera insanable del pu lmón. 

(T) Carnero decía en sus explicaciones , que la historia na ­
tural enseñaba , que aquellos que en la p r imera edad por exú-* 
berantes de liquido roxo echaban sangre por nar ices , complicán­
doseles alguna concausa , la arrojaban por la boca en la con­
sistente , y por almorranas en la u l t ima : que habia observado, 
que á la tais precedían freqüentemente estas hemorragias : y que~ 
daban margen á que los Médicos recelasen una plétora gene­
ral en los tísicos , y reiterasen la sangría en todos sus estados 
con grave de t r imento : y esta doct i ina es tan cierta * que la 
confirma el Sr. Por ta l en las observaciones croe hizo sobre el es­
tado del sistema sanguíneo en los tísicos. Viendo el Autor citado 
la contrariedad de opiniones que hay entre los Autores aceica 
del estado particular del sistem a sanguíneo en la tisis , dice , se 
n o v i o a indagarlo con tanto mas cuidado , q u a r t o de esta a v e - A 

rigiración pende el uso que debe hacerse de la sangría en esra 
^enfermedad ; y para fixar el verdadero pun to de la tües ' ion, 
considera los tísicos en quatro estados diferentes. I. Quando es-
tan amenazados de este mal , pero que todavía no experimen­
tan sus primeros síntomas : I I . quando declarada la enferme­

dad, 

file://'/isica


puimoníaca , y a n ] tar i tica : pues^como* anteriormente que­
da dicho, encuna y otra se verifica el derrame en la ca­
vidad ví fa l^y*aun qué solo en el pulmoníaco supurado 

v • que-

dad , se hallan en el primer grado : III. quando es confirmada: 
IVj quando los enfermos se hallan en un estado de consunc ión , 

'6 en el úl t imo grado de la tisis. 
Los que están amenazados de K tisis , dice el Sr. Por ta l , 

^experimentan casi todos hemorragias de nariz , ó por a lmorra-
rnas , y con mas freqüencia todavif; verdaderas hemopt íses . Es­
tas hemorragias parece que indican en los tísicos una cantidad 
extraordinaria de sangre , y quüqu ie ra lo creerá mas . si atiende á 

L q u e sus mexillas están casi siempre coloradas , su pulso l leno , y 
c o m o que resalta , sus ojos mas prominentes , y brillantes que en 
el estado regular , el calor de su piel mas vivo y manifiesto , y 
sus venas yugulares , igualmente que las de las extremidades , m u y 
dilatadas. Pero estas apariencias de plétora engañan las mas veces. 
Si sentamos ( sigue ) que en la tisis esencial , muchas veces antes 
que se manifieste ninguno^ de los síntomas referidos , se hallan 
ya los pulmones obstruidos", arrugados , y secos , no será ex t r a ­
ño que sin aumentarse realmente la cantidad de sangre , v e n ­
gan hemorragias , se hinchen los vasos externos , y esté el p u l ­
so lleno ; porque no pudiendo la sangre circular , ni entrar l i ­
b remente en el pulmón , se acumula en la aurícula derecha del 
corazón , en las venas cavas , y luego en las yugulares 3 de 
lo que se sigue en breve la plenitud de los demás vasos. 

Los pulmones , concluye , forman una especie de ligadura, 
que opone á la circulación un obstáculo insuperable , como lo 
prueba el mismo estado de las yugulares , que jamás se evacúan 
tan completamente como en el estado natura l . 

De estos exemplos , y otros que alega el citado Autor , y 
de haber observado que el color encarnado en las mexillas , la 
hinchazón de los vvasos , y el calor crecen en los tísicos casi 
hasta el úl t imo momento de su vida , n o solo en las extremida-, 
des superiores , sino también en las inferiores , y que quando 
se abre el cadáver no se halla á veces casi sangre en sus yasos, 
concluye , que no debe confundirse la plétora de algunos vasos, 
ocasionada por la obstrucción de los pulmones , con la plétora 
real , ni agotarse las fuerzas de los enfermos con sangrías tepe-* 
tidas y copiosas. 

No reprueba por eso el que alguna vez se recurra á la 
sangría , que juzga necesaria para conseguir un desahogo loca l . 
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queda .rupcion uTcerosa^en el bofe, tátnbien es c ier to , que 
la ulcerosidad pleurítica por su inmediación_y contigüi­
dad con el pulmón puede alguna vez comunicVrle la ul­
ceración , como quando inflamado le tributa por lo co­
mún la inflamación (T). - * 

976 Tercera : la vómica : pues aunque como ya he- , 
mos expresado , la película , en que estava enkistado^ el . 
mater ial , se separa y expurga, dexando las mas veces 
ilesa la substancia pulmonar ; alguna sucede, que queda 
dilacerada, notándose después de la expulsión y expurga-;' 
cion de la* vómica el esputo hemoptóico , acompañado de ̂ 4 

fiebre , ó febrícula lenta , á fa que , continuando, subsir^. 
guen los demás síntomas de la tísica ulcerosa. ¿ 

977. Quaita : las malas estructuras (T) de thorax,-;¿ 
ya naturales , ya violentas , que impidiendo al pulmón 
su natural dilatación, y á sus vasos la extensión, y rec­
tilínea figura , quedan sus capilares serpentinos , y ar­
rollados , y expuesto el parencéiíma pulmonar al gol­
peo violento arterioso, padece tropiezo roxo, se verifica 
el estanque de la sangre, se executa la rotura del va­
so , y á ella se sigue el fluxo hemoptóico , y la úlce­

ra. 

ó para precaber las conseqüencias de la supresión de alguna h e ­
morragia habitual : t ampoco duda , que muchas veces se haya 
logrado cautelar la tisis con algunas sangrías ; pero p r e v i e n e , que 4 
éstas no pueden ser útiles sino al pr incipio del mal , y que de ­
ben considerarse mas bien como un remedio preservat ivo , que 
curat ivo , porque quando la tisis es confirmada , se disminuye 
m u y aprisa la cantidad de sangre , y no es creible quan poca 
se halla en el cadáver de un tísico. 

(T) Véase el §. 328. 
(T) Por mala estructura de thorax entendía el Autor con Hi­

pócrates lib. epidem. text . X. tener e l cuello largo , las escápu- 9 
las descubiertas y levantadas , el pecho estrecho , y aplanado , la . 
v o z delgada y aguda , propensión á la tos , una respiración cor­
ta , y anelosa , rosetas en las mexillas , un pulso fácil á agi­
tarse , &c. Quando por alguna causa ex te rna , como caida, gol­
pe , &c . se contrae esta desfigura , l lamaba estructura v io -
leBfar '* \} 9 
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ra. El sello tísico *que se vé hereditario "(E)'én algunas 
familias, jes, efecto por lo regular de su imperfecta fábri­
ca de pecho. 

978. "Producida en fin la úlcera en el pulmón, le 
acompaña fiebre lenta con un calor tan ardoroso, y acér-

I r i m o , que parece quema al tacto , la cutis áspera , seca 
• y ^escamosa, extenuación sensible y manifiesta, apetencia 
regular, orina natural, tos freqüente, expectoración puru-

• , . l en ta , sudores abundantes nocturnos, y precipitaciones 
^ | diarias fluidas de vientre. (T) ¿ 

B 979 . En el plan referido continúa el paciente mas gra-
c ve cada d i a , se le gradúan todos los síntomas , es decir, 

la fiebre se nota mas ardorosa , la cutis mas seca y es­
camosa , la extenuación aumentada, la tos mas continua, 

y 

(E) Weikard en el prospecto de Brown tom. 1. pag . 274, 
niega derechamente la existencia de las enfermedades heredi ta­
rias ; pero F rank su traductor , aunque se conforma con aque­
lla opinión , es con la reserva siguiente. Concedo , dice , que 
ninguna enfermedad universal puede heredarse. . . pero creo tam­
bién , que esto pueda acontecer acerca de los vicios locales , é 
sean males orgánicos. Véase aquí mi razón. . . El hijo t iene c o ­
munmen te la fisonomía del padre aun desde la cuna. Es evidente 
la semejanza que muchas veces pasa • en una familia de indivi­
duo en individuo... N o son raros los exemplos de familias e n t e ­
ras nacidas con seis dedos , ó con'Otra monstruosidad : aquí pues, 
n o se podrá negar una cierta relación , ó influencia , que t iene 
lugar entre los padres y los hijos , á la que en casa de algún vi­
cio orgánico se da el nombre de mal hereditario. Ahora pues , 
lo que acae/ee sobr^ la superficie ex terna del cuerpo , ¿no p o ­
drá tener lugar también en la interna ? y o respondería afirmati­
vamen te . ¿Y porqué también el hijo , que hereda la figura del 
padre , y el aspecto , no podría heredar aun su fisonomía in­
terna ? ¿Sí el padre era epiléptico á causa de un vicio por exem-
plo de la superficie interna del cráneo , seria imposible , ó im­
probable que el hijo lo heredase ? Creería que no . Yo , conc lu­
ye , sería por esto de parecer admitir las enfermedades heredita­
rias en quanto éstas son locales , y dependientes de la o rgan i ­
zación. 

(X) A este estado llamaba el Autor p r imer grado. 
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y recja ;Ta expectoración purulenta mas K abundan te , los 
sudores menos copiosos, pero los cursis ^pljoviativos mas 
freqüentes , la boca llena de aphtas , la voz ríiás ronca, 

/? y I a garganta escoriada, (T). # • * 
980 No es de extrañar dicho estado, pties ea vista * 

^¿ que de continuo se le mezcla á la masa común un ma- $ 
terial tan acérrimo % n es natural que vagando con lo.^lí-
quidos por toda la máquina, punze sus hebras; que, ir­
ritado el corazón, manifieste mayor fiebre, pulso acele-^ 
rado , y d u r o , calor m^s acre ai tacto ; y que erizada^-. • 
la cutis, se ponga mas seca , y escamosa. L 

981 Tampoco es de armirar la extenuación a u m e n t a ^ 
d a , pues saturados del material purulento generalmente l >$^ 

/"} los líquidos , pierden su dulzura , y oleosidad natural, de «i 
consiguiente no halagan las hebras , no las llenan, no 
las nutren (T ) ; por el contrario las irritan , las estrechan, 

* y de aqui la mayor sequedad , aridez , y extenuación 
tan manifiesta. * 

í 982 Los sudores abundantes en los principios , y los 
jk cursos coliqüativo^ en el progreso son también muy con­

siguientes , pues como los líquidos no dexan continua­
mente de cebarse y reponerse del quilo , aunque imper- ^ 
fecto , que el estómago regularmente alimentado les t r i - * 
buta , no es de admirar , que no expendido en la nu­trición , se deponga en los .principios por sudores, y cer­
rada la cutis en el progreso, por cursos coliqüativos, # 

983 Asimismo es regular, que arrojando el tísico de 
continuo por las fauces , y la boca las materias pulmo­
nares , causen ronquera en la laringe ,tesconacion en la 
faringe , y en la boca aphtas , & c 

984 Quando se gradúan mas y mas la fiebre, y la 
úlcera, se extenúa del todo el enfermo , se queda sin mas 
que la piel pegada al hueso v el pulso se presenta baxo • 

TOM. 11. Hh ace. 

(T) A esté es tado llamaba el Autor segunda grado* $ 
<T) ^Vease el $. 895 y su n o t a . ^ 

•0 



acelerado", y du ro \ la respirac\QW*$¿<Vfl3ye á'nnelpsa , la 
a s a l t a ' á l g u n d J l £ i o , el vientre se precipita sin orden, 
se le potre la voz tan ronca que casi no se le percibe, 
la expectoración se minora , y la tos forma sonido de 

.prtffunda , -resonante , y clangorosa (T). 
985 Nada de esto debe parecer extraño: pues con­

fín jando la propia causa , faltando Ja nutrición , y pre­
sente la ventral deposición , es preciso llegue la hebra á 
quedarse exhausta , y unida al hueso. Asimismo es na-

•'^Vjiural , q u e , desecho, y depasci 'o por una parte el bo-
' fe , no pueda transmitir con orden regular el ayre inspi­

rado para formar la voz5 y que por otra , ulcerada to-
„ c talmente la tráchéa , haga una voz tan ronca, que ape-. 

ñas se le perciba : y como ei pulmón es el instrumento 
de la t o s , asi como de todo sonido, destruida su subs­
tancia , y abiertos y desordenados sus canales espiratorios, 
da la tos con los diversos, y desiguales tonos referidos. 

986 Varia es la duración (T) de la tisis: pero en el 
antedicho último grado vive muy poco el enfermo , pues 
quando menos lo aguarda , le asalta una calentura agu­

da 
fcf* <T) A este estado l lamaba el Autor úl t imo grado. 

(T) Carnero dividía la tisis con respecto á su duración en agu­
da , y crónica. L lamaba aguda quando invadía con violencia, 
la calentura e ra cont inua y alta, son exacerbaciones vespertinas, 
ó nocturnas , el calor intenso y acre , grande la disolución de 
los humores , con sudores copiosos , diarreas coliqüativas , espu­
tos puriformes , y quando sus periodos se sxicedian con un curso 
tan rápido , que se oodia reputar por una enfermedad aguda ; que 
en cor to término presentaba los síntomas todos de la tisis p u l ­
mona r . Denominaba crónica , quando se desenvolvía poco á po ­
c o , la fiebre era lenta , caminaba hacia su término á paso t a rdo , 
corría sus periodos con poca rapidez , no se notaba la mayor dis-

-crácia de humores , la úlcera era poco inflamable , los síntomas 
nada execut ivos , y e l enfermo vivía largo p lazo . 

Dec ia el Autor haber experimentado la pr imera en jóve­
nes , q u e habían padecido , les acompañaba , ó sobrevenía el h e ­
moptis is ; porque en ellos la sangre era muy suceptible de in­
flamación , y su círculo veloz ocasionaba la supuración con mas 



, a da 5 con sed eficaz ¡"dificultad en la respiración £ delirio^ 
S i c . ' y perece epiléctico, ó sinc6ptÍQC¿ . m , - > , . B / „ 

987 La tisis debe por todos medios (T) cautelarse; 
gues 

|i celeridad en esta edad , que en la adelantada , ó mayor . S o b r | ,V 
este juicio capituló de tísica aguda la enfermedad del pecho |Jlme;". 
padec ía aquel Caballero Maestrante , á quien diximos en eP'pró-
Sogo , v ino á visitar á rVJpntilla en su últ ima apelación. Tam­
bién aseguraba haberla observado en aquellos tísicos , á qu ienes , 
sobrevenían extravasaciones de podre en los brónchíos , la hjtóra 
dropesia de J pecho , la inflamación del pulmón , &c. 

L a segunda afirmaba haberla visto por lo común en per-, 1 

sonas de mas edad hasta en los viejos ; pero que su curso 
duración era diferente con relación á sus causas , y especies. As^-ék* 
que , quando la tisis era producida por alguna excreción cu t á - ; 

nea retropelida , como sarna , herpes , &c . , se seguía á úlcera 
. / envegecida , cicatrizada , ó sobrevenía á apostema reabsorvidó, 

. * tenia una carrera , aunque lenta , mas rápida que la escorbútica, 
escrofulosa , mocosa , asmática , v ipé rea , vaporosa , ve rmino-

» y sa , clorótiea . & c ; y que estas le corrían aun mas veloz que 
^ \ l a reumát ica , artrítica , calculosa , &c. : porque asi como se 

4 v e j que estos males son crónicos por su natura leza , consisten 
en materiales crasos , y los padecen los viejos , cuyos humores 
son vápidos j del mismo modo la tisis que les subsigue , debisv f 

* ser crónica , ó lenta. y 
También la distinguia con respecto á la expectoración en hú ­

m e d a , y seca ; como también en: pr imar ia , ó secundaria, esen­
cial , ó accidental , &c. • 1 

(T) El Autor decia , que la tisis era una enfermedad mas pa<# 
ra precaverla , que naTa curarla : y usaba de los medios preser­
vat ivos siguientes. Quando el enfermo estaba amenazad^, de la t i ­
sis , tenia un habito mas ó menos p le tór ico^ , padecía la h e m o r ­
ragia de nariz , ó el hemoptisis periódico , ó estaba suspenso en 
el fluxo hemorroidal , y la muger en el mensual . procuraba .O* 
sn inorar la plétora , y divertir la condeterminacion de i c i rculo 
con t ra el pecho con sangrías baxas proporcionadas , y repetidas 
según la necesidad por el otoño y pr imavera , C o n sanguijuelas á** 
la rabadilla en los hemorroidarios , y en las mugeres en las t a -

* blas de los muslos , con lo dema? conducente á facilitar el flu­
xo de estas evacuaciones supresa? : mantenía el vientre lúbrico 

* con el blando laxante ; pero nunca daba el emét ico . También 
procuraba- quebrar el eretismo ; templar ei ardor de la sangre, 



pues , presente ya V e s por lo comurv incurable 5" pero es 
necesario inspeccionar bien los síntomas para no errar 
(E) en su^c'oiíocuríTénto, pues muy freqüente se ven en-

» fer-

r dulcificar -la acrimonia de los líquidos con el uso con t inuado de 
Vas *isanas temperantes , dulzoraníes , con los caldos de pol lo , 

-los fue ros , el agua abundante , y s ingularmente con la dieta 
blanca , harinosa , y vegetal. Encardaba al mismo t i empo el 
exercicio , especialmente á caballo por t ierras aradas , sitios fres-

-'•-f,cjos , y praderas oloríferas , la d ivernon de la música , y e n 
¿special la de la caza , á que era muy aficionado el Autor ; pe­
ro no la de los naypes , porque decía , que ademas de t enerse 
Y cuerpo encorvado , cuya postura era nociva , velar hasta h o ­
ras extraordinarias de la noche , agitarse el espír i tu , y no d o r ­
mir , se criaba mala sangre perdiendo. Prohibía la comida sala­
d a , p icante y ahumada , la bebida espiritosa , t raer la ropa ajus­
tada , dar voces , toda fatiga corporal ? ó m e n t a l , e l frió , la 
venus , & c . 

(E) Es tamos viendo , dige el Dr . Escobar en su historia de 
c o n t a g i o s , §• de la etísica , con gravísimo det r imento de la m e ­
dicina , y de los enfermos , que en tener tos , escupidos , su­
dores , y cursos , sin convinarlos ent re sí ,' y con el mal , su 
t i empo , y causas , se declaran por etísicos... Todos saben p o t 
la observación . ó por la lectura de los libros , que es m u y fre­
qüente e n la práctica aparecer en los enfermos abundantes escu­
pidos de materiales gruesos , mucosos , y de varios colores , c o ­
m o si fueran de podre j y nadie ignora , que estos pueden e n ­
gendrarse por muchas y diferentes ( causas , sin haber úlcera en 
«1 pulmón. P r i m e r a : por unas fluxiones catarrosas al pecho , que 
alteradas por el calor , y demora , se convier ten en materias que 
parecen saniosas , según Hipócrates , y H u x a m . Segunda : por 
un gluten mucoso dp, los brónchios , que inspisado en las celdi­
lla bronchiales , y pulmonales , adquiere una figura compacta , 
y granujosa , según Vansuwíeten. Tercera : por el xugo nutr ic io, 
especialmente en sugetos de vida ociosa , y regalona , que redun­
dando en los vasos , se arroja por escupidos en forma de p o d r e , 

-según Avicena , y otros. Quarta : por una mater ia purulenta , e n ­
gendrada en la sangre por su diátesis puogénia , ó filtrada , y 
trasudada de alguna viscera , sin absceso , ni úlcera , evacuán­
dose por expec to rac ión , según Haen , y Lieutaud . Q u i n t a : por 
unas linfas flavas , c o m o biliosas , que excitadas por irritación 
de varias llaguillas , ó aphtas de la boca , fauces y t r áchéa , for-

, V a , • 

i 



.fermóp magros , febricitantes, que tienen t o s , oue ex-
' . . .Rectoran un material que parece purulento'». +Y.T no están 

afectos de la tísica ulcerosa; sino de un desentono (N) 
&' del pu lmón, que por venir acompañado 4de* lo¿ sin tornas 

referidos, los representaba tísicos; sin ser verdaderamen- \* 
;* te tales , lo que si el Médico está bien instruido ert-iaJ f* 

historia de la tísica©» es imposible que yerre, :

# ' 
988 Los diluentes , y dulcificantes, los mucilagino^os, 

renutrientes, y gelatinosos, los antiulcerosos, corrobo- * 
•«•antes , y blando-paregór^cos , administrados según los gra- 'i 
dotfXry d e ' l a enfermedad, quando no puedan remediar V 

, : 

m a n una lluvia de cont inua salivación , que ex tenúa el cuer - , 
p o á la manera que lo hacen las gonorreas , diabetes , y fluxos 

• blancos , según Hipócrates , Galeno , y Sydenham, Sexta : por 
un verdadero podre empiemát ico , que recogido en la cavidad 

»\ del pecho , se purga, á .su debido , y no definido t i empo por 
anacartásis , sis? ofensa del pu lmón , í e g u n Hipócra tes , y C e -

• 14 l io Aurel iano. . . 
§ (N) Esta causa está bien averiguada , y la con tex ta B rown 

en sus e lementos tom. r. pag. T36. E l origen de la tos con ex­
pectoración , dice , es pun tua lmen te opuesto al de la tos seca. 
Porque sea que el sistema se haya debilitado d i r e c t a , ó indirec­
tamente , como el inci tamento está ex t r emamen te disminuido so­
bre todo el cuerpo , y la debilidad en qualquiera parte de él es 
exquisita , el tono , y proporc iogalmente la densidad , estará por 
todas partes disminuido én el sistema vascular. . . Ademas , la mis-

0 m a debilidad produce la misma relaxacion , t an to de los b ron­
quios , c o m o de lo restante del cuerpo ; pero n o siempre p r o ­
duce la consunción.. . ^ v , ® 

(T) E n el pr imer grado tiraba el Autor á tUnp la r e l c a l o r fe­
bril , desahogar el texido interlobular del pulmón , y dulcificar 
los hurñores, A este fin disponia los diluentes , y dulcificantes . á 
s a b e r : la dieta láctea , y vegetal , p a r t i c u l a r m e n t e ^ ! leche de 
bur ra , el agua de cebada a pasto , dulzorada con el azúcar can- — 

de , ó rosado , y algo acidulada ¿ ó la de la goma de t raga- , 
•canto , el suero dulce , las emulsiones , ó semejantes. Celebra­
ba alguna otra evacuación de sangre , si habia plétora particu­

l a r , hemoptisis , tos seca , opresión grande de pecho , y calor ^ 
f intenso ; y ponía sanguijuelas en la rabadilla á los hemorroida- 4 

rios, 

s i A:?j 



á los enfermos, satisfacer á poderíos Vonservar- algún, 
mas 

rios^snpresos « y en las tablas de los muslos , é ingles á las mu* 
geres contenidas en sus reglas. También mandaba abrir los so -

•^bacos a los hombres , y aquellos y las ingles á las muge re s c o n 
* la '< untura escoriante , recetada en la. ncjta al §. 694 : dando en­

t re dia algún lamedor., como el xarabe de tusílago , ó s e m e j a n t e . 
Por la noche calmaba la tos con las emulsiones p a p a v e r á -

v , , / .ceas , el xarabe de diaeodon , ó co,n alguna t o m a de las p í ldo-
' T r a s siguientes. f ^ 

j c v Recipe conserva fíorum violaram... drachmam semis* 
r ¿ Missa piluhnim de cynoglosso... scrúpulum. 

Opij... grana dúo. 
Misce ,fiant pilulse continentes grana dúo* 

Recomendaba igualmente los pediluvios , mani luvios , y a u n 
el semicupio , la equitación , la mudanza , y pe rmanenc ia en 
la atmósfera fresca , y oEírifera , é impregnaba la del aposen to 
del enfermo de vapores de la misma idea > encargando la qu i e ­
tud el silencio , y las demás prevenciones apuntadas en los 
medios preservativos. 

En el segundo cargaba la consideración á t empla r e l a u m e n ­
t o de la fiebre , corregir la mayor discracia de humores , r e n u -
trir y descargar el pulmón. A este in tento omitía t o d a evacuac ión 
de sangre , y todo remedio debilitante , y daba por renu t r i en tes 
y gelatinosos , los caldos y gelatinas recetadas en la no ta al §.902 
Hieras E y N , alterados con las yervas pec tora les , quales la y e -

fe dra terrestre meliloto , tusílago , saúco... y s ingularmente los con­
sumados de vívoras , animados con las mismas yerbas, que dispo­
nía unc.3 veces se hiciesen en leche de burra , y c o m u n m e n t e los 
recetaba oficinal , .'añadiéndole algún t an to de la qu ina . 

Por mañana y tarde daba un papelillo de los polvos t e m p e ­
rantes antihécticos , como los apuntados en el §. 753 : y al mis- ' 
m o t i e m p o ^ - i i a en práct ica las fumigaciones húmedas que a d e ­
lan te se expresarán , y cont inuaba la un tura escoriante con t o -

* do lo demás prevenido en el estado p r imero . 
De este modo socorria en el pr imero y segundo estado l a 

tisis , quando la úlcera se inflamaba fácilmente , sus bordes es ta­
ban obstruidos , tensos , y contrahidos , no daban libre sali-< 
da al podre , éste era poco , y de mala calidad . el pu lmón \ 
estaba irritado , la calentura era fuerte , y ardorosa 3 nropensa 
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mas tl^rT^foT 'ia '711 A'jmaOTón del suf i t^fe) balsámico mer-
«rriai tiene grandes prerrogativas : alguna vez' hemos 

. sacado en el principio ut i l idad, pero presente ya. nota-
f * ^ ble • 

. • -'- S=s4*__>. ^ ^ 
á degenerar en aguda , y en fin quando se presentaban las in-i* ,\ 
dicaciones de humedecer , laxar y reblandecer , como - * e ^ ¿ ~ 3 ^ ' 
m e n t e sucede en la tísró seca. . § / ' 

Pe ro quando el pulmón estaba húmedo , laxó y débil , el es­
puto era libre , abundante ,('y viscoso , la úlcera poco dispuesta 

' á iríflamarse , sus bordes fócidos , y fungosos , el calor poco;,, , • 
ecré«, -:«se- presentaban las indicaciones de deterger , y c icatr í-
2 a / , c o m o sucede comunmen te en la húmeda , entonces usaba l l" 
en uno y otro estado por antiulcerosos la quina , y los balsami-'^lS 
eos , con las cautelas prevenidas en la nota al §. tfio , y señala-
damen te el agua cocida con la muñequi l la balsámica recetada en 
la dicha nota , y las pildoras siguientes de Mortón. 

Recipe tnillepttm*.. drachmas seec. 
Gunyni^arabisá..** drachmas tres.^ 

N Florum benzoini... drachmas duas. 
\ Croci , et bdlsami peruviani ana.,, scrúpulum. 

Bdlsami súlphuris anisati quantum satis , ut fiant pilu-
Ice continentes granum unum. 

También mandaba el sufíto seco que en seguida se dirá con ^' A 
l o demás que queda propues to . ^ s * . 

E n el tercero para moderar los sudores , y diarreas coliqüa-
tivas , echaba mano de los cojroborantes , maridados con los c 

Mando-paregóricos. Tales eran el cocimiento de la quina , du lzo- 4} 
M rado con el azúcar rosado , y acidulado con el espíritu de sal 

d u l c e , el elíxir t emperado , &c. ; agregándole la confedeion cor­
dial , el electuario diascordio , la triaca , e l^ jc t ract t»de amapo­
la , ó semejantes. 

fc (E) El sufíto balsámico mercur ia l q U e e i Autor usaba , es co» 
Cío sigife. 

Recipe 'Mthíopis mineralis... semidrachmam. 
NUCÍS moscatí... scrúpulum. 
Cdnphora... scrúpulum semis. 
Misce , et cum sufficienti quantitate terebinthina fiant 

tabella. 
Para el mismo fin mandaba también hacer un cigarro , ó fu-

, rnar,*^ i 

4 .. " { a / ^ 
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ble ulceración e n i ? i pulmón , y^Ta^eñiérméaácT^en un 
período* adej¿ntado , por ningún medio hemos experimeíi S 
tado la Sanidad* 

. u ñ a r en pipa los polvos de hipericon , y milefolio , con algo del 
.'. ' cTHl^Tnineral . Y ambos remedios se hallan comprobados por 

Ku&res de buena nota. 
# Christoval Benito , Médico de Londres , en su t ratado : vesti-

t,bulum ad theatrum tahidorum : r ecomienda las fumigaciones , y 
, asegura son el remedio mas eficaz1" en los casos desesperados. 

E¡ Distingüelas en húmedas , y secas : t rae las primeras; p-¿I cjÁve-
i. <- u n i e n t e s en la tisis seca , ó en el caso de secura de los pu lmo-
r t nes j y las segundas , quando la substancia de éstos está m u y 

''^ h ú m e d a , y laxa , hay corrupción , y viscosidad en los e spu tos : 
' y el uso convinado de estas dos especies de perfumes le parece 

m u y adequado á corregir la detersión de las úlceras , que se p o ­
nen sórdidas. P o n e tres recetas de evaporaciones húmedas , y qua­
t r o de perfumes secos , que trasladadas de la disertación medico-
chirúrgica sacada del quinfa» t o m o de las meritorias de- ' l a Acade­
mia Real de Cirugía de Par ís , y publicadas en Castellano poi 
D . Juan Aróstegui , son á la le t ra , c o m o siguen. 

L a decocción de la raíz de énula , y de ácoro , las hojas 
de hysopo , yedra terrestre , romero , y torongil , las pasas se-

t c a s , y la simiente de anís , forman la que se llama primera eva­
poración. 

L a segunda es mas suave por entrar en su composición la 
raíz de regaliz , las hojas de tusílago , de salvia , althéa , pul­
monaria , escabiosa , y las flores^de betónica con la cebada mon­
dada , y un poco de simiente de anís , y de hinojo , cocido to­
do en suficiente cantidad de agua. 

L ^ tercera es m u y adstringente : el palo de lentisco , las ho­
jas de encina , ar* J\yan , to rment í la , y las flores de h iper icon , 
de rosa rubra , y1»* de consuelda forman la basa. 

E l incienso , la t rement ina cocida , y el estoraque . ,son los 
principales in ^"¿dientes del p r imer polvo fumigatorio , que con el 
muci lago . !"5C s imiente de lino , y alfhia se forma no t rociscos. 

La goma de palo santo , la mirra , el benjuí , la raiz de 
tormentí la , las rosas rubias , y el sándalo rubio son los ingredien­
tes que ent ran en la composición de los segundos trociscos. 

La tercera fórmula se compone del mucilago de la goma tra­
gacanto hecha con agua rosada , cargándola después de polvos 
de sarcocóla , bolo arménico , goma de yedra , de almástiga , de 
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De la hética, 

989 - L ' a fiebre,? hética consiste , como atíter^cfítífeff^f • 
t e diximos, (T) en la ultimación del calor en la parte 
sól ida; esto e s , en la $utredinosa , y corruptiva disírá-
ciaj de los principios q¿fe la componen: por manera que,.' 
asá'"como" desordenada la crasis que constituye natural al,^ 
líquido * resulta en él la corrupción, ó discrácia ; de l ^ 
mismo modo , aunque con mayor dificultad , desbara-^, 
tada la parte sólida , y desfigurada la unión , y traba-" 
zon de los principios que la forman , resulta en ella la 
corruptela» en. l a j jue consiste la fiebre hética. 

fcalaústrias , y de algunos granos de á m b a r gríseo. 
Una preparación de oropimente se indica por quar ta receta» 

la que debe mitigarse por la adición de una t e r ce ra par te de las 
especies d e la fórmula p receden te . 

E l modo de darlas , que p r o p o n e el citado A u t o r , es l lenar" ' 
el mismo aposento , en que respira el enfermo , de dichos vapo­
res convenientes : tener cerradas las ven t a r a s pSára que no entre 
el frío , y conservar a l pa téente en esta atmósfera por largo 
t i e m p o . «§ 

Mr . Billard , y Willis aconsejan también las fumigaciones , y 
el ú l t imo añade , que los Empír icos prescriben con $u*o fumar 
el o ropimente por medio de u r a pipa . y <lje es Bástante ccmun 
en t r e las gentes del pueblo cortar menudamen te retazos ce los 
tapíc*s de las tabernas , que están pintados cíe oropimente , con 
el que llenan el hornillo de la pipa , y poniéik^Je fuego , lo 
hacen fumar á los tísicos , como hacen con ePra_> a C o los afi­
cionados. 9 

E l l íchen de Is larda encargado por Scópoü : los barios de t i e r ­
ra de nues t ro Solano de Luque , los establos de vacas , y otros 
remedios que corren con fama c'e especifico para esta enferme­
dad , n o sabemos que los usase nuestro Autor. 

£T)^ Véase el 972. 
V . 

4 



990. v También Temos dicho (f'j^que'-las vísCéraTde la 
cavidad n¿jlura,i,eS>tán mas expuestas que las de las^Sifrai 

f cavidades ai coágulo linfático, ó tardo círculo de la lin-
I m, c 3 u s a de ^ a -distancia dei corazón, ya por la v^ 

. A WiTuosidacf oleosa que el omento les t r ibuta, y ya en 
£ f m p £ r q u e Jos líquidos que la riegan , son los mas só-

tic^f/"gruesos, y pesados de la má<?uina : á cuyo efecto 
""no contribuye menos el sostén del seno de la porta y 

v.v del hígado, motivo porque notamos en las visceras de 
; ' . ' , la cavidad natural mas freq-üen-fí la obstrucción, ó r-so-

: lidez linfática. a " * *' 
*rty 991 E s , pues , el material linfático, obstructivo, ena- . 

/ grecido , corrupto , y fixo en las visceras de la región 
natural la causa mas ordinaria de la fiebre lenta , á quien 
como efecto, (T) subsigue la hética ; en consequencia se 
verifica , que asi la lenta , como la hética tienen por 
•lo común su domicilio fÉ) en las víscé'ras'Se la cavidad 
na tura l , como hígado ,* bazo , páncreas, mesentério, me­
ro , & c . , y asi se vé freqüente en los hipocondríacos, 
(N) é histéricas. 

Quan-
. . . . V 

(T) Véase el $ . 8 8 6 . \ 
(T) Camero no admitía la hét ica protopát ica , primaria , 6 

esencial : decia ,• que siempre era secundaria , ó s intomát ica , d i ­
manada de la lenta , y suponía otfa enfermedad. Su opinión esta 

«conforme con los Autores mas recibidos. Sthal sostuvo , que la 
hét ica siempre era secundaria , y producida del vicio de las e n - v 
trañas. boerhaave ,'. Vanswieten , Lieutaud , Piquer y los mas 
t ratan de la'^Tiética^como un incidente secundario de otro mal . 

(E) Los Autores 5 ' dividen la hética en tantas especies , quan-
tas son las partes."en donde se ul t ima , y las e n f e r m e d a d á 
que sobre vierp-v "guando nace de vicio en el hígado , le l laman 
hepática *. qUándo en el mesentério , rnesentérica j y asi de la es­
píeme a , rendí uterina , &c. Si proviene del uso inmoderado de 
la venus , le dicen tabes dorsal', si de la supresión del mens t ruo , 
clorótica ; si del gálico ¡ sifilítica ; si de las lombrices , verminosa, 
y por este orden la escrofulosa , calculosa , reumática , artrítica, 
escorbútica , &c* 

(N) E l Autor distinguía los hipocondríacos en h ú m e d o ^ y 
y • w . 



-0Q2^ Quando Ta linfa lentorosa y figa^ en el i/iterior 
la viscera causa la fiebre lenta , va de día».en dia, y 

¿¡ á tiempo mas ó menos largo depasciendo, h a s t ^ ^ u e su 

secos : y decía que en los húmedos precedía j e g ^ a r m ^ n t e á j ^ 
hética la fiebre lenta producida de la linfa obstrucctiva , y " 9 6 r w ' 
torosa , porque la redundancia de líquidos ma l movidos , y . v á - • 
pidojs , y la oscilación de & sólido floxo , y poco elástico üca-

ñ s ionaba la obstrucción , d?ha lugar al t ropiezo linfático , produ- ' 
cía (cachéxia , y á ella subseguía la ca len tu ra lenta ; pero que en '* 
los?'secos* antecedía por lo común la fiebre que los modernos't« 
l laman espasmódica , y los antiguos apedil laron sitie materia ; p o r ^ 
que el cont inuo baqueteo , y hombreo ( e ran voces del Autor ) de >>:? 

la hebra i r r i t ada , y crespa producía contracciones tan v io l en t a s " 
en los nervios , y extremidades arteriosas inferiores , que agi tan-

t do el r iego espiritoso sobre el corazón , y rebat iendo la sangre 
con ímpetu sobrg ^ f ventr ículo izquierdo , le provocaban á t an 
acelerados movimientos v„..que f t resor ia jdo s ó b r e l o s líquidos , les 

\ ponía eñ"1fn nog"ósfs habitual o l e n t o y que con su calor cont inuo, 
^ y exal tado , consumía de dia en dia hasta el gluten , que en-

) laza los puntos elementales de la par te só l ida , y acarreaba la 
hética Y esta doctrina la confirma Alcinét , extractando 3 y 
t raduciendo el nuevo método de curar los flatos del Dr» 
P o m m é . f 

La fiebre , dice , á que los vaporosos están mas expuestos, 
es á la que los-Médicos l laman no humora l , ó j i n mater ia : es­
to es , la qua es producida sin presencia de mater ia humoral , 
ó febril ; sino por el solo viejo del género ne rvoso , que con-

j siste en una general tensión , y vibración de sus fibras : de que 
;jr se sigue mayor grado de aumento , y fuerzas en el^movimien-

to del corazón , arterias , y venas* " » ' : <i 
Para concebir cómo este vicio solo puSSe producir fiebre, 

diremos con el Dr. Fices , que quando el género nervoso padece' 
• • s a c u d i m i e n t o s violentos , y se vibra , ó bambalea tedo su siste­

m a , el fluido nérveo será determinado por e s tb¿ - ~o acostum­
brados movimientos á dirigirse con mas abundancia* hacia las « 
par*es donde los nervios abocar. , con lo que se ensancharán 
m a s de lo regular , especialmente las q u e están en movimiento 

• eon t inuo : pues por este lado hallará este finido menos resisten-
# cía , y la senda mas trillada, El corazón , y les sólidos , cuyos 
' ba t imientos son continuos . obrarán con mayor fuerza la *an-

« r e s e r a agitada con mas violencia1, y adquirirá m a y o r " ra n > 
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corruptela vencfv o se imprime en el texido elérr^j^a 
de la pa&» orgánica, <jue la contiene, á pesar de su 
resistencia sólida y fuerte. 

-* J^grr debemos entender, que la corruptela de 
' J a hética es distinta de la que imprime la tísica ulce-
íCsrcj»t**»_?'Jes. aunque asi la tísica como la hética se pre-
^serí>an en mas ó menos tiempo con t.nos mismos síntomas 

á corta diferencia ; sin embargo,, la disección anatómica 
i . ; acredita en las visceras la distinción de una á otra. Con 

c i efecto disecados los cadáveres efe la t ísica, se J ^ l l a c l a s 
visceras desechas, sin encontrarse en ellas los texiaos 

' firmes de sus vasos, ni de las membranas fuertes que 
í las cubren. En los de ia hética se ven enteras sus vis­

ceras , aunque de diversos colores , y varias consisten­
cias ; pues la dura se advierte blanda, y pulposa , la 
blanca obscura, y qualifirada de muy., disanto color, ai 
que le corresponde , ce^c> tamfe .bn^ t£? iMa- , ,m*«-ca ­
da con las notas inflamatorias , y gangrenosas. Asi lo 
testifican las anatomías con exemplares, y observaciones 
infinitas. 

994 Por manera , que asi como vemos , que dañada 
una 

facción , con •!** que forzará . , dilatará á todos los órganos , y 
aumentará sus resortes. ^ 

t Esta fiebre irá siempre en aumento por la acción recíproca 
de los sólidos sobre los líquidos , y de éstos sobre los sólidos. 

"Asimismo'..la sangre será empujada con mas celeridad po r el c o ­
razón a' los>i/asos A y por las paredes de los vasos rechazada ha­
cia el corazón : Jfuyas contracciones tan freqüentes manifestará 
el pulso con carácter de fiebre , acompañada del calor que r e ­
sulta de esta tuacion. También ( concluye ) la sangre arrara-
d a con esíj\- uierte agitación , pasará con trabajo á J o s vasos ca­
pilares , y aunque muchos angostados por las contracciones e s -
pasmódicas , que les son naturales , transmitirán poca ó n i n g u ­
n a sangre , mientras que las otras le dexarán el paso libre , y 
e l pulso tendrá nuevo motivo de presentarse freqüente , y violen­
tas las contracciones del corazón , que es lo que consti tuye las 
dos condiciones para fiebre , que son aumento de celeridad en el 
K u i so , y lesión constante s y notable de las funcionev»**^-» 
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c . se pudre y deshace del *"tcdo unas 
• veces sucesivamente su parenchíma ;' y que otras empe-

,-v • zadas á corromperse por un punto, corre paSLyinamen-
W. t e i a co r rupc ión , pudriendo su substancia. V Yhudand-

su color» pero conservando entera en un t(5cÍO~Stl^U' \ 
r a : del mismo modo la corruptela tísica ulcerosa .sjSfy 
pasee la v iscera , destruyendo su ser, forma, y T%ura;' 
pero la hética, hija d e r la lenta, con paso mas tardo,, y 

i suave, deshace y corrompe la substancia de la viscera, 
pero dexándole su fornia, y su figura, Q ' 

^995 Él hético se presenta ajado , débil, emaciado, | y 
con otros síntomas equívocos por la fiebre lenta , que y? l

v 

anteriormente ha sufrido: por manera , que cuesta gra -J , . m 

vísimo trabajo á los Médicos conocer, distinguir , y con-' 
cordar las últimas lineas de la lenta , y primeras de la 
hética :*por c^iv^caiisa jnuc^qs capitulados por héticos (T) 

k4mmfJ,y^mf i-«jri üljf^ f-^r?^° s- n<ar_..kntos se desgracian. 
996 Con todo quando el eítfermo presenta el pulso 

d u r o , el calor (T) mordaz al tac to , extenuación sensible 
• / y manifiesta, sudores abundantes, & c . , ya podemos es­

crupulizar , sospechar, y aun consentir, que está afecto 
de hética. 

997 Mas quando aperece ya extenuad délo t o d o , e f \ 
vientre suelto confreqüentes precipitaciori£S líquidas , los 

t, sudores nocturnos m i n o w d o s , el pulso duro , baxo , y / 
M acelerado, débiles las fuerzas animales, &c. , y c o n s in -* 

tomas análogos á los tísicos confirmados, que^ ya que­
dan anteriormente (T) pintados, e n t c - ^ s la^mu¿ ' te está 

* llamando á la puerta. \ 
. . \ Con 

(T) Véase el §. 900. 
(T) Piquer es de opinión , que si se no ta lenti tud é igualdad^ 

en la fiebre , se conoce una enfermedad fixa , de donde p r o - t 
• cedan estos síntomas , y el enfermo se acalora sensiblemente des­

pués de c o m e r , y pr inc ipa lmente de noche , se debe esta fiebre u 

capitular por hética. 
; (T) Véase el §. 984. A 

é 

l 
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998 . t o n efecto 'de dia en dia "más y mas postrad.^ 

le asalta ¿ e improviso fiebre aguda , acompañada de"sed 
intensa ..«delirio , & c , y el mozo perece freqüentemente 
cpilédcfo"Jy t ,el de edad consistente sincóptico. 

"999 Sfé'ndo h o y , como ha sido , y será siempre ir-
(•fef 0^-* 3^ e s t a ^ e D r e -> debe el Medico solamente con­
travenir''ai"' síntoma graduado que rpgiere , y procurar 
la conservación del paciente por los mismos medios .(E) 
que hemos, expuesto en la tísica. ' 

1000 Concluida ya la historia de las fiebrjs^sjc^ y 
hética , restaba solo para completarla exponer, qué con­
tagio tengan , en qué consista , qué grado obtengan , co­
mo se comunica , & c Nosotros fundados en las obser­
vaciones , que hemos tomado en nuestra práctica , y en 
las razones que nos asisten , podemos afirmar que no hay 
en dichas fiebres aquel con*;agio^(T) tejr¿b]e , y^espanto-

(T) Algunos defienden , que la hética es remediable en el pri­
mer grado } y que en el segundo , y tercero no admite curación. 
Pero Carnero decía , qué era incurable en todos sus periodos • v 
que los Autores, que aseguraban haber curado algunas héticas ha 
bian confundido las habituales ó lentas con las tabífieas , ó ' h é -

(E) E l Autor sostenía el enfermo por medio de los socorros 
apuntados en las" notas á los §§. 9<g , y los convenientes del 988. 

(T) E l Dr. Escobar en su historia de los contagios es de la 
misma opinión , y prueba con la autoridad , y observación de 
los mejores Autores , que si alguna hética es contagiosa , es so-
l a m é n t e l a ilajnada r *vtilente , y la que acompaña á la tisis pu l ­
mona r ; y efe la et ' íáca dice , que no es como la peste , cuyos 
efluvios viscosos s¡f difunden , y pegan , á manera del ^polvo 
del carbón que'^ sale del a lmacén , como las humaradas 
de una p e r ^ y ^ fragua de herreros que t izna la c.asa , y las 
vec inas de^-Varrio ; ó al modo que se ve en el humo de la p a ­
yesa del velón , ó de la bela de sebo , que hace negreguear t o ­
do el quarto j que no es como el mal venéreo , y de la rabia, 
que se comunican por un medio íntimo , como transfusorio de 
Jugos humedecidos vitales ; y en fin , que no es como la lepra, 
euyos enfermos en todo t iempo , y por todos sus poros destilan 

y. *v « 
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• ffie^el vulgo aun de los Médicos teme; paro á la 
vef*5tid no nos determinamos por motivos* (E) nracionales, 
que nos asisten , y que se dexan comprehende^j^á deci-

11 ¿ y 

humores , y exhalan vapores pútr idos , pegajosos , que rec ib ido^V 
en las ropas cotidianas , en ellas permanecen activbs , y caj^ces* " 
de inficionar á otros, É- contagio de la etísica es de los mas í tmi- . 

» t a d y : solamente es efectivo con la fuerza , y extensión de un . . 
e r ú l t o , ó retroñato , disipr ble á muy corta distancia. Sus enfer­
m o / inficionan con el aliento precisamente á los que arrostran , y 1 ' 
conversan""de 1 cont inuo , y cerca de ellos : bien entendido , que 
de estos no todos , sino es aquellos que sean consanguíneos , ó a 
adolezcan de debilidad , y disposición del pulmón , adquirida, ó aj> 

«í'heredada. Es de los mas raros , porque es rara la enfermedad de $ ^— m . 
la etísica nacida de úlcera depascente del pu lmón. Es últ imamen­
t e de los menos freqüentes , porque las mas veces mueren los 
enfermos^ antes d e l l e g a r al ^Utimjpgrado , ó perfecto marasmo, 
que es el liemn'é def Verdadero contagio de la etísica , originada 

TTÍ,BlSW(pWTOí'jftrrlk'ileflViJ ^l i í iffíeW^e los pulmones. 
P o r úl t imo , conc luye , pueden también los escupidos , y su­

dores contener fuerza para inficionar á otros. De los escupidos na­
d ie lo duda , pues t raen consigo el vicio que recibieron del ma­
nant ia l del contagio. Sobre los sudores ha ocurrido entre los prác­
ticos mas controversia y dificultad. E n Fracastorio se lee haber 
observado , que por medio de los vestidos de los enfermos de la T > / . 
etísica se ha comunicado el mal á otros que se los pusieron es­
tando sanos... Esta autoridad es suficiente para qtrt? los domésticos 
tengan por sospechosos los vertidos usuales cotidianos , las ropas I 
de la cama , y par t icularmente la ropa blanca , la bata . la ar­
madura , y colgadura de la cama . que tuvo el enfermo tres se­
manas , Ó un mes antes de morir , para ^ s e r v a r l o /.od¡\t^ has­
ta que pase por los medios de l impiar le , y^purific'a'he. ' 

(E) Como el designio del Autor fue descrSt&jr en compendio , 
P a r %ins t rucc ion privada de sus Pasantes \ la^foistoria de la fie- ^ 

bre y sus principales diferencias , dar la c o n s t r H ^ i n de los fe-
nómenos morbosos con arreglo al sistema teórico qvilvhabian es­
tudiado , y exponerles el método cura t ivo que habia observado 
constante , y firme en su práctica ; se contentó en este punto y 

%otros menos importantes con insinuar su modo de pensar , omi-
t iendo los fundamentos que le asistían , por no salirse de la esfera 

, de su inst i tuto , hacer difusa la materia , y aun quizá por no con­
t ravenir á algunas reglas de policía , generalmente establecidas. V 



clir según lo que alcanzamos, la orn'cüítad propiie|ta, ex­
poniendo .^nuestt o k parecer. 

t r t _ _ _ _ 

"/ É l rfdrlo^ , t en iendo p o r m u y estrechos los l ími tes de una 
j ^ t a para explanar con extensión , y claridad lo concerniente a 
^^^fpu"ñ ytos'A ,, > rerñiíe también á los Pasantes a la historia de los 
cor'tagios del Dr . Escobar ya citado , al tíKcer t o m o de las adver ­
tencias cri t ico-médicas de D . Patricio; Sánchez , y otros Autpres , 
en donde podran aprender por menor , en qué consistan estos f

;con« • 
tagios *. qué grado obtengan : en qu& especies de hética , y t,sica 
se hallen : en qué estado , y t i empo de ellas : á que* sllr^í&sV^ue-
dan comunicarse : por qué modo y medios propagarse : y quales 
son los arbitrios para precaberse , purificar los utensilios , l impias 
las ropas , & c 

P o r ú l t imo , amados Pasantes , consultad los Autores sobre ^ v 

los puntos propues tos , respetad su doctrina , abrazad sus p recep­
tos , pero sin seguir sus huellas ^more pécudum ? sin jurar ciega­
mente en sus asertos , ni t e r í e f su au^oridatr p ^ ' i á i a l i D ^ e ' v ^ i f e e d , 
que n inguno t iene otra rr> l íq í té i r^q^e - '¿ ^'^'¿lüi^ ^y 
que por respetable que sea su opinión , no debe adoptarse con tal 
sujeción , que el en tendimiento n o pueda abandonarla , si lo dic­
taren la experiencia y la razón : desechad , pues . aquellas cor-
bardes pueriles aprehensiones de que no podéis adelantarles : es­
tudiarlos con tesón , mas cri t icando sus proposiciones , contra­
pesando sus pruebas , examinando con discernimiento los casos, 
y comprobando fielmente sus observaciones : por estos medios con-
vinareis con ebcuctitud sus ideas , penetrareis sus máximas , y aun 
deduciréis otras nuevas , que o# allanen las dificultades de que 
abundan las obras médicas , y con tales conocimientos practicareis 
l ibremente vuestra facultad en bien de la humanidad , y os p r o - \ 
porcío^aftjis vuestra.^ ^nátruccion y adelantamiento , que han si­
do las ve r ^ d e r asumirás del Edi tor en sus notas , adiciones , y 
suplementos , y,*í'n la publicación de la obra del Dr . D . Juan 
García Carnero .M principal , é interesante fin* . ; 1 

A E É N 
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B E LA VACUNA. ¡jL¿j¿^ 

i^esde que por reato de la culpa del primer Padre quedtf 
sil posteridad expuesta á la penalidad y miseria de la-
'enfermedades , han tenido los hombres por la cesa ma¡§ 

g importante , entre las necesarias á la humanidad , a que*, 
lia que se dirige á preservarlos de los males generales; 
que con mas certeza los afligen. Entre aquellos han visto 
xnuuJ? , ^ u . ¿ m t j L - r q u ^ e l , , ú ^ J l a s viruelas era el mas t in i -

- ^ p 1 K ^ f f ^ U y i a v j r ^ ^ R O ^ M t ^ S B ^ ¡ y por tanto han deseado 
en todos tiempos un 'preservativo , que los pusiese á cubier­

to de su invasión. Sobre el mismo conocimiento los Físi­
cos lo han buscado con empeño, particularmente después 
que el célebre Boerhaave los excitó k ello , vaticinán­
doles en el aforismo siguiente, que era de esperar se ha--' 
liase algún dia este específico. Qitale in<veníri posse, di- -
ce aphorism. 1391 , comparatio antidotgmm* et indo-
íes hujus mali fáciimt^d^uire , et ad indagandum. impe-
llit sitmma hinc futura humano géneri utílitas. • 

De hecho en distintas épocas han tentado , ^ e n s a y a ­
do varios específicos , quales la tinktóa^rt^jvjaripiosa de 
Dolay , y de Waldsehmidio , tan decantada por ios ín-

lesgs , la cicuta , la quina , el mereusp ; y- con espe* 
cía lid ad los que quedan apuntados en \ ^ . r t í c u l o de la 
fiebre va«'olosa. Aflí solo insinuamos eldeXjubrimiento 
últimamente hecho en la Gran Bretaña de la inoculación® 
de ia vacuna; mas no circunstanciamos tan precioso ha­
llazgo, ni lo recomendamos según su mérito , porque en 
aquel t iempo, que eran puntualmente los años'de 99 , y 
,800, estaba dicho descubrimiento en su c u n a , controj 
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vertiéndole 1 su eficaciS8, ocupando iá^t&rícion de" ios-mas 
famosos 'Médicos'*1 liaciéndose las pruebas , experimérTujsT*' 
y contrap uibas de su virtud antivariólica, y no faita-
oan deffa<5t^res que la contradíxesen , é impugnasen. 

j P t r u ^ y a ^ q ' j e en los tres años que han intermediado 
^ f sde aqy?y a -iéP-9 c a • ' Y s e ^ a n c ° n s u r n ! d o en superar 
los"*6^staculW para la impresión de e^ta o b r a , el dictá-

•menade los Médicos ilustrados, y zdosos vacunador&s, 
la aprobación de los mas sabios cuerpos de Medicina,:>y 
la protección de todos los Soberanos han decidido fel­
izmente la contraversia á favor de la vacuna""^T^Tjlfe 
.3 práctica común de las Naciones todas ha fixado i r ­
revocablemente la suerte triunfante de tal preservativo, 
con preferencia á la inoculación ordinaria de las virue­
las naturales; nos ha parecido útil, y aun necesario, dar 
á los Pasantes, aunque en compendio , noticia individual 
de este remedio: para k) que 
tona de su descubrimiem-j, y propagación: el origen de 
su fluido : las cautelas, y modo de comunicarlo : el pe­
ríodo, progreso, y terminación de su erupción: los r e ­
medios contra sus ephifenómenos, ó síntomas; y el plan 
político para exterminar las viruelas totalmente por m e -
Sio de la vacuna. 

-.4» 
Historia de su descubrimiento, y propagación. 

u Á*pr -'as. 
1 Dr. Eduardoifjenner, Médico de nación Inglés, que 

exercia la Mediana en Berkeley ha sido el primitivo, 
descubridor de ¿ vacuna ; ó el instrumento de que se 
ha valido £ supremo Hacedor y conservador del Uni­
verso para manifestar el remedio que podia preservar 
á todo el género humano del azote desolador de las vi­
ruelas. Así pensamos , y opinarnos los Médicos católicos 
con respecto á un preservativo tan universal, tan bené­
fico , tan singular, seguro , y perpetuo. Si, amados Pa-



% s a m e s v s o l a la providencia eterna Me un Dios , P de quien 
r . , ^ t a f i e ñ c f e todo b i e n , y para quien ríió^ oa y,v acasos ; que 

gobierna con infinita sabiduría el mundo yy'fj comunica 
% á los mortales de tiempo en tiempo , y ajando le pía 

"jj c e , algún don de nueva luz, ó algún p?eci6sofiir!<^*niv 
necesaraio, y útil á la humanidad , pudo se^la ou.efnP}l 
porcionó á J enne r Ja afortunada casualidad ^de sil ¿escu-
p imien to en los^lérminos que vamos á referir. ^ 

3 Hallándose este hc^rnbre el año de 1795 en un va-
lje de Glocestér, Ciudad Episcopal de Inglaterra , y ca­
pital* dé Í^Condado de aquel nombre, trabó casual con­
versación con un v a q u e r o , ó ganadero de vacas. Este 
le dixo , que quando los que curaban el gabarro dé> 
algún cabal lo , iban después, en seguida, y sin lavar­
se las manos , á ordeñar las vacas , les pegaban en las 
£e ia js_^nc^^ 'viruelas de vacas: 

.jy,.flue ' u ^ o u e ¿ntó^e^s ¿£s ^ f ^ l í ^ 3 0 c c n las manos grie-
"teSáa's , heridas , 5 ~ l a n a d a s '^contraian ciertamente la 

misma viruela de las vacas , y quedaban en lo sucesivo* 
y para siempre libres de las viruelas comunes. 

Con esta noticia pasó Jenner á averiguar la especie 
entre las gentes de aquel val le , y la halló contestad* # 

no solo por los labradores de aquellos prados; sino tam­
bién que venia de unos en o t ro s , correo,, ppr tradición 
inmemorial , que aqu^Hc^ que habían tenido las virue­
las de las vacas , no padecían las naturales , aun quando 
fuesen á parajes , y países donde á la sazonólas hubie­
s e , y tratasen con los que áctu¿lr^g^M.]<?s ^en¿an ; pero 
ni tampoco contraían las de las v a c » , aunque siguiesen 
ordeñándolas. \ 

sencillo informe de los labrado%« . y por la mis­
ma popular tradición vio claramente Jenftfc^ que el mo­
do y forma de contraer aquellas gentes la viruela de 
las vacas era una inoculación verdadera : y este cono­
cimiento lo conduxo naturalmente á pensar que por el 
propio medio se podiia pieservar todo el género hu­
mano de las viruelas naturales, 
i r * '"C 0"* E i 

T 
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Efectivamente llegando adelantt RW*péní!3mieiííí>-r re­
cogió el* viru^-^fiSvmo, inoculó con él varios TtiSoVy'1* ** 
-quienes 1,« '¿rotó un grano semejante en todo al de la 

"Vacuna «f[aííííal ó viruela de las vacas, Reinoculó á los 
• mü-íSos^cóircí'virus de las viruelas naturales,, y esta rei-
reculación no ^surtió el menor efecto. Volvió á inocular-
les"4,. vacurfá , y tampoco tuvieron {a mínima resulta. 

•nrlizm' que estos vacunados se rozasen durmiesen, co­
merciasen, y habitasen con virolentos naturales , y HÜ 
hubo uno siquiera que sintiese la-mofo leve impresión de las 
ciruelas. Probó en fin una y otra inoculacioiT fraila en 
los mismos labradores del valle de Glocestér , y no pren­
dió en ellos ninguno de los dos vir ¡ s ; consultó los r e ­
gistros para cerciorarse si alguno de aquellos habia muer­
to de viruelas : repitió otras pruebas , experimentos y 
contrapruebas que juzgó necesarias: y cierto ya de que 
-todas habían salido cot^Mes^r^Mí^^^^S^ 
dio parte al gobierno de-- sn aeseubrnmcuio en^*&r-k£¡& 
ale 1797. 

Satisfecho el Ministerio Inglés por el informe de una 
Diputación médica , encargada de su examen , lo aprobó 
en todas sus partes , y mandó que se substituyese la 
vacuna á la antigua inoculación ? que se practicase en 
el Hospital de Londres; que se embiasen Médicos á dis­
tintas Provincias para extender* esta nueva práct ica; y 
«';ue se premiase á su autor con una pendón de setenta 
mil libras^ anuales , gravando á demás su nombre en meda­
llas deoi;o opara>¿£iq,s

n:¿>ase á la mi? remota posteridad. 
' Extendida la jr'acuna por toda Inglaterra , se pro­

pagó á la Alertíawa, P.usia , Dinamarca, y Suecia , en 
cuyos Rey nos e* ¿o turó facultativos instruidos, y curiosos 
profesores q- adelantasen su práctica. Llegó á J a Fran­
cia , en donde tuvo alguna contradicción , y padeció obs­
táculo en su carrera ; pero una comisión médica esta­
blecida en ei Louvre, y encargada especialmente de ha­
cer observaciones , y adquirir conocimientos sobre la ino­
culación de la vacuna , destruyó ms objeceiones y h e -



chos VrflgSjIos corfiSS^íia ; sosegó las' ínquietÜues de sus 
)ú¡geA, y la espar­

t a s 
> îo y ívpliv!dad de 

sus Médicos, tan amantes de la humanidacP,'y'ffif.^air 
! dadosos de los adelantamientos de su a r t e , la propágoA 

tan rápidamente por el Principado".de Cafa 1 uñadla »7.¿T-A* 
^ ¿eña , Valencia, Mwrciá , y otras partes , que notiJiío-n* 

f W t f n u e s t r o Augusto Soh'írano, (Dios le 'guarde ) de iu s 
• felices sucesos, no solJ la protegió, y mandó que la 

escuela* de •Veterinaria tratase de reproducirla en las va­
c a s , á fin de que los facultativos pudiesen adquirirlafá-
icilmente , y comprobasen su utilidad $ sino también dis­
puso su paternal corazón se formase una expedición pa-
ra llevar la vacuna á las Américas , con el objeto de 
que^aquelios naturales disfrutasen igualmente de tan gran­
de Dgi ienk- i 'S .^"** •*C 3** i ; a c ^~ 

• rRyfT" "sJStVflr y*^nerreuca imposición , y con tan sobe-^ 
rana protección , se ha propagado la vacuna tan general- * 
mente por todo el Reyno de España, que ya no hay 
Provincia , Ciudad , Villa, ni Lugar , adonde no s e haya 
extendido. Solo en esta de Aguilar de la Frontera se han 
vacunado en el espacio de dos años mas de quinientas * 
personas entre grandes , y pequeños : beneficio que. han 
debido al piadoso corazor), %¡ay mano 1 iberaí°cfél Si". D. Gon­
zalo Gordejuela , que a sus expensas propias traxo "un t , 
Profesor bien prevenido de flilido vacuno , á efecto de 
que lo extendiese en dicha Villa ; : ; ^ f ^ u l t a t r ' o s presen 
hacer esta operación , y aprendiesen a^ráctidarla*. 

Del modo referido , y por los metaos apuntados se 
Jfca ¿rescubierto el preservativo de ia vacvha ; se ha ex-" 

• tendido y # prcpagado por la Europa entera* v aun ha 
pasado. de uno á otro polo. Y como en todoV los Rey-
nos , países , y climas han sido unos mismos sus felices 

X resultados ; uno propio el fruto de sus experimentos ; unf-
• formes los éxitos ; igual ia rapidez de .su progreso > y en 

/ todas partes ha resonad* unívoco el lenguaje de los-Mé-

1 ' ' C 1 & 
1 JA 
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dicos y /acuñadores ; es ya unárañit'-et conseíicrmiento 
de todos los vp^fesores acerca de su virtud an'tivaiToilía*;*-7 
y su prác/J/o, es ya la costumbre , en que convienen to* A , 

^ dos los^Vu-olos , á pesar de la diferencia de religiones, 
- u¿SO»í, ^"«vsfWlumbres , se puede asegurar que á esta épo-

¿ a ' están por tierra todas las objecciones , y hechos ale-
¿Xt^P, COTflTá^ella ; fortificadas las pruebas y contraprue­
bas^ practicadas en su favor ; y fixa«la irrevocablemente 
la ¿suerte de la vacuna por un específico , que preserva J 
indefectiblemente , y para siembre de las viruelas na­
turales. s * v 

Origen de la vacuna. 

La historia expuesta hasta aquí , la teoría de Jen-
n e r , y los experimentos de Loy manifiestan claramente 

1 que el fluido vacuno^proy^e d W u mfíoT YM r ^o7ür"jn-
•£ namacion , supuración y m e c í a qfüe aaie a-foS.caua- ¿ 
d líos en los pulpejos , á la raiz de la corona , y en las par­

tes , superior y laterales de los cascos , que los veteri­
narios llaman comunmeste gabarro. 

Este tumor , según la misma veterinaria , unas ve ­
ces no es mas que una mera afección de aquellas partes 
externas , producida por causas accidentales , como gol­
pes , alcances , contusiones , J k c . ; sin que resulte de in-

K) disposición interna ni se interese el todo del animal. Otras 
le precede una enfermedad universal de todo su cuerpo, 
que >sí?pMísenta c o n ^ l o r e s , é inflamación en todo el bra­
zo , don eanbr' $a s nde , particularmente en la quartilla, 
con inquietud er^el animal , y otros síntomas que duran 
por lo común .¿/res ó quatro dias , al cabo de los q u a k ^ 
se manifie- ¿n aquellos sitios una pústula .jrniiy dura, 
acompañaba de una erupción general , que cubre la ma­
yor parte del cuerpo del animal. A dicha pústula llaman 
unos gabarro ; y otros le apellidan carbunco. 

£1 Dr. Loy denomina local al primer género de 
gabarro ; y constitucional al segundo : y asevera por su 

• v -* pro-
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yacion , y sobre la certeza de que el caballo 

qué prodTuxo la vacuna verdadera, estuvo incfisr'jpsto mu-
< , cho tiempo ^ hasta que le apareció gabarro , V e r u p -
\ cion geneíal , que el constitucional , y no fl/lpcalj^ne 

#'« la virtud antivariolica , y es el origen de la vacuna ver- , £ 

dadera. ^h..} ^ ?- - » «Allí" 
Sobredichos fugaamentos el Dr. D e c a r r o , Yundoáor j 

. „ a e J a vacuna en Viena y su continente , propone entfu 
* carta fechada en 30 de oc tub re de 1802 , una idea acer­

ca „del orígeri de las viruelas , que por ingeniosa , por la 
relación que tiene con la materia que tratamos , en ob­
sequio de los Pasantes , y para que vean si pueden ade­

centarla , voy á compendiarla aquí. 
Viendo este Médico por las observaciones de Loy 

acerca de la naturaleza del gabarro , y. época en que pro­
duce J . 3 . . ^ £ l ^ ^ a ^ } ^ ¿ 3 ^ ^ k t 2 J [ ¿ o s que ocasionan en los 

j -V^JiSSttÍBSiiS^^^ 1 1 ^?^^^*^^ r a ^ s p e c h a si esta habrá 
^ ^ m a u c i a ^ ^ o r c a u s a s accidentales~y peculiares , las virue-
• las entre las naciones errantes del Asia, de donde nos 
¿\ han venido , cuyo clima , temperamento , y costumbres 
I son tan diferentes de los nuestros , y cuyo modo de vi-
[ vir es estar siempre con sus caballos. De aquí sospecha, 

si podrá haber sucedido , que alguna convinacion , ó mas 
i bien degeneración de la vacuna en los honabyes .haya da­

do origen á las viruelaíia__?í«" -
En corroboración de su o^rrrencia alega , que hay 

enfermedades que mudan de naturaleza.; que v a ^ e ^ n i -
tigan , y suavizan ; ya se empeoran ^sd^y<r -¿evap^ecen; 
que sucede también , que una misma enWy-medad piesen-

á^eces las mayores variedades , comf|vse ve entre las ^ 
ueías locas , y confluentes ; y esto lo ¿ 0 , , r : e á sospe­

c h a r , -si alguna causa podria agravar una vaí3una acci­
dental , producida por el gabarro , y originar las virue­
las. 

*^ El Dr. Decarro confiesa ingenuamente , que sabe muy 
Jbien que no se ha demostrado que haya enfermedades 

t / híbridas 

tí 

c 

I que 
* * • I? 

Vjf 

: tambíep se jiale cargo que ha probado Wood— 
^{—J v i ^ 

; í 
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ville con experimentos , que se pueof producir ^áXjnísmo 
tiempo en uñ individuo ia vacuna en un brazo , "y las 
vii uelas^fíp fétro , inoculándolas con separación^; que quan-

t do las ha^Jiiezclado en partes iguales , ha visto salir la 
- n a b la otra , pero nunca las dos ; que en las epidemias 

%knejfts minea se mezclan con la vacuna ; y en fin ase-
e^sí propio que nadie ha observado tanto como él la 

desemejanza que hay entre una v otfá dolencia. Cory&>-
do á vista de las observacionesj^de Loy acerca del ga­
barro , su distinción , y enfermedad del cabajlo que pro-
d.uxo la vacuna , permanece en su sospecha , y sin dar­
le mas valor que el que merece , la propone para ex­
citar ia curiosidad á hacer indagaciones que cree muy 
importantes. 

A la verdad , si como él quiere , se tratara de saber 
s i los antiguos , que no c o ; ; - * l \ W | j r ^ ¿ ^ ' { u e l ^ ^ ^ r o n 

' alguna noticia de e?ia 
'' hablado de ella los Médicos Árabes ; y se*éstimulara *á los 

viageros á observaras! se conoce el gabarro en aquellos 
países , que dicen haber sido la cuna de las viruelas , y 
si es contemporáneo de quando apareció esta enfermedad, 
se tomarían tal vez unos datos tan fixos , que nos pon­
drían quizá en estado de sancionar, que las viruelas tu­
vieron su*, o*£gn\ del- gabarro de los caballos , como que­
da.̂  probado que lo trae la V ? J ^ « V ^ - ; . 

JOdfllelas para la 'vacunación , y modo de practicarla. 

Antes que e c Profesor se determine á practicar la va­
cunación , debt^éstar prevenido de las noticias , y p re^ 
cauciones Q ' ^ s o n esencialmente necesarias , para que 
surta el $¿¡<¡io que desea. Estas nociones , según se hallan 
en los diferentes opúsculos , é instrucciones dadas á la luz 
pública sobre la materia , unas se ordenan á la naturale­
za de la'erupción i otras á la calidad y elección del flui­
do vacuno ; y algunas á la persona que va á ser vacu-

. nada. v 
Na-
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, E l pr inc ipa l conocimiento del facultativa será tornar , 
bien las señales para discernir la vacuna falsa , ilegítima?/ 
é impropia ; de la verdadera , propia , y. legítima \ p u é 
habiendo acreditado la mas ilustrada ex^fiéhafey^fr*"!^., 

• ; # falsa no preserva de las viruelas , es necesario no eqú'ivo-
i • caria , pues de lo con&ario quedará el vacunado expues­

to al contagio de las viruelas, y resultará descrédito de la 
vacuna verdadera» 

La falsa se distingue de la verdadera , que adelante 
^describiremos,, por los caracteres siguientes. i ° Sus perío­

dos son tan rápidos , que la parte donde se aplica , se 
altera , é irrita regularmente al dia inmediato de la ope­
ración : algunas veces en . j d . mismo dia , y no rara casi 
.inmediatamente después de las«£Xí??»'Se levanta la epi-
dermis , -y soDrevierie"Utra mcfjaZOn aunque ligera. 2° Al 
tercero , y lo mas tarde al quinto, se ve ya formado el 
grano , y levantado en punta ; con' figura irregular , y 
cercado de una aréola de color pálido roxo. 3 0 E n el mis­
mo grano , como en otro qualquiera , se advierte el líqui­
do todo junto , reducido en un punto céntrico baxo la epi­
dermis , de manera que pu f l z í ^cv^^ . . | i e r r 3 a ipa de* una 

fc * vez por la mas pequeña,^1 e i tura . 4 0 AÍ '""¿ex te ' , y E G 
ra vez antes , se rompe, y "'aneja un podre pálido espe- ' 
so , al que sobreviene una "ostra que se cae á poco 
tiempo. 5 o La vacuna falsa c o n : '.;¿£g¿¿ng p e í d o s * , y 
se disipa casi siempre sin a o a i e c e r Li , J Í Í < A * » * ~ : 1 se se disipa casi siempre sin aparecer - l i e b r e * ni" ¡0< de 

" : ^ : r v ^ t n á n m ° i t n S H * * » de i¡ 

Calidad del fluido vacuno. v 

# \ ü J M debe-conocer el Profesor ¡ a s propiedades 
/ del fluido vacuno para ej trae. lo en tiempo oportuno : ele- * 

" lo ya madure,; guapfarlocomo.es debido: y aprove- i 
/ d e l 

http://guapfarlocomo.es
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lo con "fVutOj Para ello lo sacará ae ' g rano ¿acuno ver­
dadero': luego vque lo vea en estado de ^niidur^f16; £ per­
fección „'tlc;c*ie la tendrá en los dias nueve , ó diez , con-

1 taivio descola inserción ; ó desde el qmfitó a i , sexto in­
clusive , contando desde la erupción. Entonces estando 
engrano, rodeado de la aréola que se describirá en su 

^ ^ ^ t i ^ ' r ;':rJineKQ^ue se forme la corteza^en su medio ; quan-
-"" 'do |3 ñúido esté limpio , y claro > y antes que se ponga 

amarillento , y en forma de pus ^es puntualmente la épo­
ca , en que se debe tomar. 

Asimismo cuidará no servirse de la vacuna de1 aquel 
que hbviere tenido, ó sospecharse haber padecido virue­
las , porque se propaga la vacuna falsa : tampoco la to­
mará de individuos que padezcan otras dolencias, por el 
riesgo üe encontrar con aquella , que habría dado á la va­
cuna la forma de viruelas , si es que se admite la, posi-

> " bjlidad de m e ^ l a r r - j ^ ; ¿ \ ^ v v í t o f V q u e ffioduzcan una 
t. f; enfe/medacf híbrida.^ *m*xK.*»*r*~ s^**?xL*s*\y?«v 
£ ' Para sacar el fluido debidamente , es preciso tomar­

lo de granos que estén enteros , é intactos : que no se ha­
yan abierto por sí , con instrumento alguno , ni por otra 
casualidad : extraerlo por picaduras , hechas no ta ei cen-

° tro del grano , sino en el rodete , ó borde que formí: 
evitar elJia c e r c a n ^n^ aiMjempo de picarlo: y usar de 

.¡Íí-M e l instante misiiío que seA.ha sacado ; ó conservarlo 
del modo que mejor se ha preVemao. 

Hasta aquí se ha con^rvado en hilas de seda , em­
papanaren el Mido •-- • n pianchitas de hierro , en lance­
tas , y entiesaospístales cubiertos por alrededor con ce­
ra. Pero habiéfíc ,

s'' s e advertido , que el de las hilas fojnaa-
ba escamas ; q¿« n 0 s e conservaba puro , y que daba of-
dina ríamen^'^-na vacuna falsa : y que el de las, planchas, 
y lancetas tomaba orín , que le desmejoraba , y trasmu­
taba su naturaleza , se ha preferido mantenerlo en lan­

c e t a s de marfil , ó entre los cristales, cubieitos en la for­
ma referida. . . 

Para usarlo del modo último", se le echa una gota de 
.i' . agua 
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•;água 7 m ^gmotá , y mejor destilada-:"' con o&b se.disuel-
ive el fluido,' cubriéndolo muy bien con kit,rpunta *del ins-

f.*' trumenijj^. hasta Ijme tome una consistencia i/gjra como 
de acgyteTEn este estado , y quando se vay£, a usar , se 
ha descornar con el instrumento,' que ordinariamentees / 
una águjá ds punta ancha con dos filos , una lanceta*, y 

l . el mejor y mas seguro el inventado por J l : N¿™^¿J?-:3z 
Cañedo, Cirujano en Madrid. Pero antes debe tener *J»re-̂ '--
parada la .persona que ^ á ser vacunada , en los téríhi-
nos que vanaos á prevenir. 

Treparackn del sugeto. 

Aunque en general la vacuna no exige mas prepa­
rativo que \a circunstancia de que la persona esté sana; 

mente 
y estación Xíéi'ano ; con toGo ia 2$zon 

dicta , el arte enseña , y los Profesores versados en su 
práctica aseveran , q^e sería "una conducta empírica va­
cunar indiferentemente á toda persona , estuviese sana, ó 
nferma. „Los entusiastas , dice la instrucción de los Mé­
dicos de la comisión de Louvre , son los únicos que sin 

«preparación alguna .vacunan.arrodo, trance ó_ jodjsjiata-
y «mente á los sugetos sn j io , 5 •» o enfermizo!. >: 

) Con efecto , si según ofe^na física , los. efectos son 
producidos conforme ai genio1.-1., y actividad de la cei^a, 
y cada cosa se recibe ai modoSj Hisnosicion d e ^ ^ i e n 
la recibe , parece regular , que prep«Yadó">ei sugeto se-

¡ ^ g M ^ f u e r e necesario , se sigan los efec^s mas benignosj 
s y que se evite el riesgo de que la i r r i t a r e n en la parte 
altere la oscilación natural de los sólidos , éfecyere la cra­
sis de los líquidos , y produzca algún accidental síntoma. s 

\

Por tanto será cautela prudente debilitar al robusto 
y pletórico ; corroborar el débil ; purificar al mal alinien-

fj tado y cacochimo > a t e n a z a r al cálido ; animar al de 
f índole pituitosa/y fria n corregir la acrimonia, ydes tem-
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planza cíe lo? -humores según sus gema? ; en .una palabra 
restablecer ..a 1 "¿ageto, la salud , y restituirte'" fa**sahidad, 
enm.enda.tidi.íe sus vicios. I 

Igu ÁR prudencia será preferir p a r a fá*Va c u,h acá o n la 
H primavera y Otoño , al estío , y al invierno ; asi por ser 

ínas salutífera la fluencia de aquellas dos estaciones 1, :£$n 
^mk-pprpue^eimp!e , é igualdad del^ ayre , y siu sen-
_, ' w í iblos qualidades favorecen ia erupción. Asimismodo se­

rá Vacunar á los niños desde la .edad de dos meses has­
ta la primera dentadura , y pasada ésta , hasta ía segunda; 
y no vacunar á persona alguna con certeza ; ó sospecha 
fundada de haber contraído eL contagio de las viruelas; 
porque en caso tal se frustra la preservación , á causa de 
que el fluido vacuno no .ha tenido tiempo bastante para 
corregir el virus. 

Ñ o obstante de ser tan racionales estas y otras pre-
- caucione^, J?,an o W e . r ^ a ¿ q C o T i ^ f y 1Q hemos 
a vísto/ en iiiíestra práctaeS^|pgaijr| aaL 1 ̂ ü V ^ ^ a t a M c r o n 1-
^ ñ o s enfermizos * con la dentición , diarreas , erupciones 

cutáneas herpiginosas , sarnosas , venéreas, &c. de toda 
edad , y en qualquiera estación del año , no solo han 

^ cor r ido , y pasado sus períodos con la mayor regularidad, 
y y sin agravarse en sus dolencias , sino que se han halla-

v 4 o , después de vacunados „ de mejor constitución. 
-. " .^s ' t ' a , ^^ i -d^^R -%f6i tO i d_el cuerpo influye en gran 

P a r i e r a para aumentar la pf^encaa generativa , y ha con­
tribuido en parte , á que . ;lgunas personas vacunadas, le­
jos ^de haberse vuelto, ^sr^iles , como han vociferado ne-
ciameíift algdíWf^^ctr acto res de la vacunación ., se ha­
llan hecho por e%¿ contrario fecundas. De ello hay mu,cjx>s 
exemplares en e 7 Condado de Giocestér , en el Ducado de 
Holstein , e p ^ ^ d e Devonshire , y en la Lombardía : se 

•l ian visto algunos en Cádiz ., como lo afirma D. Juan Ma-
*uuel de Arejula en su carta á aquel Pueblo sobre la va­

c u n a , y lo estamos tocando hoy en Aguilar en la Sra* 
z Doña María Rosa Montér , mpger del Sr. D. Juan An-

: temió de la Plaza Corregidor actú/jl en dicha Villa. 
£ S • s *=**^ . E s -

http://enm.enda.tidi


Estas^jservaciones , al paso que con#rmar> la ino-
i cencía ,~)r5érr^QÍdad en la vacuna , y deben, sientar á r*'. los packesde familia á vacunaren caso de^necesidad á 

sus hifos'en "qualquiera circunstancia , edad11', y estación 
de tie*rnpo , son también un testimonio irrefragable de quf*w 

el fll ido vacuno no se mezcla con los demás humores; 
que np se complica con otros males : qvv-jsgté .'&s?*£b'^ ^ 
lugar!de la incisión 0: y que ensacado en las vexiguiliasT^ 

• que lo contienen , obra1 0 singularmente en la misma parte " 
que se apl ica , y se reproduce sin comunicarse con otros 
humores , sir> degenerar de su índole , sin exacerbar gé­
nero alguno de mal habitual , ni causar otra especie de 

/ enfermedad , que el grano que le es natural , y que se 
propaga en la manera que se va á manifestar. 

Modo de practicar la vacunación. 

ríen*ír^trTrtdo éi^'Pro'íesó'f *eñ las nociones , t u t e l a s / 
y precauciones antedichas , está ya apto , y expedito pa­
ra hacer la operación. Para* ello elegirá la parte-- media:, 
exter ior , y superior del antebrazo ; pues aunque puede 
executarse en todas las del cuerpo , deben preferirse los 
brazos , ya por ser partes mas calientes , ya por estar 
habitualmente abrigados , V ^ - ^ . p o r q u e quedan ¿esfrcp>lk/z?< 
razadas las demás e x t r e m a d es*del c u e r p o . Algunos p 0>S~ 
ticos prefieren vacunar en ' l ó> muslos á los que adolecen^ 
del pecho , tienen mala extru tura de toráz , h e r e j í a , 
ó adquirida , ó han nacido de pfs$"-¿r. lacrimados .-.ái^eae-
tidos' del pulmón. «• 

legida ya la parte , hará el v a d e a d o r sobre ella 
guñas friegas suaves con la mano para Umpiar la cutis: 

luego meterá la pun£a del instrumento en ei-3¿¡do vacuno, 
y cargado de él , To llevará a! punto sobre éf sitio , lo 
tendrá perpendicularmente sobre ia piel , de forma que el 
vfiúido descienda á la punta del instrumento , é inclinan-*-
dolo orizontalmente , l c ^ K r o d u c i r á entre la epidermis y 
la cutis en un espacio tfomo de dos líneas. Asi lo dexjr, 

t i . . ) \ • , • • ' j¿t"; 

t t idos' 

'^^%ísmfa 

\ 
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demro de la -cisura por tres ó quatro seguid ^ j j fndole 
varios moj« míen tos , é inclinándolo en d^erentes direccio­
nes , de moflo que penetre bien él flríidnC.^pm.araenr.e lo 

. sacatá apoyándolo can la yema del dedo pulgar Úe H otra 
'tnano , como limpiándolo , y enxugándolo dentrolde la 

^cisura al tiempo de retirarlo. 
^EeV^foy'k ^.nodo se podrán hacep algunas otras* insi-

ciones , teniendo siempre cuidado de mojar antes laf pun­
ta del instrumento en el fluido vacuno , y de,,que medie 
de una á otra picadura la distancia de dos cWtres pulga­
das. Asimismo procurará, que las incisiones Sean mas su­
perficiales en los niños que en los adultos , y que en los 
unos y en los otros se evite que salga sangre , ya por 
que ésta puede llevarse consigo el fluido , y ya porque su 
mezcla le disminuye la actividad, y virtud antivariólica, 
por cuya causa se frustran murgas vja^unaciomes. Ultima-

V r e e n l ^ v — e l ^térnoeño e n v a c u n a r -de, J j i a z f l 4* 
>braz6 ^porque de este modo se coge siempre caliente el 

" fiúivlo , no le altera el ayre atmosférico , y está experi­
ménta lo , que surte seguramente su efecto, y sigue sus 
ÚÁFTÍMLS en el modo que se va á describir. 

Descripción de la 'vacuna verdadera. 

o> El fluido vacuno verdadjaaa.^.^ altera la parte , ni 
imprime sensación molesta <fft los tres primeros dias ; pe­
ro" y v É& quarto.al quintar.»'comunmente , rara vez al sex-
:o / r's€pc;mo ^..^ftt^.tTw^úes se ponen algo inchadas y 
encarnadas las picaduras. Del quinto al séptimo se ad­
vierten notablerrs/nte encendidas, y empieza á forr^Tf^ 
un grano de l a r g a r a y tamaño de una lenteja. En todo 
el dia sép£)ffrtf se va extendiendo él grano , y sus bordes 

¿hacen un rodete á manera de un capillo , cuyo texido es­
ponjoso forma unas vexiguillas , que están/llenas de un : 

afluido c laro , y sin color. También se presenta en el cen­
tro del grano una depresión ¿¿é^ea , ú hoyito de color 

^obscuro , cuya señal es generalmente reprtada por el sig­
no 

» 
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í¿i predispondré , ó proegúmena : y VV^lhoff.iSori^ relación 
á ias vIwielas** '̂ Jomes varioloso innato. ;<v 

También es constante, que esta sencilla , preclisposi-
<v cion , ó lomes , reside igualmente en los" solidos ,'Íque en 

* \$bs líquidos : l pues asi como del agregado de estés dos 
ele'mentos se compone la iábrica de la humana máquina, 

* ^^••*¿?íh^^«'j?-§17-,Reglado recíproco movimiento mantienen 
vida , y la salud ; de la misma manera en amboácom-

prrhcipios debe hallarse la causal dispositiva de enfermar. 
Es asimismo evidente , que el concurso j}j¿rmltáneo de 

aquellas dos concausas, obrando de acuerdo á un tiem­
po mismo , es tan preciso para la producción de aquel 

' * , efecto , que una sin otra jamás le producirían. Por mane­
ra , que ni ei principio heterogéneo solo hace impresión, 
sin que anteceda la correspondiente seminal disposición; 
ni ésta procrea la dolencia , mientras no llegue á actuar-
l ^ ^ a u f ^ r q ^ n u l % £ P j ^ ¿ s e e T a actividad que baste á ex-

jc i t apa^^ohmover la o* fíritárlaV •• ^ • -" t s*^^- i»— ~" 
Mas también es de advertir , que esta irritabilidad 

j t t í JM^tanto en todos los individuos , y se modifica tan 
diferentemente á proporción de la extructura de cada par­
te , y con relación á los diversos géneros de estímulos, 
que la ponen en acción ; que asi como ciertos cuerpos no 
~" dÜuejk^nj disuelven ^sjnp. por señalados méstruos ; de 

J ae^ i smá minera ciertas""parles.del-cuerpo no pueden ser 
irritadas , sino por determinados estímulos. Es decir : la 
lignificación de las hebras^irritables del cuerpo humano 
v a r i í ^ j j unos t é g n i p ^ !áfl diversos , que los órganos no 
€^¿a.n..todos cié la misma afinidad con qualquier género de 
estímulos ; ni éstos obran inqferentemente sobre todopr*V>s, 
órganos excretados ; sino que cada especie de estímulo, 

^ ^ exerce detei^í iádameníe su acción ¿on respecto á la cor-
* r e s p o n d e n ^ de excitabilidad , que con el tiene estable­
c i d a la parte , en quien se recibe. 

"Ik-Q Últimamente está comprobado, que un solo grano va-
1 cuno preserva de las v i rue l a s¿^que no es la multitud , y 

. abundancia, de ias pústulas la causa preserrvativa de ellas. 
La 

i \\ Jj )i 
Tí • I \ . ¿j» \. rsi 



Ea*doctr¡na expuesta , las observaciones hechas so-
,bre la'-.vactó&VsJps efectos positivos del fluido vacuno , y 
los negativos del ¿yirus varioloso parece que nos dan á 

'conoce/-^ que la vacuna preserva de las virueía's porque 
el estímulo de su fluido tiene tal afinidad con la disposi­
ción ^mperamental nativa , análoga á aquellas 4 que in-
trodtifido en el cuerpo , destruye de tal m o j K ^ g J ^ l i ^ 
mineo|, ó fomes varioloso innato ; muda , o rríbaTnca.der 

* tal manera aquella pecujiar específica aptitud á contraer-, 
las , , que sobrevenido el "virus varioloso , no halla ya su 
estímulo afiíndad con la extructura de parte alguna del 
cuerpo* : no encuentra en los líquidos aquella disposición 
¡particular * análoga á su fermento , y asi no puede h a ­
cer su impresión ; no se puede actuar ; ni explicar su, 
erupción universal; 

Ahora la dificultad grande está en penetrar en' 
qué consista | ó ,de" qué nátüraJe^a w a \q§ (^aQU£l semínecy 
ó fómeí.-vvariolesc innato *; yx como el riúl^ó Va* uriíÉÍ 
produce' su destrucción, modificación , ó mutación. Pe­
ro estos son puntos dé física primera , que no tocan r i e ^ 
cesariamente al Médico , no le sirven en la práctica , ni 
te es posible alcanzar. Asi lo previene Boerhaave ,Ihcpli-

: cando los principios y partes de la Medicina por las pa-
\ Jabras siguientes. Ultima quoque methaphíska, et prima phfy-
sica causa y Médico tw. estigátu-; "iiarsMiriX', útnes';~vel p*pi-

• ¿íbiles i non sunt Ut tratdt. menta , forma prima , sémi~ 
npm, et motus , orígo , érc. í m conseqüencia contenté­
monos con saber , que la vacui." verdadera preserva in­
faliblemente de las viruelas , no nos íuJtámos en mas 1. 4 , 
caigamos en escollos que pod mos evitar r y sigamos des-

.bichdo su progreso regular. :^ 
Del nueve al on^e se madura y sazon^^l pus ; se di- * 

sipa la hinchazón 1 desaparecen los síntomas V termina la 
fiebre j y acarea el período de la supuración. Del once al v 

doce se deseca el grano , y forma en su medio una eos- ' 
tra amarillenta ,. que se ennegrece hasta el trece , y que- ^ 
dando bastantemeiue adñenda , no se desprende hasta é* 

TOMO \u Mnií p a - ^ 
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pasado el veinte y cinco , ó treinta : y í .éste período 
denominan ue depuración. 

Estos 1 períodos , tan parecidos a l iYu mbo de las vi-, 
ruelas discretas y benignas , son los que 1 leva íá^vacuna 

^ verdadera : estos son los síntomas que le siguen , y acom­
pañan en su carrera , y que se disipan , y corrigen j á be-
n^JLeicude djj__natu raleza , ó por el arte con lo* pedios 

*?y método \ que vamos á designar. c . 

Método curativo de la vacuna* . 

Aunque la vacuna es tan inocente , que no h a y un 
, exemplar siquiera de que haya matado á alguno ; que h a ­

ya producido el mas pequeño perjuicio en la salud de los 
vacunados , ni dexádoles la menor mala resulta ; tan se­
gura para la persona en particular , y para el público en 
general nojse^a^dadcfCSso que**ei vacétaado en tiem-

^  Tf>o ± rTp^-v^dexado ae°pT&servarse de lUs <viruelas"^natura-
les , y mucho menos que su virus se h a y a propagado por 

**jéT ayre , con el c o n t a c t o p o r las ropas , ni por otro 
meaió1' alguno , que»por el de la incisión ; en fia , aunque 

'\ •• es tan" benigna, que siguiendo sus períodos con regulan 
dad , no necesita de mas régimen , ni remedio , que guar­
dar un buen método de_yida , arreglo en las cosas no na^ 

gjBfáSm ^preoSWér'áQ 5 oVla s causiis accidentales de los 
" lTYñá1es ; con todo sucede aMar* ¿Circes , que la naturaleza 
^ está tan tarda en la erup'ftoa , sus brios son tan débiles, s. 

y l&ŝ  granos caminan, á /aso tan corto ; y otras que el 
vlnrjfenfeo es falS^íoiento A la inflamación tan alta , y 

e í , t ,ra'fermentación tan aceleraba , que es preciso gobernarla 
por las leyes s y reglas del 1 movimiento. 

, Esta va4¿dad de sucesos no depende de l a natural z a t 

v y calidad del fluido vacuno ; sino derpái t icular-estado de 
sólidos, y líquidos del sugeto en quien se recibe , con 
arreglo al qual se deberá entablar el método curativo. Asi, 

CUi „: „ | \nA\.>\A..~ C. ~*U,->«t~ J ~ ' , y ' si el individuo fuere robusto,, de hebra sensible y coheri j 
e p f t * da , y abunda de sangre Capea ; si la erupción se hace 

pre-
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. precipitada ^.la irritación es grande ; salta1 eri^inalaen to-
• do el'brazo , con dolor fuerte ; y sobreviene*fiebie infla­
matoria^ acompasada de inquietud , calor excesivo gene­
ral , y/otros síntomas de orgasmo, entonces será 'preciso en 
«1 prj|ner período templar al vacunado , y entorpecer la 
erupfton con la dieta tenue , y vegetal , el agua nitrada, 
ó depiieve , el paseo al ayre libre y fresco . las_ lavativas 
reflejantes , y aurf*fíos baños generales , ue agua dulce**: j?1-

. en el segundo calmar la inflamación , moderar el movimien­
to febril / y , s u s síntomas con las evacuaciones de sangre, 
las aguas antiflogísticas , quales la de escorzonera , cebada, 
avena , & c . , las misturas paregóricas, nitrosas, y anodi­
nas , los pediluvios , maniluvios ,, &c. 

Pero si el vacunado fuere de hábito cachético y débil, 
la erupción está tarda, ó se ha hecho imperfecta ; las pús­
tulas no adelantan ; la aréola aparece poco roxa ; y so­
breviene fiebre baxa , acórñpar^a j^ejpulsQ.narvo 5k*4g-
sigual ? poco calo» , y floxedad'universal, c^:-^ttá^ncía 
á degenerar en pútrida , en tal caso será necesario én el 
primer período corroborar la.naturaleza con la dieta nû 3t 
tritiva refocilante , el ayre caliente ,&c. : y en etf segun­
do animar el movimiento febril con los remedios éstimu-

í Jantes , como el vino , los cardíacos , la quina , y aun los 
^ cáusticos, con los demás apuntados con respecto á uno y 
/otro extremo en la iota al ^ 5 5 1 , iltei. üracuio de 

la variolosa. 
Esta conducta práctica } s sobre ser conforme á razón,* 

•e halla autorizada por Profesor o <! ^nrsados en la materia, 
quales los de la Comisión c > LouvréV^Vj Es igualmente un 
„ ^ r r o r ^ dicen en su instruí /ion trabajada en virtud de en>> 
.cargo de la Comisión jr)é¿£a de París, rreer , que es ne-

/ «cesado permanece^ siempre en inacción , durante el cur-
Vv »so de\iá vacuna. Si la naturaleza está perezosa , sus fuer-

«zas lánguidas , y si las pústulas adelantan con lentitud,' 
» y se descubren con dificultad , es menester excitarlas con 
«prudencia. Si al contrario, la fermentación es rápida , la 
«inflaiiacion fuerte , /extendida , el dolor muy vivo ; fV-

/ «ns4-

\ v • ! . N ¡j ¡ ss 
; . a i • \ If 
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\ analmente,, ÍTay\exceso de acción , es n e f a r i o rnode-
* *>rar ; $ quando todo está en una justa pedida , el único 

«oficio del Médico es observar , y estai: a l e r t a . " , ^ 
Socorrida la vacuna en los primeros períodos v^on el 

\ m é t o d o y medios apuntados , sigue regularmente lc> res­
tantes con toda felicidad; pero si en el último , p o r ha -

^ ^ , J?* > w^„ P í " 5 < ;?IQ^ . granos , se produce^en la parte alguna 
'úlcera esta engendra porción considerable de materia, 
que detenida mucho tiempo , adquiere corruptela > ó se 
reasuelve á la masa común , causando la fiebre lenta , en 
dicho caso se acudirá á mundificarla , encarnarla , y c i ­
catrizarla con lociones emolientes vulnerarias , y balsá­
micas , con la aplicación de algún untuoso blando dulci­
ficante apropiado, sin omitir el uso interno de los anti­
pútridos y balsámicos , con singularidad la quina , dado 
con las cautelas prevenidas erólos artículos de las fiebres 

?& ~ .iik impresión eh la parte externa no fuere con-: 
j ^ r a D l e , ni se notare vicio interior , será el mejor reme-

/ - > t ¿ á ¿ ^ 2 í a r ^ 0 t0&° a I a naturaleza , y al tiempo , á cuyo be­
neficio se curan estos accidentes las mas veces. 

Últimamente debemos prevenir , que como la vacu­
na no preserva mas que de las viruelas , podrá suceder > 

»p ^ . . . c ^ , . . , ^ , , u escarlatina, el sarampión, 
Í p t a í , r a semejante enfermedad caso deberá el Mé-

V ^ ^ ^ i c o tratar el nuevo accidenté según lo exija su natura-^ 
"lez^i s, sin atender á la vacuna , que seguirá su progreso', 
a u n o ^ . r e t a r d a d o ^ s ^ ¿fundirse con aquel. 

f r ^-;. < ,

/ Pj-^ticadá fa vacuna co^ la preparación y cautelas 
, - prevenidas , y dirigida baxoM método y reglas e x p V ^ 
• \. tas , serán siemj^e felices siri'Vcr; V^ados, favorables sus 

. é x i t o s , y en fin será el hallazgo mal ^¿r-esante^ al bien 
i ^de la humanidad , ai aumento de la población , y \ la fe­

l icidad del estado. Con efecto por ella , quedVnda ilesa de 
/ ¿.<1a plaga y estragos de las viruelas toda la espe je huma-

V / ^ H i a , resultarán innumerables ^ v i d u o s bien con&rmados 1 

v v robustos, que aumentarán l a poblado.: , conservarán 
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el explendor . fuerza, y poder de los<Puebíósvr,''y del Rey-

j n o , y que servirán de todos modos la República en diver­
sos *cf9gos , y empleos. Habrá , pues , hombres aptos para 

» la agricultura , propios para el comercio, ágiles para la p 

manifacturas , acomodados para la fatiga militar , idóneos 
paradla literatura , para el ministerio del altar , del fo­
ro ,wc . Igualmente las del sexo amable íuanicifaran por 

y . ella su belleza , y hermosura , cuyas prendas naturales, 
n * áiendo unos alicientes en el capricho juvenil del mayor 

aprecio pá¿a los contratos matrimoniales , las hará mas 
proporcionadas al amor nupcial, y colocará gustosos á am­
bos sexos en unión sacramental. 

En conclusión será la vacuna el descubrimiento mas 
ventajoso al mundo entero , porque por e l la .se destrui­
rá la hidra espantosa de las viruelas en' todas las Nacio­
nes ,' Paísesít, y climas , particularmente si los Reynos to-

/ dos adoptan , y establecen el piJn ¿"úuucu , p a . a ex­
tirpar enteramente las viruelas por medio de ia vacuna, 
ha propuesto ei Dr. Renyger á la Sociedad de emulación^ 
de Lausana en Basiléa. Se rédTfce á.establecer en las Ciu-

, dades principales , y cabezas de partido una Junt3 de Va- , 
': cuna , encargada en mandar inoculadores , y fluido vacu-
1. no de buena calidad á los Lugares del distrito ; que se. 
? tenga cuidado de ol lervar qu¿-~-!~ o^micaza.. 1^ viiueias 
en algún Lugar > qu¿ Me p nga inmediatamente en ^ u a -
rentena ; y se corte toda comunicación hasta que todosc 
los individuos susceptibles depi las se hayan vacunaub , y 
cesado enteramente el mal ^>~-

' 0 
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D e los capí tu los y ar t ículos d e l t o m o 
; s e g u n d o , 

V. ' : 1 i . , _ ^ \ 
( ¿ r t ículo XXVIII. Fiebres eruptiva* 

De la erisipelatosa. pag. f. 
Art. XXIX. De la variolosa. f. 
Art. XXX; y De la morbilosa. 3r. 
Art. XXXI. De la escarlatina. 34. 
Árt. XXXII. De las miliares blanca j rubia, 37. 
Art, XXXIII. De la disentérica. 4^. 
Art. XXXIV. De la carbuncosa. g$. 

; C A P Í T U L O S U X N T p . 

De. las linfáticas parciales pertenecientes á 
tres cavíd?des, ^ 5(8. 

Art. }CXXV. Linfáticas de la cavidad animal. 
De la carótica y letárgica. <6$. 

Art. XXXVI. De la anginosa linfática. 66. 
Suplemento segundo del Editor. £2. 

ADICIÓN TERCERA DEL EDITOR. 
De la angina maxíter o ^pa peras. 

Art. XXXVII. Linfáticas de li cavidad vital. J 
De la pleurítica nota. p espuria-; \f9* 

An. XXXVIII. D é l a puimd'ía blanca ó linfática. Hd. 

ADICIÓN QUAíf tA DEL EDITOR, 

De la febre láctea. 95 . 

APÉNDICE DEL EDITOR. 

Ü e los depósitos lácteas en el pecho. IIQ. 



Art. XX3vlX. Linfáticas de la cavidad natura!. 
Art. XL. J)e ra uterina linfática. 123. 
Art. XLCl},e la mesentérica linfática. 129. 
Art, XLIÍ.'Linfáticas accesionales de parte. 132. 
\ r t . XLIII. De la hemitrítea. 13^. 

SUPLEMENTO TERCERO DEL EDITOR. 
L»é^?a iiébre-lumbricosa. 145"-

^ r t . XLIV. De la ictérica. 157. 
Art. XLV. De la calculosa. 162. 

C A P Í T U L O S E X T O . 
De las fiebres purulentas. 166.. 

Art.. XLVI. Purulentas de la cavidad vital. 
D e la pleuritis roxa supurada. 169. 

Art . XLVII. De la pulmonía roxa supurada. 174. 
Art. XLVI1I. De la vómica. 176. 
Art. XLIY^ r/¡V ía^ernTífeñTltica. x 1 182. 
Ar t . /L ; Purulentas de Ja cavidad natural. .-•. IQ£. 
Art. LI. De la uterina roxa supurada. 198. 
Art. t i l . Purulentas de las partes musculares externas 

del abdomen.. , 103, 
Art . Lil i . De la lenta. 207. 

_ _ C A P Í T U L A . S É P T I M O . 

e las fiebres que corres^nderr*»! líquida seroso. 
Art . L1V. De la reumática. r 2i&*r 
Art . LV. De la artrítica.,,,, 

^ C A P í T U L 0 | 0 C T A V O. 

De las fiebres que pertenecerá,^ la tercera región. 
Art, LVI. De la tísica. 
Art. LVII. De la hética. ^ " - ^ i W 

A P É N D I C E D E L E D I T ^ f e , ¿ 
De la vacuna. 
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. ag. 16. lin. 2 7 celular, léase mocoso. La segunda 'se 
hace en el texido celular. ^ ^ ¿ ¡ ^ ¿ ^ ^ ^ ^ 

Pag. 53. lin. 18 galatinar, léase gelatina/ 
Pag?^54. lin. última año , léase ano. 
Pag. 85. - l in . 6 después, léase pues. 
Pag. 90. lin. 27 transpiraciones, léase transposiciones.. 
í* ag' *33» lin. 26 remite, léase admite. 
Pag. 177. lin. 19 tubérculo r léase tuberculoso. 
Pag. 179. lin. 12 erupción, léase rupcion. 
P ig . 214. lin. 16 poco, léase poco á poco. 
Pag. 22 i>. lin. 25 poderosas , léase ponderosas. 
Pu¿. 2 ¿6. lin. t satisfacer*, léase^ s a t i s £ r ^ v 
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